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Aitor Ignacio que aun al mismo cielo 
Con sus proczas insignes pasmaría, 
En su siempre sagrada Compañia 
Dió al mundo todo general consuelo. 
Ella, como hija del ardiente zelo 
Que á Loyola su Padre consumia, | 
Tanto en virtudes por do quier crecía 
Que el nombre de Jesus le vino á pelo (*) 
Mas por sin duda fué tan adecuado, 
Que así como el Señor vivió zaherido, 
Y por su pueblo en una cruz clavado; 
Nuestro lenacio y sus HIJOS siempre han sido 
Juguete de los mismos que han salvado, 
Y ludibrio del mundo fementido. 
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1] Véase á Lorenzo Gracian, tom. 2. Discurso 
8: De los Apodos. . + + 


AQUERTENMTIAS 


AGERGA DE ESTOS EJERCICIOS: 


Ne jercicios Espirituales llamo el Santo Pa. 
dre todo modo de examinar la conciencia, de 
meditar, de contemplar, de orar mental y VO- 
calmente , y de otras espirituales operaciones 
con que se ejercita el ánima, en orden d li- 
brarse de toda enfermedad espiritual; esto es, 
de toda desordenada afeccion, y agilitarse pa- 
ra correr con acierto y seguridad á su último 
fin, que es servir, honrar y. glorificar d su 
Criador, cumpliendo en todo su santísima 
voluntad en esta vida, y por el mérito de sus 
obras gozarle eternamente en la otra. 

Para conseguir todo esto, cuanta sea la 
excelencia y eficacia de los Ejercicios de Sar 
Ignacio; consta lo primero, por ser un medio 


revelado por Dios á un hombre sin letras, al 
K 
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principio de su conversion, cuando estando 
haciendo penitencia en Manreza, con tanta 
luz sobrenatural le comenzó d disponer para 
Maestro y Guia de tantas almas. Consta lo 
segundo por la experiencia: pues por medio 
de estos Ejercicios ganó para Dios el Santo 
Padre á sus primeros compañeros; fundo la 
Compañia de Jesus, y la extendió por todo 
elmundo. Y en todo el, por medio de ellos 
se han hecho siempre, y hasta hoy se hacen 
innumerables efectos de conversiones y mu- 
danzas de vidus en todo genero de personas, 
sin que jamás -se haya visto quien se haya 
arrepentido de haberlos hecho. Consta lo ter- 
cero, por la estima que el Santo” Padre: de 
ellos tenia; pues 'habiendo exchortado al M. 
Miona, antiguo confesor suyo, «d que los hi- 
ciese, en una carta que le escribió 4 Paris 
desde Venecia «416 de Noviembre de 1530, 
añade: Y sivos arrepintieredes de ello, de- 
mas de la pena que me quisieredes dar, 4 la 
cual yo me expongo, tenedme por burlador 
de las personas espirituales F mas abajo.. 
Dos, tres, y otras cuantas veces puedo, os pl: 
do por servicio de Dios nuestro Señor, Lo 
que hasta aquí os tengo dicho: porque'á la 
postre no nos diga su divina Magestad, por 
qué no os lo pido con'todas mis fuerzas: sien- 
do-todo'lo mejor.que yo en esta vida puedo 
pensar, sentir y entender, así para el hom- 
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bre poderse aprovechar á si mismo, como 
para poder fructificar, ayudar y aprovechar 
-á Otros muchos. 

Dividió el Santo Padre estos Ejercicios en 
cuatro semanas. En las cuales, con maravi- 
lloso artificio y órden, leva al ejercitante 
por sus grados desde el principio de su con- 
version hasta lo sumo de la perfeccion. Y 
corresponden d las tres vias, purgativa, ilu- 
minativa y unitiva, en que dividen el camino 
espiritual los teólogos misticos: y asten ha- 
cerlos enteramente y de espacio, se suelen 
gastar treinta dias. Mas porque son pocos 
los que esto pueden, reducireimos d una se- 
mana de ocho días la sustancia de todas cua- 
tro; de manera, que el que se aplicare de ve- 
ras, puede sacar en ella sola el fruto de 
todas. 

En el uso de estos Ejercicios comunmente 
intervienen dos personas. Una.es el ejerci- 
tante que los hace; otra es el padre ú maestro 
de espiritu que cada dia se lo practica: y de 
ordinario se hacen en un aposento de algun 
colegio 0 casa de nuestra Compañia, donde 
el ejercitante está retirado por ocho dias. 
Peró porque de esta manera los pueden ha- 
cer pocos, son pocos los que los hacen, y 
participan de su fruto. Y ojalá todos los cris- 
tianos los hicieran cada año una vez, como 
los hacemos los de la Compañia, ¡qué de otra 
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manera anduviera el mundo! Por tanto, pa- 
ra facilitar su uso «todos, hombres y muge- 
res, de cualquier estado y condicion que sean, 
yo ú todos doy este librito en lugar de maes- 
tro de espiritu. Y les exhorto d que, guidn- 
dose por el, los hagan una vez al año, si 
quieren viviendo cristiana y santamente, ase- 
gurar su salvacion. Supuesto lo cual, quien 
se resolviere á hacerlos, ha de observar las 
cosas siguientes. | 

Lo primero, se desembaraze por ocho dias: 
de todos los demas negocios, para emplear to- 
da su atencion en este negocio de su alma, 
que es el que sumamente le importa. Luego 
escoja un aposento de su casa, en el cual es- 
tard retirado sin salir de el por los ocho dias, st- 
no es para las cosas precisamente necesarias, 
y sin tratar con nadie, sino con Dios. Cada 
dia ha de tener cuatro horas de Oracion men». 
tal, (que es el principal ejercicio) en la for- 
ma que explicaremos luego, cuya materia 
ha de ser la del ejercicio que tocare d aquel 
día, segun el órden con que van escritos, y: 
las demás horas de el, ha de gastar confor- 
me d la distribucion siguiente. 

Si se levanta ú las seis, de seis y media d 
las siete y media, tendrá la primera hora de 
Oracion, y hasta las ocho la examinard, y 
leerá en algun libro devoto. De ocho d.nue- 
ge oirá Misa si tiene comodidad, y rezará las. 
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Horus menores del Oficio mayor. ó menor de 
nuestra Señora, 0 su Corona 0 su Rosario. 
De, nueve dá diez leerá leccion espiritual, y 
preparará la oracion. De diez. 4 once, tendrá 
Oracion, y hasta comer hará el exámen de 
la Oracion, y el de la conciencia. , Despues 
de. comer y descansar, hasta las tres leerá en 
la vida de algun Santo, y preparará la Ora- 
cion. De tres. d cuatro tendrá Oracion. . De 
cuatro 4 cinco. la examine, y reze Maitines 
v Laudes 0 una Corona. De cinco á seis lee- 
1d leccion espiritual, y preparará la Ora- 
cion. De seis á siete tendrá Oracion, y has» 
ta cenar rezará una Corona, y leerd. en al= 
sun libro devoto. Despues, antes de acos- 
'arse, preparará la Oracion del dia siguien» 
te, y examinará la conciencia. Esta, 0. po- 
0 diferente, ha de ser. la distribucion del 
uempo de cada dia, | 

Pero para experimentar enteramente la 
suma eficacia de estos Ejercicios, demas de 
las dichas, son necesarias las cosas siguien- 
es. La primera, hacerlos con toda aplica- 
lion, y con todas las circunstancias que ellos 
den; porque la medicina, ú no aplicada, 0 
20 Con las circunstancias que la ordena el me- 
lico, no hace la operacion que de suyo pue- 
le. La segunda, entrar en ellos con total 
esignacion en las manos de Dios, para que 
bre en su criatura 4 su voluntad. La ter- 
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cerá, sér muy obediente al Padre espiritual, 
si le tiene, descubriéndole toda $u alma y mo: 
mimientos interiores. La cuarta, guardar 
con toda puntualidad la distribucion del tiem 
po señalada, eñ que principalmente Consiste 
el hacer bien los ejercicios. La quinta, pri» 
varse de consideraciones de alegria, y guar 
dar sumo recogimiento en el aposento, te- 
niendo en él sola la luz que baste cuan 
do ha de leer; y cuando anduviere fuera de 
él, guardar total silencio y modestia. La ses: 
ta, hacer alguna penitencia corporal confor» 
me á la direccion del Padre espiritual, si le 
tuviere, 6 de algun confesor. | 

Mas quien no pudiere hacér enteramente 
todo lo dicho, no por eso desista de su buen 
intento, sino tome de ello lo que pudiere con 
buena voluntad, que Dios con su gracia su- 
plira lo que por legitimo impedimento dejare, 
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"ADVERTENCIAS 


ACERCA DE LA ORACIÓN MENTAL Ó MEDITACION. 


Wracion mental d meditacion, no es otrá co- 
sa que traer ád la memoria alguna senteñcia 
9 dicho, y discurrir con el entendimiento so bre 
ello, pondérando sas circunstancias, Cinfirien» 
do unas cosas de otras, y con eso mover la vo- 
luntad a buenos afectos, deseos y propositos, 
en lo cual esta el fruto de la oracion. 

Antes de ponerse en óracion, ha de prevenir 
lós puntos que ha de meditar, pasandolos bre- 
vemente por la memoria; especialmente ha de 
hacer esto cuando se va a acostar, durmicn- 
dose con ese pensamiento, y de la hora en que 
se ha de levantar. Y por la mañana en des- 
pertando, ha de traer luego á la memoria los 
nismos puntos sin admitu otros pensamientos. 

Dos ó tres pasos antes del lugar donde se 
ha de poner en oracion, ha de levantar los 
ojos de la consideracion, y advertir que está 
nuestro Señor presente, mirándole y oyendo- 
le con deseo de su bien, y que va d hablar con 
tan gran Magestad, y tratar cosas de suma 
importancia, cuales son las de su salvacion; 
y Ulegará al lugar de la oracion, e hincúndose 


— VIH. — 
de rodillas, le hará una profunda reverencia 
y adoracion. Todo esto se ha de hacer bre- 
vemente. 

La postura ordinaria ha de ser de rodillas; 
pero si hallare mas atencion 6 devocion pos- 
trado ó en pié, hágalo así; y si su flaqueza 
pidiere sentarse, lo podrá hacer pidiendo li- 
cencia d nuestro Señor, diciendole queno se 
sienta delante de su Magestad por grande, 
sino por pequeño y flaco. 

Luego hará la oracion preparatoria, que 
es) pedir á nuestro Señor gracia para gastas 
aquel rato para honra y gloria suya, y pro= 
vecho de su alma. 

Despues para la atencion en la oracion, y 
para recoger la imaginacion, y para que si se 
divirtiere la torne á recoger, volviéndola al 
mismo puesto, hará la composicion de lugar, 
que es imaginar alguna figura corporal, ó imd- 
gen de lo que ha de meditar, haciéndose pre- 
sente dá las personas, lugar y las demas cir- 
cunstancias, segun la materia de la medi= 
tacion. 

Luego ha de hacer la peticion, pidiendo a 
nuestro Señor le de luz y gracia para sacar: 
de esta oracion, tal, 6 tal virtud, 0 senti- 
máaento de amor, dolor, temor, Kc. segun lo. 
pide la materia de que tiene oración. 

Despues se pondrá delante un punto de los 
que trae preparados, y discurrirá sobre el, 
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ordenando el discurso y ponderacion a sacar 
buenos afectos en la voluntad, que es el fin 
de la oracion, en el cual consiste la sustan- 
cia y provecho de ella, no en sutiles pensa- 
mientos 0 discursos. Hase de tener en cada 
punto, sín ansia de pasar a otro, tanto cuan- 
to le durare la luz, gusto y sentimiento que 
de el percibe, de manera, que quede de el sa- 
tisfecho; como cuando uno come un plato de 
gue gusta, no le aparta hasta que está satis= 
fecho, y estándolo, le deja y toma otro. 

Al fin de la oracion se hace un coloquio 
[aunque se puede hacer tambien al principio 
y medio, y siempre que uno se sintiere movi- 
do á ello] que no es otra cosa, sino hablar y 
comunicar familiarmente con Cristo nuestro 
Señor, con su Santisima Madre, ó6 con la 
Santísima Trinidad, 0 cualquiera de las Per- 
sonas, tratando ya como criatura con su Cria- 
dor, 0 esclavo con su Señor, 0 hijo con su 
Padre, discípulo con su Maestro, enfermo 
con Medico, amigo con amigo, O pobre con 
rico, Ge.: ya pidiendo alguna gracia y ner- 
ced, ya consejo, ya remedio de alguna nece- 
sidad, alegando de parte de Dios su infinita 
bondad, y los merecimientos de Cristo; y de 
parte suya peligro, necesidad y miseria. Y 
advierta, que entonces ha de estar.con mayor 
reverencia, como quien esta hablando inme- 
diatamente con Dios. Este coloquio ordina- 
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riamente se ha de rematar con alguna oracion 
vocal; si es con nuestra Señora, con una Ave 
Maria, si con la Santisina Trinidad, ó con 
Cristo, con un Pater noster. 

En acabando la oracion, se ha de exami- 
nar, mirando como le ha ido en ella: si bien, 
dar gracias a Dios; simal, mirar por que, 
y si es por su negligencia, 0 por no haber 
guardado los avisos dichos, enmendarlo en la 
oracion siguiente. Mirar tambien las inspi- 
raciones, buenos deseos y propósitos que el 
Señor le ha dado, y hacer memoria de ellos 
para cumplirlos. 

Este modo de oracion mental es, el que 
enseña San Ignacio en sus ejercicios, fácil, 
seguro y comun para todos, sábios € iqnoran= 
tes, entendidos y rudos. Porque consiste en 
usar de nuestras potencias naturales en las 
malerias pertenecientes d nuestra salvacion y 
perfeccion, de la manera que usamos de 
ellas en todos los demas negocios humanos. 
Es á saber, de la memoria, poniendo delante 
el negocio de que habemos de tratar; del en= 
tendimiento, discurriendo y razonando acerca 
de el, en órden a mover la voluntad nuestra 
ó agena á ló que pretendemos; y de la volun- 
tad, haciendo con ella las determinaciones y 
propósitos, «y ejercitandola en los demas afec- 
tos proporcionados con la materia de que se 
trata. : 
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DIST OSLO 
PARA TOMAR LOS BIBRAZTROS. 
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a te hallas, alma mia, en el retiro y soledad, adon. 
de te ha traido el Señor para hablarte al corazon, se- 
gun prometió por su Profeta:  Ducam eam in solitudi- 
nem, et loquar ad cor ejus (Oss. 2.).. “Te habló Dios 
muchas veces en medio del mundo, y de varios modos. 
Te habló 4 los ojos, cuando viste la muerte del ami— 
go, del vecino, de N., Sc. Te habló al tacto cuando 
te envió tal enfermedad, dolor, ¿zc. Te habló al oido 
cuando Oiste tal sermon, tal conversacion del varon 
espiritual, €c. Te habló al entendimiento con el re 
cuerdo de las verdades de fé; pero tú embelesada con 
el estrépito dulce de las diversiones agradables, no le 
viste. Ahora, rompiendo misericordiosamente todos 
los grillos.que te tenian cautiva, te arranca del bulli-= 
eio del mundo, y te traslada al recogimiento de estos 
santos ejercicios, para hablarte al corazon, que es el 
sentido mas vivo del espíritu. Si hubieras tenido re- 
velacion de que estos eran yá para tílos últimos, y 
que al acabarlos habias de ser presentada ante tu Cria. 
dor y tu Juez, ¡con qué fervor los harias? ¡Pues mira 
que quizá será así. A la verdad puedo decir con el 
Santo Job: Nescio, quaumdiú subsistam, et si post mo- 
dicum tollat me factor meus: (Job. 32.). No sé cuan. 
to viviré, y sien estos ejercicios Ó poco despues me 
sacará de esta vida mi Criador. «Si en este punto 
me asaltara ¿la muerte, ¡qué sería de mí? ¡Es posi- 
ble, que me atrevo á vivir tan divertido, como si fue= 
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ra cosa de poco mas ó menos una eternidad de gio” 
ria Ó una eternidad de penas? ¡Ah, desdichado de 
mí! Lo floreciente de mi edad, el caudal de mi vida, to. 
do se perdió. ¡Tendré aliento á proseguir como hasta 
aquí, y perder últimamente mi salvacion? 

¿Qué desconsuelo tan grande sería entónces el mio 
por toda la eternidad, al acordarme que acerté felíz 
mente en otros muchos negocios, y erré miserablemen- 
te el mas importante de todos? Este negocio de mi 
salvacion, que es el negocio de los negocios, debiera 
sorberse todos los demás; ¡mas ay dolor! que en mí 
Jos otros negocios, se han sorbido á este. Me he des- 
entrañado como la araña tejiendo telas para cojer mos- 
cas: he trabajado por adquirir riquezas, honras, digni= 
dades: he gastado mucho tiempo en buscar la sabidu= 
ria, las conveniencias, las amistades, los ascensos; y 
hasta aquí nada hice por la salvacion de mi alma. 
¡Hasta cuando he de consumir vanamente el tiempo 
que se me dió para merecer la glorta? ¿Qué me apro- 
vechará todo lo que me ha dado el mundo, y todo lo 
que en él puedo esperar, si pierdo mi alma! Hora es 
ya de despertar del profundo letargo é insensibilidad 
en que he vivido hasta aquí. - Si ahora en estos ejer= 
cicios entre tantos medios de oracion, penitencia, lec= 
cion, $c. no me resuelvo firmemente á mudar mi vida, 
¿cuándo me resolveré? ¡mañana? ¡mañana! ¡Pues por 
qué no ha de ser luego? ¡Porqué esta hora no ha de 
ser el fin de mi vida viciosa, y el principio de mi vida 
penitente? ¡Ah, buen Jesus mio! ¡Alabo vuestra pacien- 
cia en haberme sufrido tanto tiempo pecador, y peca= 
dor tan grande! ¡Cuánto tiempo ha que andais lla= 
mando á la puerta de mi corazon, y yo haciéndome 
siempre sordo? Bastan ya mis rebeldias: ya me rindo 
de toda.mi voluntad á vuestra gracia: ¿Dómine, quid 
me vis facere? Señor, ¡qué quereis que ejecute para 
agradaros? (Act, 9.). 
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OFRECIMIENTO 
QUÉ EL EJERGITANTE HACE DE SÍ MISMO 
A ZESTUSs 


Este es, ¡ó buen Jesus mio! ¡Dios de mi corazon! 
¡Dios de mi alma! ¡Dios de mi depifital este es cierta 
ente el dia que estaba reservado para mi conversion 
entera. Yaestoy convencido que el uno necesario es 
la salvacion de mi alma. Me avergitenzo al conside 
rar lo mucho que vuestra Magestad ha hecho y hace, 
porque mi alma se salve, y lo mucho que yo he hecho 
para que se pierda. ¡Con cuánta paciencia me ha- 
beis tolerado en mis maldades! ¡Con cuánta dulzura, 
me habeis llamado á la enmienda! ¡Con cuánta mise- 
ricordia me habeis esperado para mi conversion hasta 
este dia! Y no obstante todas mis ingratitudes é infi- 
delidades antiguas, echa ahora vuestra Magestad el col 
mo á sus piedades, llamándome á estos santos ejercicios, 
para libertarme de mis culpas, como al Patriarca Abra. 
han del fuego de los Caldeos, á Loth de las llamas de 
Sodoma, y á Israél del cautiverio de Egipto. Alabada 
sea mil veces vuestra infinita clemencia. ¡De dónde 
merecí yó este exceso de piedad que ahora usais con- 
migo? Vuestra misericordia grande está ahora sobre 
mí, y quiero libertar mi alma del infierno que tengo 
tantas veces merecido. | 

Aquí me teneis, Señor, ya como un reo convencido 
de delitos abominables. Yo mismo lo confieso ator— 
mentado con el torcedor de mi conciencia. Dadme el 
castigo que quisiereis, como á ezclavo fugitivo y rebel. 
de: toda pena por grande que fuese, será mucho me-— 
nor que mis culpas. Mas pues sois Dios misericor- 
dioso, volved vuestros ojos sobre mí, y: tened miseri- 


cordia de mi pobre alma, redimida con vuestra precio» 
sa Sangre. Me pudierais haber arrojado á los infier-- 
nos desde aquel instante infeliz en que comeúí el pri— 
mer pecado mortal; y no solo no me condenasteis, sino 
que ahora me traeis á este retiro, para que llore” todos 
mis pecados, los enmiende y eché los fundamentos de 
una vida santa. Ayudadme, Señor, con vuestra gra— 
cía, para que yo con ella.rompa las cadenas que me 
aprisionan, y me liberte de la tirania de Satanás... Y 
pues no os olvidasteis de mí, y me buscasteis en aquel 
infeliz tiempo en que yo os ofendia y buia de vuestra 
Magestad, no me despreciéis ahora, cuando. confuso 
de mi rebelion, y penitente de mis culpas os busco de 
todo corazon. Ya desde hoy quiero ser todo vuestro, 
y os digo con San Ignacio: ,,Recibid, Señor, «toda mi 
libertad, ¡Yo os entrego la memoria, el entendimien= 
sto y:la voluntad toda. ' Todo lo que soy y poseo, -es 
¿¿dádiva vuestra, y os lo restituyo todo y con afecto 
,,08 lo vuelvo. Solo os pido por recompensa vuestro 
,4mor y vuestra gracia, pues con eso seré abundante- 
,|mente rico, y no pido mas.” (In 4. Heb.) Con ella 
todo 'lo puedo: Mitte illam, ut mecum laboret, et' sciam- 
quid acceptum sit apud te. (Sap. 9.)' Amén. 


OBACION 
A GRISTO AUBSTAO SAÑOR. 


Anima Christi sanctifica me. Corpus Christi salva 
me. Sabguis Christi inebria. me. Aqua lateris. Chri- 
sti Java me. Passio Christi copforta me. 0 bona 
Jesu, exaudi Me. Íntra tua yulnera absconde me. 
Ne permittas me separar á te. Ab hoste maligno de- 
fende me, In hora mortis meae yoca me. . t jube, m6 
veneri ad te, ut cum Sanctis ; tuis Jaudem te in sAecu- 
la saeculorum. Amén. 


LRD 
DB 3LAMINAR LA CONCIBNCILA, 
QUE 85 PUEDE PEACTICAR DOS VECES AL DIA, 


SEGUN LO ACOSTUMBRAN LOS QUE HACEN LOS EJERCICIOS 
DE NUESTRO PADRE SAN IGNACIO; Y MODO DE PREPARAR- 
SE, COMENZAR Y FINALIZAR LA ORACION MENTAL, 


DISPUESTO 
POR EL P, AGUSTIN ANTONIO MARQUEZ, 
DE LA COMPAÑIA DE JESUS. 


ADVERTENCIA. — Lector mio, este Exámen no es para 
que: lo eches en olvido, sí para que lo ejercites todos lós 
dias, y consigas él fruto. que se pretende. Tambien te 
advierto [por si quisieres tener con sosiego oracion] que 
icdas las noches se abre la Ielesia del Oratorio de nues. 
tro Padre San Felipe Neri para este fin: y que los lú= 
nes, miércoles y viérnes hay ejercicios de disciplina, y 
tambien los domingos por la tarde hay plática, y lo de- 
mas que verás, si te quieres aprovechar.—Vale, 


PUNTO 1 
Dar gracias á Dios por los beneficios. 


EZAA E 

Berno Dios y Señor de mi corazon: yo, 

vilisima criatura, postrado ante vuestro di- 

vino acatamiento, 0s doy gracias con todo 
2 


el afecto de mi pobre alma, por el amor eter- 

no, infinito y singularisimo con que me 

amais, y porque me sacasteis de la nada, 

prefiriéndome á tantos que dejasteis en el 

no ser: y porque me habeis conservado 

hásta aquí la vida, que he desmerecido tan- 

tas veces con emplearla en ofensas de vues- 

tra infinita bondad: y porque me habeis li- 

brado de las penas eternas que he merecido 

tantas veces por mis pecados: y porque me. 
habeis traido al conocimiento de vuestra 

santa fé católica: y porque por mi amor, 

y para acompañarme en este destierro, pa= 

ra remedio y fortaleza mia, quedasteis Sa- 

cramentado: y porque me disteis por Ma- 

dre, amparo y protectora á vuestra San=: 
tisima Madre: y por todos los beneficios ge- > 
nerales y particulares de alma y cuerpo que 

he recibido, y espero recibir de vuestra in- 

finita liberalidad y misericordia, y por to- 

dos los males espirituales y temporales de 
que me habeis librado, y espero me libra- 
els eternamente. 


PUNTO 1. : 
Pedir luz para conocer las faltas. 


Conozco, Señor, que no hay en mi. otra- 
cosa que malicia é ignorancia: soy lince pa- 
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ta conocer los agenos defectos; pero lleno 
de tinieblas para conocer mis propias cul- 
pas. Alumbradme, Señor, para conocer lo 
mucho que os he ofendido, especialmente, 
desde el último exámen hasta la hora pre- 
sente. y 


PUNTO IT. 


Examinar las faltas cometidas desde el úl- 
timo examen, Y para concluir este punto 
harás este 


COLOQUÍO. 


Conozco, Señor, que hubiera caido en 
otras muchas faltas, si no me hubierais te- 
nido de vuestra santisima mano: Os doy las 
gracias por este incomparable beneficio, y 
por todo lo bueno que he practicado en es- 
te dia, en que no he tenido mas parte que 
los muchos defectos con que lo he mezcla- 
do, en tantas distracciones en los ejercicios 
espirituales, y en la negligencia en desechar- 
las: en la soberbia, vanidad, vana compla= 
cencia y respetos humanos que he juntado á 
los actos de virtud: en el poco cuidado de 
resistir prontamente las tentaciones: en el 
tiempo perdido en pensamientos inútiles y 
ociosos: en el olvido de vuestra divina pre= 
sencia, y de rectificar la intencion en mis 
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obras, debiendo hacerlas todas á fin únicas 
mente de agradaros: en la aspereza de mi 
corazon para con el prójimo, y facilidad de 
juzgar temerariamente de sus cosas: en la 
dureza de mi corazon para compadecerme 
de sus trabajos: en lo que me he dejado lle- 
var de la inclinacion á lo sensible y pecami- 
noso, y de la repugnancia á todo lo bueno: 
en el poco recogimiento interior que he te- 
nido en los ejercicios espirituales. 


PUNTO IV. 
Pedir al Señor perdon. 


De todos estos defectos, y de tódos los 
pecados de toda mi vida, os pido, Señor, 
me perdoneis y me deis lágrimas de verda- 
derá contricion, para llorar debidamente 
todas mis culpas, con própósito firme de la 
enmienda. | Ad rn 


PUNTO: V. 
- Principalisimo del Exdmen. 
Conózco el profundisimo abismo de má- 
les en que voluntariamente cal por el pe- 


cado: porque os perdi, Señor, que sois la 
fuente de todos los bienes: perdi vuestra 
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amistad, vuestra gracia, y el derecho a la 
bienaventuranza: perdi la paz de mi cora- 
zon, me hice esclavo del demonio, y me 
sujeté á las penas eternas. ¿Y cómo siendo 
ro racional, y conociendo los grandes ma- 
e que me ocasionó el pecado mortal, de- 
jaré de aborrecerlo? Yo, que siento las pér- 
didas temporales que nada montan, y abor- 
rezco aún cuanto me las puede ocasionar, 
¿solo seré insensible para llorar los verda- 
deros y sumos males, y para aborrecer el 
pecado que solo me los pudo ocasionar? Lo 
aborrezco y detesto de todo mi corazon; me 
pesa en el alma de haber pecado; propongo 
firmemente perder todas las cosas, antes que 
volver á ofenderos por la culpa. 

Me confundo, Señor, en vuestra divina 
presencia, porque siendo yo vilísima criatu- 
ra, pero hechura de vuestras manos é hijo 
adoptivo vuestro por la gracia, preferi tan- 
tas veces mi voluntad llena de malicia, con 
desprecio de la vuestra justisima y perfecti- 
sima. Detesto mi fea ingratitud. Me pesa 
de haber correspondido tan mal á un Padre 
tan amoroso. Con vuestra diviva gracia pro- 
pongo firmemente morir antes que volver á 
ofenderos. 

¿Cómo puedo dejar de amaros, dulcisimo 
Padre mio? ¿Es posible que habiendo teni- 
do amor para las criaturas, solo me haya 
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faltado para corresponder al amor eterno, 
infinito y simgularisimo con que siempre 
me habeis amado? ¡Qué bien merecido ten- 
go el pago que me han dado las criaturas! 
Por amarlas, me aparté de mi Criador: en 
ellas me he envilecido y no he sacado otra 
cosa que la inquietud, amargura y perdi- 
cion. Me pesa de no haberos amado sobre 
todas las cosas. Propongo firmemente de 
no amar va mas á las criaturas con desor- 
denado afecto, sino de ocuparme solo en 
vuestro divino amor. 

Vergienza tengo de mi mismo, Criador 
y Padre amabilísimo, por la torpisima ingra- 
titud con que¡he correspondido hasta aqui 
á vuestro amor y beneficios. ¡Quién sino 
un Padre de infinita paciencia pudiera haber 
sufrido tan fiera ingratitud! He recibido sin 
cesar beneficios de vuestras liberalisimas 
manos: los he disfrutado en todos los ins- 
tantes de mi vida; pero he estado tan olvi- 
dado de ellos para el agradecimiento, co- 
mo si no los hubiera recibido; antes mas 
ingrato que las mismas fieras, (pues ellas no 
ofenden á quien les hace bien) me he vali- 
do para ofenderos de los mismos beneficios, 
de las potencias, facultades y sentidos: de 
la salud, fuerzas y caudal. Aborrezco de 
todo mi corazon, tan monstruosa ingrati- 
iud, Me pesa, Criador mio clementisimo, 


oe 

de haberos ofendido, y de haber abusado 
para ofenderos de vuestros mismos benefi- 
cios. Espero el perdon de vuestra infinita 
piedad, y propongo firmemente morir an- 
tes que volver á ofenderos. | 

¿Cómo pudo llegar á tanto mi descaro! 
¡Cómo abusé tan locamente de vuestra di- 
vina paciencia! ¡Que sabiendo que en todas 
partes me mirabais: que con solo querer 
me podiais sepultar en el infierno, Os ofen- 
dí en vuestra misma presencia, sin temor 
de vuestras amenazas, y sin respeto á vues- 
tra soberana Magestad! ¡No me hubiera yo 
atrevido á ofender en su vista á un persona- 
ge de la tierra, y me atreví al Dios de la 
Magestad! Perdonad, dueño de mi Cora- 
zon, mi desmedida locura: la detesto con 
todas las veras de mi alma: me pesa de ha- 
beros ofendido, y de mi desverguenza en 
haber pecado en vuestra soberana presencia. 
Propongo firmemente de enmendarme con 
vuestra divina gracia. 

Especialmente me confundo y avergúen- 
zo, Rendentor mio piadosisimo, por la re- 
beldia y dureza de mi corazon, al acordar- 
me de un Dios azotado, escupido, corona- 
do de espinas, descoyuntado y muerto en 
una cruz por mi amor. ¡Cómo ha sido tan- 
ta mi ingratitud y la insensibilidad de mi 
corazon! ¡Cómo pude dejar de amar á quien 
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tan á su costa me amó! ¡Cómo pude ofen- 
der á quien con tanto amor padeció tanto 
por mil ¡Cómo siendo yo tan pródigo de 
agradecimiento para las criaturas, solo no 
lo he tenido para agradecer á mi Dios el in- 
finito beneficio de su amarguisima pasion! 
¡Qué verguenza! Aun la compasion me ha 
faltado; pues yo que me compadezco aun 
de los brutos que padecen, no me he com- 
padecido de los acerbisimos dolores, penas 
y tormentos que sufrió por mi amor el mis- 
mo Dios en persona. Detesto, aborrezco, 
abomino de todo mi corazon mi torpisima 
ingratitud y dureza. Me pesa, Crucificado 
Padre mio, de haberos yo mismo crucifica- 
do tantas veces con mis grayisimas culpas. 
Quisiera tener los corazones de todas las 
criaturas, para emplearme con todos ellos 
en amaros, en agradeceros vuestros benefi- 
cios, en compadecerme de vuestra dolorosa 
pasion, y en aborrecer mis gravisimas cul- 
pas. Efectos son de vuestra infinita" miseri- 
cordia los sentimientos que nacen en mi co» 
razon: confirmadme, Señor, en: ellos, y 
haced que crezca sin cesar, para que sin Ce- 
sar os ame por toda la eternidad. 

Para satisfacer por mis innumerables pe- 
cados, y para corresponder á vuestros gran- 
des beneficios, nada tengo, solo hay en mi 
la soberbia y el pecado. Pero os ofrezco, 
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Señor, vuestro mismo ser incomprensible, 
de sobre infinita perfeccion: el amor con 
que os amais, y amais “4 vuestras pobres 
criaturas: el Sacramento Augustísimo de 
vuestro santísimo Cuerpo y preciosisima 
Sangre: los méritos infinitos de vuestra san- 
tísima Vida, Pasion y Muerte; los méritos 
é intercesion de vuestra santisima Madre, y 
de toda la Iglesia triunfante y militante. 
Aceptad,: Padre mio clementísimo, el afec- 
to de mi pobre voluntad. Dadme vuestro 
amor y vuestra gracia, y esto me basta, 
Padre nuestro y Ave Maria. 


Modo de practicarse, comenzar y finalizar 
la oracion mental. 


PRESENCIA DE DIOS. 


Advierte, alma mia, que estás en la pre- 
sencia de Dios, mas intimamente presente 
á su Magestad queá tí misma. Está miran- 
do el Señor todos tus pensamientos, afectos 
y movimientos, interior y exteriormente. 
Lo que eres delante ae Dios, eso eres y na- 
da mas: pobre, miserable é inmunda, con 
la abominable lepra de todos los pecados 
con que has ofendido hasta aquí su infinita 
bondad. Pero el Señor, obligado del peso 
de su misma infinita misericordia, desea 


sm pr 

mas que tú misma, darte el perdon general 
de todas tus culpas y el logro de esta medi- 
tacion. ¿Qué hicieras, si supieras que era 
la última de tu vida? Puede ser que no ten- 
gas otra de tiempo tan oportuno. Ahora 
Dio conseguir con un pequé de corazon, 
O que no conseguirán con eterno llanto los 
condenados en el infierno, que es el perdon 
de tus pecados. Alerta, pues: no pierdas 
tiempo tan precioso por amor de Dios. 

Creo, Señor, que estais intimamente pre- 
sente á mi Corazon. Os doy las gracias por 
los invumerables beneficios que he recibi- 
do, y recibo en cada instante de vuestra in- 
finita liberalidad y misericordia: especial- 
mente, porque me habeis conservado hasta 
aquí la vida, habiendo yo merecido tantas 
veces las penas del infierno por mis pecados. 
Concededme, Padre amorosisimo, un Co» 
razon agradecido á vuestras grandes miseri- 
cordias, y el logro de esta meditacion, á 
mayor honra y gloria vuestra y bien de mi 
alma. Esté yo en vuesta divina presencia 
con la humildad, atencion y reverencia de 
alma y cuerpo que corresponde en una vilí- 
sima criatura cual yo soy, que tantas veces 
os ha despreciado con ofenderos en vuestra 
misma presencia. Detesto de todo mi cora- 
zon mis pasadas ingratitudes: las aborrezco 
por ser ofensas de vuestra infinita bondad: 


me pesa en el alma de haberos ofendido, 
por ser quien sois. Quisiera deshacer todos 
mis pecados, por ser desprecios de un Dios 
infinitamente bueno. Dadme, Criador y 
Dueño mio amabilisimo, verdadera contri- 
cion de todos mis pecados, y propósito fir- 
misimo de la enmienda. 

Bien conozco que no hay en mi otra cosa 
que la nada, y sobre la nada el pecado. No 
soy en vuestra divina presencia, mas que un 
condenado, y condenado tan inoumerables 
veces, cuantas he repetido las ofensas de 
vuestra infinita bondad. Compadeceos, Dios 
mio, de mis tinieblas, no permitals que 
pierda tiempo tan oportuno. Enseñadme á 
tener oracion, regid mi memoria, alum- 
brad mi entendimiento, moved mi volun- 
tad. Obligaos de vuestra misma bondad, y 
de los méritos infinitos de vuestra santisima 
Vida, Pasion y Muerte, y de los méritos é 
intercesion de vuestra Santísima Madre. Po- 
ned, Señora, en mi corazon aquellos pen- 
samientos, afectos y determinaciones que 
son del agrado de vuestro Santísimo Hijo. 


- 
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COLOQUIO. 


Ál fin de la meditacion. 


Clementisimo Dios y Señor de mi corz=- 
zon, dulcisimo Jesus mio, Sacramentado 
dueño de mi alma: os doy las gracias con 
todo el afecto de mi pobre corazon, porque 
me habeis concedido este tiempo para que 
medite: perdonad, Señor, las distracciones, 
negligencias, flojedad, y todos los demás 
defectos en que he incurrido en esta medi- 
tacion. Quedo en ella convencido del [pun- 
to que he meditado, y resuelto á poner en 
práctica vuestras santas inspiraciones. Co- 
nozco que todos mis pecados, aunque tan 
enormes, no pueden extinguir vuestra infi- 
nita bondad. En ella espero firmemente que 
me habeis de ayudar con vuestra gracia, pa- 
ra que eternamente Os ame, Os sirva, COnoz- 
ca y ponga en todo por obra vuestra santisl- 
ma voluntad. Asilo espero de vuestra infi- 
nita piedad y misericordia, Y de los méritos 
y poderosísima intercesion de vuestra Santi- 
sima Madre.—Ave Maria. 


EXAMEN PARA LA ORACION. 


Si previne los puntos antes de acostarme! 


— 


Si procuré dormirme pensando en ellos? 
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Si al despertar procuré traerlos á la memo- 
ria? 

Si previne el fruto que habia de sacar? 

Si previne la composicion de lugar, y la pe- 
ticion? ) 

Si consideré con quien iba á hablar? 

Si hice el acto de humildad y resignacion! 

Si el de conformidad y reverencia; 

Si actué la presencia de Dios! 

Si ofreci la oracion? 

Si ejercité las tres potencias por su órden? 

Si estando bien en un punto pasé á otro, 6 
á la contra? 

Si tuve distracciones y no las resisti? 

Si me dejé llevar de sequedad ó pereza? 

Si de desconsuelos y tibieza? 

Si me procuré avivar? 

Si tuve consuelos, y como me hube en 
ellos? | 

Si procuré sacar lo que llevaba, qué fruto 
saqué? : 06 

Si me dejé vencer del sueño? 

Si hice el coloquio? | 

Si me enmendé de las faltas pasadas? 

Si me conformé con Dios en lo adverso? 

Si tuve deseós de salir presto? 

Si tuve deseos de aprovecharme? 

Si descendi á casós particulares? — 

Si hice propósitos, y cuales? 
Buscar el medio de cumplirlos. 
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EJERCICIO PRIMERC. 


DEL PRINCIPIO Y PUNDAMENTO:. 
IRENE 


Llámase esta” Meditacion: Principio y 
Fundamento. ' Principio, porque en los ne- 
gocios humanos el fin es. el principio, y co- 
mo el primer moble de todas las operacio- 
nes: y aqui se propone el fin último del hom- 
bre. Fundamento, porque este lo es de la 
vida racional,' cristiana y perfecta, y es co- 
mo la piedra fundamental de todo el edificio 
espiritual. , y a 

Supuestas las advertencias dadas acerca 
de la oracion mental ó. meditacion, la.ora- 
cion preparatoria será la dicha en ellas, la 
cual en todos los ejercicios .es siempre ¡la 
misma. La'composicion delugar será, con- 
siderar á todas las criaturas como rios, que 
salen del Sér inmenso de Dios, como de un 
mar océano, y van á parar á él como á 
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fin y centro suyo: y á mi, como ¿una' de 
ellas. La peticion será, ' pedir luz para Co- 
nocer la grandeza del fin para que fui cria- 
do: y para elegir los. medios por. donde le 
tengo de conseguir, y resolucion firmísima 
de ejecutarlos, cueste lo que costare. 
Primer punto. Crióme Dios, y sacóme por 
su sola bondad, y porque me amó especial- 
mente, del abismo de la nada, dejando en él 
otros infinitos hombres que le sirvieran me- 
jor que yo; dióme, no cualquiera ser, sino in- 
telectual, racional, y espiritual, poco me- 
nos que de angel, con que me hizo á imagen y 
semejanza suya y capaz de sí, Y el fin para 
que me crió, fué para que en esta vida le 
sirviese, honrase y glorificase, empleando en 
esto todas las potencias y facultades que me 
ha dado, naturales y. sobrenaturales, y para 
que por el. mérito de mis obras consiguiese 
la bienaventuranza eterna de que él goza. . 
Ponderar lo primero, la grande. obliga- 
cion que me corre de emplear todo mi sér 
operaciones en el servicio de mi Criador: 
la cual es tan intrínseca, que está embebida 
en mi misma esencia; porque si el que plan- 
ta la viña, tiene derecho á gozar su. fruto, 
y el que edifica la.casa le, tiene para servir= 
se de ella, y el que compra el esclavo es 
dueño de sus acciones: ¿cuál será el derecho 
y dominio que Dios tendrá de mi, y de tow 
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das las mias, ú titulo de Criador y Conser- 
vador, de quien todo dependió y depende? 
De donde se sigue, que todas mis acciones 
que no fueren de su servicio y gusto, serán 
manifiestas injusticias contra el supremo 
dominio que de mi tiene. 

Ponderar lo segundo, la alteza de este fin 
último mio, quees el mayor y mas excelen= 
te que pude tener. No' naci para servir á 
reyes, ni emperadores de la tierra, ni á án- 
seles del cielo; sino para servir al Sumo 
Rey, y Señor de todo. No naci para gozar 
de los hienes del mundo perecederos, hon- 
ras, riquezas y deleites, sino para gozar de 
aquel Bien Sumo (en quien están juntos to= 
dos) por toda una eternidad. Naci para ser 
bienaventurado con aquella misma bienaven- 
turanza con que lo es el mismo Dios. Discur- 
riré por aquel piélago inmenso de perfeccio- 
nes divinas: Sér sin principio; Bondad y 
Hermosura infinita; Sabiduria, que todo lo 
tiene presente; Omnipotencia, que todo lo 
hizo de nada, y conserva sin' trabaju;  In- 
mensidad, que todo lo lena; Justicia, Mise- 
ricordia, Benignidad, Liberalidad, «c. para 
hacer algun concepto de la infinidad del 
Bién, para cuya posesión amabilisima fuí 
criado. A 

Ponderar lo tercéro, la importáncia de 
la consecucion de mi fin; porque si la con- 
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secuicion de un reino temporal, se tiene por 
cosa de tanta importancia, que por ella se 
arriesgan y pierden tantos tesoros, y tantas 
vidas de hombres, y se emplean tantos des- 
velos y cuidados; de cuanta importancia se- 
rá la consecución de un reino eterno, y en 
cuantos cuidados; y á cuantos riesgos debe- 
mos ponernos por él; especialmente que si 
le perdemos, no solo quedamos sin él, como 
sucede en la pérdida del temporal, sino que 
caemos en un extremo tan horrendo y es- 
pantoso,' cuanto es el calabozo del infierno, 
con todas las penas eternas de él. 

Ponderar lo cuarto, la extraña y peligro- 
sa contingencia en que vivo de perder toda 
aquella infinidad de bienes, y caer en este 
abismo de eternos males. Siendo, como es 
necesario, que me quepa una de estas dos 
tan contrarias suertes, y estando esto de- 
pendiente de una libertad tan delesnable, y 
tan combatida' de enemigos que procuran 
mi: perdicion. — Haré reparo cuán poco me 
importará haber gozado de todos los bienes 
del mundo por el breve tiempo de la vida, 
si para una eternidad caigo en aquel profun- 
doide males. Y al contrario, haber pade- 
cido juntos todos los males y penas de esta 
vida, si con ellos compro «quella eterna 
felicidad. 


Ultimamente, haré reflexion sobre mi vi- 


da pasada, en que veré cuantos yerros he 
hecho en órden á la consecucion de mi úl- 
timo fin: cuán olvidado he andado ¿en él; 
con cuanta negligencia la he procurado; 
cuan de paso he tratado de negocio tan obli- 
gatorio y de tan suma importancia; cuantas 
veces he estado á pique de perderme para 
siempre: y sacaré una resolucion firme de 
corregir todos estos yerros. 

Segundo punto. Toda la universidad de 
las criaturas hizo Dios para servicio del hom- 
bre. Unas sirven para sustentarle, otras pa- 
ra vestirle, otras para curarle, otras para su: 
regalo y entretenimiento, y hasta los ánge- 
les destinó para su guarda. Húbose Dios 
como un Padre, que enviando su hijo'á la. 
universidad, le provee abundantemente de 
todo lo necesario, no para que juegue. y se 
paseé, sino para que con mas comodidad 
atienda ásu estudio que es su fin: .Ó.como 
un rey que queriendo traer un criado á su 
presencia, le provee de todo lo necesario 
para el viage, no cierto para que se entre- 
tenga Ó para que se divierta á otra parte, 51= 
no para que con mas comodidad y brevedad 
haga y acabe su camino, y llegue á su pre- 
sencia. io! 

Ponderar lo primero, cuanto ama Dios al 
hombre, á quien ha hecho tantos beneficios, 
cuantas son las criaturas. Y cuanto agra- 
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decimiento debe el hombre á tan próvido y 
liberal Benefactor. 

Ponderar lo segundo, cuanta es la digni- 
dad del hombre, á cuyo servicio están des- 
tinadas, y á cuyo dominio están sujetas las 
demas criaturas. Tanto, que dijo el profe- 
ta, que se las habia Dios puesto á todas de- 
bajo de los pies. 

Ponderar lo tercero, como todas las de- 
mas criaturas cumplen, y desde el principio 
del mundo han cumplido siempre con el fin 
para que Dios las crió; el sol y la luna alum- 
brando: los demas astros influyendo: los ele- 
mentos cooperando, y todos los mixtos o- 
brando cada cual conforme á su naturaleza 
y á sutiempo. Solo el hombre ingrato y 
desconocido, á título de mas perfecto, como 
racional y libre, tras cada paso ha prevari- 
cado de su fin. ¡O perversidad mia! ¡qué 
merezco por ella! 

Tercer punto. Habiendo Dios criado to- 
das las cosas, para que sirviendo al hombre, - 
le ayudasen á conseguir su fin: síguese, que 
en tanto ha de usar de ellas, en cuanto le 
ayudaren á eso, y en tanto ha de huir de 
ellas, en cuanto le estorbaren: buscando so- 
lamente en ellas la utilidad para conseguir 
su último fin, sin otros respetos. De mane- 
ra, que como en las medicinas no se atiende 
á lo sabroso ó desabrido de ellas, sino 4 la 
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utilidad que tienen para conseguir la salud; y 
como en los caminos no atendemos á lo ás- 
pero ó apacible de ellos, sino á si nos llevan 
al término para donde caminamos; ni el arti- 
fice repara en lo pesado ó ligero del instru- 
mento necesario para su Obra; asi en la ri- 
queza ó pobreza, en la honra ó deshonra, 
en el deleite ó dolor, en la salud ó enferme- 
dad, y en todos los sucesos prósperos 0 ad- 
versos de que en este mundo somos capaces;: 
no hemos de atender para tomarlos ó dejar- 
los, : para buscarlos ó huirlos, ásu dulzura 
Ó amargura, ásu prosperidad, ásu penali- 
dad ó gusto, sino prescindiendo de todo esto, 
á la utilidad que hay en ellos para nosotros 
en órden ála consecucion de nuestro ulti= 
mo fin. | j 

Ponderar, como de la falta de esta aten- 
cion nacen todos los: desórdenes del mundo: 
todos los pecados de él, los pleitos, las guer= 
ras, las inquietudes, las tristezas, ¿los temo- 
res, y todos los demas males de culpa y de 
pena, debajo de los cualestodo el mundo 'gi- 
me, nacen de que los hombres no usan de 
las criaturas. para el fin para que Dios las 
crió, y asi todas van violentadas y quebran- 
tadas; con que quedando frustradas de su fin: 
propio, tampoco aprovechan para conseguir 
el extraño. La llave se hizo para abrir la 
puerta, el cuchillo para partir el pan: si les 
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trocasen los fines, abriendo la puerta con 
el cuchillo, y partiendo el pan con la llave, 
todo seria violencia y no se conseguiria 
nada. 

Haré reflexion sobre mi vida pasada, 
ponderando los desórdenes de mis intentos 
y acciones con que he buscado y procurado 
solo lo deleitable y sabroso de las criaturas, 
sin'atender á su utilidad para mi fin último; 
siendo así, que sola ésta debiera en ellas 
buscar: no viviendo, como no vivo para o- 
tra cosa en este mundo, sino para procurar 
este fin, puesto que el ocupado solamente 
en procurar un fin, á ninguna otra cosa a- 
tiende, sino á la utilidad de los medios. 

Cuarto punto. De lo dicho se sigue, que 
nos hemos de hacer indiferentes á todas las 
criaturas y cosas del mundo, para tomarlas ó 
dejarlas segun ayudaren, ó desayudaren á 
la consecución de nuestro fin; como lo está 
el caminante para echar por el camino, que 
le aseguraren va al término de su viage, sin 
atender á lo apacible ó áspero de él; y el 
enfermo para tomar la medicina que le die- 
ren para sanarle, dulce ó amarga; y el artí- 
fice para echar mano del instrumento que ha 
de menester para su obra, pesado ó ligero. 

Y si un enfermo para conseguir una salud 
incierta, y conservar una vida transitoria, 
se pone en las manos de un médico, sin po- 


nerle leyes de las medicinas que le ha de 
dar, expuesto á tomar las que le diere, ora 
sean dulces, ora amargas, sabrosas ó desabri- 
das; ¿qué locura es, por la salud perpetua y 
vida inmortal del alma, no ponernos en ma- 
nos del Médico Celestial con total indiferen=- 
cia, para abrazar cualesquiera medios que 
nos determinare por medio de la luz de su 
gracia, sin reparar en lo penoso ó gustoso 
de ella? 

Esta indiferencia para tomar ó dejar las 
cosas, segun ayudaren ó desayudaren para 
conseguir el fin último, es de tanta impor- 
tancia, que el que la tuviere tendrá su con- 
secucion segura, porque nada habrá para él 
que pueda estorbársela; pero el que no la 
tuviere, siempre estará á riesgo de perderle, 
por los muchos impedimentos que en esta 
vida es fuerza se le atraviesen. Por tanto, 
todos debemos anhelar á ponernos en dicha 
indiferencia, la cual se alcanza con despe- 
gar el corazon de todas las cosas de este 
mundo. 

Aqui tengo de tornar á volver sobre mi 
con gran confusion y vergúenza, viendo la 
ceguedad en que he vivido, no teniendo otra 
regla de mis acciones, sino mi gusto y anto- 
jo desordenado. ¡Dióme Dios las criaturas 
para que me llevasen á él, y yo me he de- 
tenido en ellas: diómelas por medios, y yo 


he puesto en ellas mi fin último, amándolas 
mas que á Dios: diómelas por escalones pa- 
ra subir al cielo, y yo he hecho de ellas es- 
cala para bajar al infierno: diómelas para 
que me sirviesen, y yo me he hecho siervo 
de ellas; 'púsolas debajo de mis pies, y yo 
las he puesto sobre mi cabeza. ¿Qué bajeza 
es esta? qué desórden? qué desconcierto 
de vida? qué abuso de cosas? ¿Qué merece 
quien asi ha vivido? 

Acabaré con un coloquio, pidiendo á Dios 
miseridordia y gracia para corregir tantos 
yerros, y para que, resolviéndome con to- 
da eficacia á conseguir mi último fin, use de 
las criaturas como útiles para él, sin otros 
respetos. —Pater noster. | 


DEL EXAMEN GENERAL 
CUOTIDIANO DE LA CONCIENCIA. 


Este exámen es muy encomendado y usa- 
do de los santos, por ser un medio impor- 
tantisimo para purificar el alma, caminar á 
la perfeccion, y asegurar la salvacion. 

El alma se purifica, conociendo las raices 
interiores de nuestros vicios para cortarlas; 
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notando las ocasiones exteriores de, nuestras 
caidas para huirlas, y defectos, de donde 
nacen para enmendarlos. Todo lo cual se 
cousigue por este exámen; porque las raices 
interiores de los vicios se nos descubren, 
notando los pecados y faltas en que. mias de 
ordinario y mas frecuentemente caemosy lo 
cual no puede alcanzar el que no se exami- 
na; así como el que de ordinario está' fuera 
de su casa, no sabe lo que pasa en ella. 
Las ocasiones exteriores se cautelan para evl- 
tarlas, con la reflexion y advertencia de que 
tropezamos en ellas, como el que vuelve, á 
mirar la piedra en que tropezó, para no vol- 
verá tropezar en ella otra vez. De la cual 
cautela están lejos los que no se examinan, 
mi atienden con reflexion á las causas y Oca- 
siones de sus caidas: y así otra y muchas 
veces sin reparo, vuelven á tropezar en elias 
y deshacerse las cejas. El dolor de los pe- 
cados y defectos, y los propósitos y dili- 
gencias para enmendarlos, se excitan por 
medio de este exámen, con la consideracion 
de su fealdad y malicia, y de todos los de- 
mas males que traen consigo, 

A la perfeccion se camina limpiando con= 
tinuamente el alma de la inmundicia de los 
vicios; extirpando sus raices, para que no 
vuelvan a brotar; plantando las virtudes 
contrarias, y cultivándolas de modo que ca- 
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da dia sean mayores, mas hermosas y mas 
libres de toda imperfeccion; lo cual se hace 
por este exámen, porque es como una esco» 
ba con que cada dia se barre y limpia el al- 
ma que es morada de Dios; y como un ins- 
trumento con que en este jardin de sus deli- 
cias cada dia se arrancan las malas yerbas, y 
se plantan y cultivan, y van perfeccionando 
las buenas. 

La salvacion se asegura con estar siempre 
en gracia de Dios; y si por su desgracia el 
hombre la pierde, debe buscarla y recobrar» 
le sin dilacion, lo cual se hace por el acto 
de contricion, que es una delas partes, y 
muy principales de este exámen: y cuando 
no tuviera otre bien sino éste, el hacerle co- 
mo se debe dos veces al dia, ó por lo me- 
nos, una á la noche antes de irse 4 dormir, 
este seria un bien inestimable; porque mu- 
chos por falta de esta diligencia, sin duda 
se han perdido, echándose á dormir en pe- 
cado, y amaneciendo en el infierno. ¿Qué 
cristiano, en quien la fé vive, sabiendo que 
está en mal estado, se atreverá, no digo yo 
á echarse á dormir, pero ni á estar una sola 
hora sin salir de él por la contricion, sa= 
biendo que puede cogerle la muerte de re- 
pente, como lo ha hecho con otros muchos? 
¿Quién, sabiendo que el ladron ó enemigo 
capital, está dentro de su casa, se pondrá á 


dormir descuidado, sin echarle primero de 
ella?  Este»es el pecado mortal, y con él el 
demonio, que están, no ya dentro de:la ca- 
sa, sino del alma del que ha pecado; y: con 
el acto de contricion puede, si quiere, echar- 
Jo fuera, recobrandó juntamente la gracia y 
la amistad de Dios perdida: locura será el 
no hacerlo luego, sin dilación alguna. 

Para conseguir todo lo dicho, son nece= 
sarios los auxilios eficaces de la divina gra= 
cia, y estos tambien se obtienen en este exá- 
men por medio de la accion de gracias, y de 
la peticion, que son partes suyas, y son co- 
mo dos llaves con que se abre la fuente de 
las divinas misericordias, para que sin es- 
torbo corran con abundancia. | 


LA FORMA DE ESTE EXAMEN GENERAL 
< GONTIENE “CINCO "PUNTOS 


El primero es: puesto con mucha reveren= 
cia delante de Dios nuestro Señor, darle 
muchas gracias por todos los beneficios que 
mie ha hecho, asi generalés (cuales son los 
de la Creacion, conservacion, redencion, vo- 
cación á la Iglesia, $e.) como particulares, 
y propios mios; y asímismo de los infinitos 
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males de cuerpo y alma, de que me ha pre- 
servado y librado. - 

El segundo: pedir á Dios gracia para CO- 
nocer mis faltas y pecados de aquel dia; y 
para de todo corazon dolerme, asi de ellos 
como de los demas de toda mi vida, y para 
no volver á caer en ellos ni en otros jamás, 

El tercero: discurrir de hora en hora, de 
lugar en lugar, y de negocio en negocio, re- 
conociendo lo que en aquel dia be faltado 
en obras, palabras y pensamientos, y tam- 
bien lo que he hecho bueno. 

El cuarto: dar á Dios gracias por lo bue- 
no, y con humildad y confianza pedirle per- 
don por lo malo. 

El quinto: dolerme de ello, y proponer 
la enmienda. Y para excitarme al acto de 
contricion perfecto con que he de rematar 
el exámen, consideraré cuan bueno es Dios 
en si, y cuan bueno ha sido para conmigo, 
por los beneficios que me ha hecho: y yo 
cuan malo he sido con él, por los pecados 
con que le he ofendido; y diré con el hijo 
Pródigo: Padre, pecado he contra el cielo, 
y delante de tí; no soy digno de ser llamado 
hijo tuyo; pero á mi me pesa, Señor, de ha- 
berte ofendido, por ser tú quien eres, y por- 
que te amo sobre todas las cosas, y propon= 
go firmemente con tu gracia de nunca mas 
volverie á ofender. Pater noster. €c. 


LS 
DEL EXAMEN PARTICULAR 
CUOTIDIANO DE LA CONCIENCIA... 


Los buenos deseos y propósitos que en la 
oracion, y en los demas ejercicios espititua- 
les concibe el ánima, sino llegan á ejecucion 
son como las flores que no cuajan y se ques 
dan sin fruto; y porque los tales propósitos 
ordinariamente tienen objetos universales, y 
las ejecuciones ó acciones, como dijo el filó- 
sofo, no pueden ser sino de cosas singulares, 
es necesario que haya un especial ejercicio 
totalmente práctico y ejecutivo, que miran- 
do en singular las cosas propuestas, todo se 
ocupe en su ejecucion; pero porque el eje- 
cutar es de suya mas dificil que el proponer, 
y en las ejecuciones suele el demonio atra- 
vesar nuevos estorbos, y añadir nuevas di- 
ficultades, conviene que la materia de este 
ejercicio sea una cosa sola, para que reco- 
gridas á sola ella la atencion, la' solicitud y 
las demas fuerzas del ánimo, mejor y mas 
brevemeute pueda conseguir su ejecucion. 

Este ejercicio especial, es el exámen par- 
ticular que nos enseñó S. Ignacio, cuyo ofi- 
cio es, desarraigar del alma algun vicio ó 
defecto particular, Ó plantar en ella alguna 
particular virtud; y comenzando por los yi- 


cios, aquel se ha de escoger primero, que 
en cada cual mas predomina; y éste venci- 
do, el que se sigue, y luego el tercero y los 
demas, hasta que parezca ser tiempo de ocu- 
par este exámen en ir plantando las virtu= 
des, tambien una á una, conforme el órden 
con que se exceden en dignidad ó utilidad. 
Pero porque importa mucho saber esco» 
ger como conviene, la máteria del exámen 
particular, se advierten aquí con mas distin- 
cion las. cosas siguientes: 1. Que en cada 
cual suele haber alguna pasion ó vicio pre- 
dominante, contra el cual en primer lugar 
se ha de pelear con el exámen particular: y 
éste vencido, pasar al mas sobresaliente en= 
tre los demás; y «así sucesivamente, esco= 
giendo siempre al. mas dañoso. 2. Entre 
los vicios, primero se ha: de hacer la guerra 
contra aquellos que prorumpen en actos es» 
teriores, con agravio: ó escándalo del pró- 
gimo, despues contra los demás. 3. Basta 
tener ya moderadas las pasiones viciosas; pas 
ra pasar del exámen particular al ejercicio: 
de las virtudes, con“el cual también ellas: se 
van mas moderando. 4. Entre las virtudes, 
aquellas se han de iv escogiendo «por su Or- 
den que mas 'conducen para la perfeccion: 
como el. ofrecer á Dios:'én particular todas 
las obras del dia, y hacerlas por su amor: 
el conformarse en todo lo que sucede con 


A 
su voluntad: . el andar en presencia suya 
conversando con él «c. 5. Para mejor a- 
certar en todo, dé el crisiiane-entera cuen- 
ta de su conciencia á un Padre de espiritu, 
y rijase por su parecer. 


>:E 
LA FORMA DE:ESTE EXAMEN PARTICULAR, 


SE REDUCE A CUATRO PUNTOS. 


El primero es: proponer eficazmente lue- 
go por la mañana hasta el medio día, de no 
caer en aquel pecado, ó defecto de que es 
el exámen, pidiendo á Dios gracia para ello. 
+ El segundo: andar entre dia con particu= 
lar cuidado para no caer; y si, Ó por inad- 
vertencia 0 por flaqueza caigoy levantarme 
luego con el dolor y con propósito nuevo 
de no caer mas (como el caballo generoso 
que tropieza y cae, al punto se levanta y 
corre.con muevo y mayor aliento), y para 
memoria de la caida haré una señal con que 
yo. me entienda, sin que lo adviertan otros: 
y todas las:veces que cayere, he de hacer lo 
mismo.  Suelense apuntar estas caidas en 
unas cuentas, que trae uno Cosigo para. es- 
te fin. a | | 

El tercero: examinarse 4 medio dia, ver 
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cuantas veces he caido, y apuntarlas en un 
papel, pedir á Dios perdon conh dolor de 
ellas, y hacer proposito nuevo para hasta la 
noche. Andar aquella tarde con particular 
cuidado de: no caer, y si cayere hacer lo 
mismo que á la mañana. | 

El cuarto: examinarme a la noche de la 
manera que á medio dia, y con los mismos 
actos: y habiendo apuntado en el mismo pa- 
pel las caidas de aquella tarde, las conferiré 
con las de la mañana,» y lo mismo haré los 
dias siguientes, confiriendo las cáidas de un 
dia:con las del otro; despues de una semana 
con las de la otra; y las de un mes con las 
de otro. Si veo que voy aprovechando, da- 
ré á Dioslas gracias: si veo que no, no por, 
eso he de desmayar, sino proponer trabajar 
con:mas fuerzas: y para mejor:salir con vic- 
toria, demás de pedirla 4. Dios con ¡instan-= 
cia, me impondré alguna penitencia, y la ha- 
ré por cada vez que caigo. 29 Op 

El que no pudiere hacer este exámen dos 
veces al dia, le haga una/á lau noche: con el 
exámen geueral; y la forma:dicha de hacer= 
le para: desarraigar un vicio, «se ha de” guar. 
ceo posrgotalrasítto para plantar una vir- 
tud, , 


O, 
DE LA CONFESION GENERAL. 


Cuando se sabe, ó prudentemente se teme 
que algunas de las confesiones pasadas, no 
han sido bien hechas por falta 6 de integridad, 
ó de dolor, :ó de propósito de la enmienda, 
la confesion general de todo aquel tiempo: es 
necesaria: v:aunque no es necesaria cuando 
todas las confesiones pasadas han sido bue= 
nas, es utilisima en quien no la ha hecho 
otra: vez. en toda la vida; y en quien la ha 
hecho, desde la última general, especialmen- 
te enel tiempo: de estos Ejercicios, cuando 

or el mayor conocimiento de los pecados, 
el dolor, de ellos +es mayor; pero: debe el 
ejercitante no tratar de ella hasta que el! Pa- 
dre de espiritu le avise, porque no embaraze 
con su'exámen los demas ejercicios: y si no 
tiene padre de espiritu que le asista á dárselo 
mas que este librito, dilate para los ultimos 
dias «de ellos el exámen de su confesion ge- 
neral,> s»:ha de ser breve; y no quite para 
él nada de las. cuatro horas de oracion: mas 
si: ha de ser largo, será mejor'que lo: dilate 

ara hacerlo inmediatamente despues de aca- 
bios los ocho dias de ejercicios. Dm 
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Resuelto uno 4 alcanzar su último fin, 
por.el mismo caso' se resuelve á guitar los 
impedimentos de.su consecucion, y solo bay 
uno, .que es el pecado mortal; porque: este 
poneel fin último, en la criatura, yy no en 
Dios, y asi, habiendo solo, un pecado mor- 
tal, no hay Dios, ni cielo, ni salvacion; por 
lo cual toda nuestra ejeriza, y batalla ha de 
ser contra él, y á eso se:ordena este ejercicio 
y los siguientes. 2 

¡En,el cual la oracion preparatoria será la 
que suele: la composicion de lugar, consi. 
derarme desterrado en este valle de lágri- 
mas, entre brutos y animales, y á mi alma 
presa en la cárcel del cuerpo con las prisio» 
nes de mis pecados. La peticion será, pedir 
á Dios vivo conocimiento de su gravedad, 
malicia, muchedumbre y dolor entrañable, 
confusion y vergúenza de haberlos cometi= 
do, con propósito firmisimo de no' volyer 
a ellos. " > 6] 
En el primer punto, consideraré algunos 
de los castigos de Dios, dogs por pecados, 
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para hacer por ellos algun concepto de su 
inmensa malicia. El primero fué en los án- 
geles que prevaricaron. Crió Dios á los ánge- 
les adornados de innumerables perfecciones, 
asi de naturaleza como de gracia; pero para 
que por méritos propios ganasenla gloria, 
los dejó en su libertad: ensoberbeciéronse 
gran parte de ellos, y cometieron un peca- 
do mortal. - ¿Qué efecto haria esta culpa en 
criaturas tales? De ángeles los hizo demó- 
nios; de las criaturas mas hermosas, las mas 
abominables; de amigos de Dios, enemigos 
capitales suyos; de moradores del cielo, pri- 
sioneros del calabozo del infierno; y de cria- 
turas las mas dichosas, Jas mas infelices, 
pues trocaron la eterna gloria por tormen- 
tos elernos. Ponderaré, que las obras de 
Dios son hechas en número, peso y medi- 
da. Que Dios es justisimo en castigar, no 
castigando la culpa mas, sino aun menos:de 
lo que: merece. Que Dios es infinitamente 
misericordioso de suyo, y solo usa de su 
justicia, provocado de afuera. Que amaba 
áestos ángeles como á la primera obra de 
sus manos, y tan perfecta, con un amor n= 


finito de Padre y Criador suyo. Pues si un' 


Dios tal, en cricturas tales, hizo un castigo 
tan estraño por solo un pecado mortal de 
pensamiento, ¿quién no vé por aqui la estu- 
penda malicia de la culpa? ¿Quién no tiem- 


A 


—3J3— 

bla de ella? ¿Quién no la huye á costa de 
mil vidas? Y si un pecado mortal hizo en 
los ángeles tal estrago, ¿qué espero yo, hom- 
bre miserable, harán en mí tantos como he 
cometido, si no los lloro y borro con amar- 
-ga penitencia? Si una sola gota de veneno en 
aquellos vasos de plata y de oro le causó á 
Dios tanto asco, que los arrojó del aparador 
del cielo al muladar del infierno; yo que soy 
vaso de barro, lleno hasta la boca de ponzo- 
ña de pecados, ¿qué espero? ¿Cómo no te- 
mo a Dios? 

El segundo castigo de un pecado mortal, 
fué el que hizo Dios en nuestros primeros 
padres. Crió Dios á Adán y Eva en gracia 
y amistad suya, adornados con el don de la 
Justicia original, exentos de muerte y de 
toda penalidad. Púsolos en un paraiso de 
deleites; pero para experimentar su obedien- 
-Cia les mandó. no comiesen de un árbol so.* 
lo. Quebraron el precepto engañados de la 
serpiente, y cometieron un pecado mortal, 
al parecer tan pequeño, cual fué comer de 
una [ruta vedada; pero gravísimo por Ja al- 
¿tura del fin del precepto, y de sus circuns- 
tancias. ¿Qué efectos causaria este pecado en 
el mundo? Fueron Adan y Eva privados de 
la justicia original para sí y para todos sus 
descendientes, condenados á muerte, ex- 
puestos á dolores y enf=rmedades, y las des 
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«mas '«penalidades de este "mundo; arrojados 
«lelparaiso y.condenados:á comer su pan con 
elosudor de su rostro... Y es de motar, que 
rodos «los males que hay! en .el mundo, de 
-culpa yode:pena, tantos pecados, tantas guer- 
ras; contiendas, ' pleitos, 'tristezas y tenmtó- 
res, ¡con todos los demas desastres tempora- 
les, iy todas las penas que han de padecer los 
«condenados en el infierno, :són centellas que 
originalmente descienden de aquella culpa: 
“argumento, :y testimonio de Ja divina justi- 
cia. Aqui haré las mismas ponderaciones y 
consecuencias que arriba: reparando “como 
mo'hay lugar seguro paraino' caer; pues los 
“ángeles cayeron: en el cielo, “y: Adan en el 
¿paraiso; ¿cómo.no puedo asegurarme, icon 
sel buen unatural, micon la gracia recibida? 
¿Cómo debotemerá Dios y- asegurar mi sal- 
«ación, ¡do mas que pudierél: 00000000 
«1 El tercer castigo es, vél que Dios hace por 
¿um pecado: mortalven an condenado al infier- 
103 pues/aunque'muera cóvél solo, es fé di- 
ovina que Lia de estar'ardiendo en aquellas 
labrasadoras:ltamas, para nentras Dios fucre 
¿Dios; y aquel mar inmenso de misericordia 
124 unvcriatura “hecha pov.sas niánós,- 4:quien 
tantosanió,- que/puso ¿porvebla 4 sw Hijo 'Uñi- 
asgénitovens la Cruz, Le"ha ¿dez éstar soplando, 
-/como dice Isaias, y:atizando ebfueyo en que 
use abrase «por toda la eternidad, - no” 'coimpa- 
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deciéndose. jamás, de ella, : sino. complación- 
dose de ver ejercitarse, alli siempre, su, infinita; 
justicia. ¡Ó espantosa malicia la de un pecado, 
mortal;,; pues es merecedora de. este castigo! 
Y. ¡6.locura, de. los honibre, que. creyendo 
esta: verdad, ¡se alreven:á comeler)e!, ¿Qué 
caballo hay. tan desbocado, que viendo; de- 
lante de si ¡una espada. desnuda, no se delen. 
ga?:, ¿Y un cristiano, viendo ante si el.infier» 
no abierto, se arroja á la culpa, sabiendo.que 
ha de ¿caer en' él, simuere con: ella), Por 
aqui echaré de ver mi ceguedad, pues, tantas 
he cometido, y.abrivé Jog.ojosi, ¿6100 000. 
Ultimamente, consideraré, el castigo qu 
Dios. por pecados agenos hizo en su Unigéni- 
to Hijo, entregando al Autor de la vida á 
muerte de cruz tan acerba; porque. si. en 
el leño verde en quien jamás. se. vió! carco” 
ma; de, pecado, se prendió, con tanto: rigor 
el fuego: de la. divina justicia; en: el seco, 
carconido con tantas culpas, cual soy yo, 
¿cómo se prenderá? Y si el fiador por pe- 
cados agenos, siendo Dios verdadero, tan 
bueno,como su Padre, tales penas padeció; 
y 0, vilisima crialura, que soy el deudor, 
¿cuales Jas debo temer por los propios? Por 
todos estos, y:olros muchos castigos de que 
son: dignos los pecados, tengo de concebir 
un.entrañable. aborrecimiento, y horror de 
ellos, y.un espantoso temor.de la ira divina. 


El segundo punto, será considerar la ma- 
licia y disonancia del pecado mortal, por lo 
que él es en' si mismo; ' pues segun Santo 
Tomás, consiste en una aversion á Dios, y 
conversion á la criatura: por donde se vé 
que el que peca mortalmente, trueca á Dios 

or la criatura, estimándole menos que á 
ella, y pesando mas en su corazon un bien 
momentáneo y aparente, que el verdadero 
y sumo bien: y así el pecado mortal, es un 
desprecio de Diós, comparado con la cria- 
tura; es un no hacer caso de las divinas le- 
yes, de las divinas y eternas promesas, ni 
de las divinas y estupendas amenazas; es fi- 
nalmente, una gravisima ofensa del Criador, 
hecha por su criatura, por dorde se descu- 
bre su infinidad; porque si la ofensa en bue- 
na teologia, crece al paso de la grandeza 
del ofendido, y vileza del que ofende, sien- 
do infinita la distancia que hay de la criatu- 
ra á Dios; fuerza es, que sea infinita la 
ofensa que ésta le hace cuando peca. Aquí 

uedo estender el discurso largamente por 
los divinos atributos, y hallaré que no hay 
ninguno por órden, al cual no participe el 
pecado especial disonancia. Porque ¿qué 
disonancia es hacer el agravio en presencia 
del ofendido y á sus mismos ojos; y Dios 
con su inmensidad está presente al que Je 
ofende, y con su sabiduria le está mirando? 
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¿Qué disonancia es, abórrecer prácticamene 
te al que es digno de ser amado, cual es 
Dios, por su hondad infinita? ¿Qué disonan- 
cia es, ofender al mismo juez, que ha de 
juzgar la ofensa, y puede poner en la horca 
al que le ofende? ¿Y el pecador ofende 4 
Dios, su: Juez, que le puede echar luego al 
infierno? Así puedo discurrir por los de- 
mas atributos considerados en sí mismos. 

Y sirmiro á Dios en cuanto á Bienhechor 
mio, no acaberé de maravillarme de la nue- 
va monstruosidad que participa mi pecado 
por razon de la ingratitud; porque si con- 
sidero la multitud sin número de beneficios 
que Dios hasta ahora me ha hecho, y que 
pretende hacerme por toda la eternidad - en 
su gloria, hallaré, que aunque yo siempre 
le hubiera correspondido y correspondiera 
para siempre con otros tantos servicios, 
apenas mostrara la mas pequeña: señal del 
agradecimiento debido. Pues ¡qué abomi- 
nacion de ingratitud será, en lugar de servi- 
cios, haberle correspendido con tan enor- 
mes agravios? Aquí puedo discurrir en par» 
ticular: por los beneficios recibidos, ponde+» 
rando, cuan mal pago he dado á quien tanto 
debo; y cuan gran castigo merece tan fea 
ingratitud: y de todo procuraré sacar siem- 
pre intenso dolor de los pecados cometidos, 
con firme propósito de la enmienda. 


- 


“En el tercer punto, procuraré hacer cón- 
cepto de la malicia y disonancia del pecado 
mortal, y cobrar horror á ella por sus abo- 
minables afectos, algunos de los cuales son 
los siguientes: 1. Es:muerte del alma, que 
la deja mas fea y asquerosa delante de Dios 
y. de sús ángeles, que lo. está: un:»cuerpo 
muerto de muchos dias, y podrido delante 
de. los hombres. 2. Apárta del alma 4.Dios, 
introduciendo en ella:al derionio, por don- 
de de templo hermosiísimo: de la Santisima 
Trinidad, queda convertido en  caballeriza 
feisima de la infernal bestia. 3. Por él se 
trasforma el hombre; de amigo carisimo de 
"Dios, en esclavo aborrecidisimo del demo- 
mio. 4. Ciega los ojos del entendimiento, y 
obscurece la luz de la razon, convirtiendo 
al hombre de racional en bruto. 5. Privá 
al hombre de la nobleza de Hijo de Dios, y 
participacion de la divina naturaleza, que 
tenia por la gracia. 6. Privale del mayo- 
razgo que tenia, del derecho. en que estaba 
del: reino eterno de la gloria, y de todos 
sus:bienes. 7. Privale de 'todas las demas 
“riquezas que tenia de méritos de gloria, pran- 
sgteados hasta entonces con siis. buenas, obras. 
8. Privale de los auxilios eficaces: de la grá- 
cia; por donde: viene á ser; que:un pecado 
sea causa: de otro; y otros. 9.' Quitala:e6- 
cacia á la oracion. 10. . Quita el: consuelo 


en los: trabajos. 11: Destierra la: pan: del 
corazon, y gozo de la buena conciencia. - L2. 
Causá mala: muerte y :ótros: innumerables 
males. ¡O monstruo compuesto de. todas 
las fealdades! ¡O abismo de todas:las:» mise» 
rias! ¡O.ciegos de los quejte aman! ¡0 lo- 
cos de los que no te huyen! .Y,.+¡Ó/misera+ 
ble de mí, sino me pesa de haberte busca- 
do y abrázado, y no' propongo de dar mil 
vidas por no volver á tí. 

., El cuarto punto. será, | discurrir por las 
edades de: mi. vida; háciendo ¡consideración 
por mayor de cuantos pecados :en ella: he 
hecho; y. hallaré por ventura, que apenas 
hay mandamientos de Dios, y de su Iglesia, 
que no haya quebrantado muchas veces ton 
obras, palabras y pensamientos; y conside- 
rándome como una apostemna que rebienta 
en podredumbre, y la destila por todas par- 
tes, mo acabaré de maravillarme, ¿cómo 
Dios: hasta ahora «me ha sufrido?  ¿Cómo:él 
sol me ha:alúmbrado? ¿Cómo los cielos me 
han conservado con sus influencias? ¿Cómo 
el aire me há dado respiracion? ¿Cómo el 
agua me ha refrigerado, y calentado el | fue- 
go? ¿Cómo!'la tierra no:se ¿ha abierto y. me 
ha tragado? - ¿Y cómo todas, las criaturas: nó 
se han vuelto contra «mi, como: contra. un 
enemigo de su comun Señor? Y viendo: :da 
misericordia que Dios ha usado: conmigo, 
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no teniéndome ya en el infierno, como tie- 
ne á otros con menos pecados que los mios; 
encendido en agradecimiento y abrasado en 
su amor, acabaré con un coloquio á Cristo 
en la cruz, pidiéndole intenso dolor de mis 
culpas, y firme propósito de no volver ja- 
mas:á ellas.. Pater noster. eb 


DE LOS PECADOS VENIALES. 

+ Porno haber lugar en los ocho dias' de 
ejercicios para tener de estos oracion, podrá 
servir en ellos alguna ó algunas veces de lec- 
cion espiritual; y despues entre año podrá 
ser materia de oracion y muy provechosa. 
"Dos géneros hay de pecados veniales: 
unos que; se cometen por negligencia, fla= 
queza ó poca advertencia, de los cuales no 
sevescusan aun «los mas perfectos: otros que 
se cometen de malicia, esto es, derindustria, 
de propósito, y allvertidamente; los cuales, 
con la divina gracia. todos podemos evitar, 
y de hecho los evitan muchos fieles hijos y 
fervorosos siervos de Dios, y de estos prin- 
cipalmente tratamos aquí. pl 

La oracion 'prepatoria será la ordinaria: 
la: composicion de lugar imaginar á mi alma 
enferma, desmedrada, flaca y sin fuerzas, 
con los: achaques de los pecados veniales: 
la peticion, pedir á nuestro Señor, que me 
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- sane, dándome el debido aprecio de su rma- 

Jicia, dolor eficaz de los que hasta aqui he 
cometido, y firme resolucion de nunca mas 
comelterlos. 

“El primer punto será, considerar el rigor 
con que Dios castiga los pecados veniales: 
pues para el castigo de ellos, principalmen- 
te tiene prevenida la horrible cárcel del 
purgatorio; donde las ánimas, demas de la 
pena de daño, que con no ver á Dios pade- 
cen, la cual es gravísima, son tan alrozmen- 
te atormentadas con el fuego en que allí se 
están abtasando, que segun el sentir comun 
de los santos padres, ningúna pena de esta 
vida es comparable con la suya; de manera, 
que ni las penas de los mártires, ni la de los 
ajusticiados por sus delitos, ni las de los en- 
fermos de las mas penosas y dolorosas en- 
fermedades, igualan en su acerbidad á las 
penas del purgatorio, excediendo estas á 
aquellas de mas á mas incomparablemente 
en su duracion; porque, como por revela- 
ciones auténticas y aprobadas se sabe, algu- 
nas ánimas han estado padeciendo en el pur- 
gatorio veinte años, otras cincuenta, y Olras 
mas, que es cosa horrenda y espanlosa. 

Donde ponderaré lo primero, que no pue» 
de dejar de ser horrenda la malicia de los . 
pecados veniales, puesto que justamente es | 
castigada con tan horribles penas, y esto en 


— 44 — 

ánimas no enemigas, cuales son:lasí de. los 
condenados, sino amigas, de Dios y. ¡esposas 
suyas). y. amadas de ÉL con un;¡amor, Infinito, 
y destinadas para gozarle eternámente. Si 
un rey, hahiéudose desposado con una don- 
cella pobre, criada en numa, aldea, ¡y teyiéns 
dole ya prevenido: el triunfo epa que habia 
de, entrar, en la. corte: á, gozal.su dichosa 
suerte, . el mismo, dia de la entrada la, ¿Man- 
dase encerrar,ep una, cr uel cárcel, y ablí.con 
rigor osisinos tormentos castiganla, por largo 
hiempo, ¿qué diriamos de los delitos por.es- 
ta doncella cometidos contra su re y, señor 
y esposo, sino que sin duda eran, gravisi- 
mos? Pues esto, es una sombra de lo que 
pasa al alma del que muere en gracia de 
Dios, que habiendo: de entrar. luego: con 
triunfo á gozar. os su, Esposo y su reino en 
la;corte del cielo; por los: pecados: veniales, 
que ha hecho, es largo tiempo detenida. y 
atormentada en la cárcel del purgatorio... 

¿ Ponderaré lo segundo, cuanto horror de- 
be concebir de los: pecados veniales, puesto 
qUe»! segun: dice, San.Pablo,. sow la leña, he- 
ho. y paja con, que, se: ceba y aviva, el: fuego 
del púrgatorio, -para.abrasar á. quien los €0- 
mete; porque si fuera extrema docura. la de 
un hombre que, dijera, una; mentira, 6 hicia- 
ra otro cualquiera. pecado venial,, “sabiendo 
de cierto, que por él habia, de ser, “echado, en 
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una hoguera, ' y allí quemado vivo, habién- 
dose- este tormento de acabar con la vida 
dentro de una ó dos horas; ¿cuanta locura 
esla de aquellos, que con tanta facilidad ha- 
cen tantos, sabiendo con certidumbre de 
fé, que si acá:no los purgar, los han de pur- 
gar en el purgatorio, ardiendo en aquel fue- 

go tremendo, no por una ó dos horas, “sino 
por «muchos dias, Ó muchos meses, ó por 
ventura muchos años? | hridl 

+ Castiga Dios tambien muchas veces en es- 
ta vida los pecados veniales de muchas ma- 
neras, ya con peras corporales de'enfer- 
medades, achaques, dolores “Btc.; “ya con 
espirituales ' mayores, como son” permisión 
de tentacióties, 'queafligen y congojan 'mu- 
cho, inquietudes, turbacióones de conciencia, 
desconsuelos, “tinieblas, sequedades, ' desma- 
yos, desvios de sí, y de $u presencia, pri- 
vacion de aquella paz y tranquilidad, que es 
fruto de la buena" conciencia; iy:lo “que mas 
es de temer, ¡con “substraccion “de aquellos 
sobreabundantes dones, favores y auxilios 
de su gracia, sin'los cuales el hombre, Ó es- 
14 4 peligro de perderse, ó de hecho se 
pierde; "porque segun la sentencia del Sábio: 
“Eb que desprecia las culpas leves, poco á po- 
CO viene 4 despeñarse en las graves. *Mu- 
cho, pues, son de temer las culpas que traen 
consigo tales peñas.” o 
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El segundo punto será, considerar, cuan 
grande es la malicia del pecado venial, por 
lo que es en si, aunque respecto de la del 
mortal se diga ligera: porque lo primero, el 
pecado venlal, por ser contra razon, es una 
mancha, fealdad, desconcierto, y monstruo- 
sidad del alma racional, que la ensucia, y la 
hace fea y monstruusa. 

Lo segundo, por ser contra el mandamien- 
to y voluntad de Dios, es una verdadera 
ofensa, injuria y menosprecio suyo; por lo 
cual solo sus verdaderos hijos y fieles siervos 
(cuando otro mal no tuviera) deben aborre- 
cerle, y huirle mas que á mil muertes. Por- 
que, ¿qué diriamos de un hijo quo dijese: yo 
á mi padre no le daré pesadumbre tal, que 
por ella me eche de su casa, y me deshere- 
de; pero menores que esa, yo no repararé 
en darsela, por no privarme de mis gusti- 
llos? Diriamos, que este no merecia el nom- 
bre de hijo; pues tales son los que sin repa- 
ro, y con advertencia hacen pecados venia- 
les. 

Lo tercero, por ser el pecado venial dis- 
gusto y ofensa de Dios, es mal de Dios; y 
por ser mal de Dios es mayor mal que todos 
los males de todas las criaturas temporales y 
eternas; de manera, que si á uno le dijesen 
una de úos, ó hacer un pecado venial (como 
decir una mentira, ó una palabra ociosa) Ó 


padecer eternamente todos los tormentos del 
infierno juvtos, con la privacion de toda la 
gloria del cielo; esto segundo, antes que a- 
quello primero, debia escoger segun buena 
razon. Porser ciertisimo como lo es, que 
el minimo mal de culpa, es mayor que el 
sumo de pena; y que por evitar el mal ma- 
yor, se debe abrazar el menor. ¿Quién, 
pues, no teme y huye aquel mal, que ex- 
cede á todos los males de pena juntos en 
uno? 

El tercer punto será considerar, como el 
pecado venial es enfermedad espiritual «del 
alma; y así causa proporcionalmente en: ella 
aquellos efectos que suele la enfermedad cor- 
poral causar en el cuerpo; es á saber, flaque» 
za y falta de fuerzas para ejercitar las virtu= 
des, y para vencer las tentaciones; desgano 
de las cosas espirituales, de la oracion y trar 
to con Dios; lascitud, pereza y cansancio pas 
ra andar por el camino del espiritu: y asiin- 
clinacion grande á estar de asiento sobre los 
bienes de la tierra, con repugnancia no me- 
nor á buscar los del cielo. 

Y de «aquí es, que: asi como la enferme- 
dad corporal es disposicion para la muerte 
del cuerpo (y esto es lo peor que ella tiene, 
y lo que causa mayor solicitud y cuidado), 
asi la enfermedad espiritual del pecado ve- 
nial es disposicion para la muerte del alma, 


AL 
que es el pecado mortal, y por esto debe: dar 
mayor cuidado, y ser mas temido. 

Dispone el pecado venial para.el mortal, 
como enseña Santo “Pomás: lo:primero, por 
un modo de consecuencia, en «cuanto «por 
los pecados «veniales poco á poco seva: un 
hombre habituando á traspasar los limites de 
la razon, y á perder el miedo:4'la disonan- 
ciarde la culpa, y 4 hacerse mas atrevido á 
tragarla, con que la conciencia se ya ensan» 
chando poco á poco con las culpas menores, 
hasta que ya sin-dificultad caben:en «ella ¡las 
mayores; y asi es huena consecuencia: ha» 
ce uno con advertencia pecados veniales; 
pues él hará mortales... Es infiel .en.lo poco; 
pues: él lo será:en lo mucho. - No repara .en 
cosas pequeñas; pues no reparará en mayores, 
que-es lo :que dijo el Sábio: El que despre» 
cia' las cosas pequeñas, poco í poco vendrá 
ácaeren las grandes. 000 lo 0 
“¿Lo:segundo,; dispone el pecado. yenial .pa- 
ra: el mortal indirectamente; esto es) qui- 
tando las cosas quelo impiden, las cuales se 
reducen á cuatro. Primera, la sujecion á 
Dios y 4/su santo temor, que con la libertad 
y ¡atrevimiento á pecar ¡venialmente, se ya 
perdiendo hasta llegar á descomedirse en lo 
mucho; el ¿que se descomedia en lo: poco: 
Segunda, los hábitos de las virtudes, que con 
los: pecados contrarios, aunque leyes, se van 
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disminuyendo y adelgazando, hasta que quie- 
-bran en graves; porque como dice San Gre- 
'gorio: todo lo adelgaza la costumbre; y 
Ja gota del agua caba la piedra, no por Ja. 
' fuerza con que cae en ella, sino por Ja con» 
'tinuacion. , Tercera, los auxilios de la gra- 
cia, que va Dios acortando, al paso que por 
los pecados leyes se desmerecen, hasta tanto 
que dejan de ser eficaces para evitar los gra» 
ves. Cuarta, la fuerza y vigor del espiritu, 
que con los pecados veniales se enflaquece y 
'Minora, con que si ocurre una tentacion Sra- 
ve, no puede con ella, y cae vencido, | 
Lo tercero, para el pecado mortal, dispo» 

nen los veniales cuando son muchos, por 
via de peso; que hunde el alma en el abismo 

del mortal, por multitud, no por grandeza, 

como las gotas de agua, ó arenas, siendo en 
sl tan ligeras, pueden y suelen hundir el na- 
vio en el mar cuando le entran muchas; y 
así, dice bien S., Agustin: que la ruina de la 
multitud y de la magnitud, son igualmente. 
de temer; porque si al. fin soy. vencido y 
Caigo, importa poco que eso sea, por. ser 
los enemigos fuertes, Ó por ser muchos... 
- De lo. cual se infiere, que los pecados. ves. 
niales advertidos y, frecuentados, ponen: al 
hombre en un peligro próximo de los .mor= 
tales; porque lo ponen en aquel estado de ti. 
bieza, que no solo provoca 4 Dios á vómito, 

5 
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sino hace que ya Dios le tenga medio vomi= 
tado de si, como en el Apocalipsi se dice, 
esto es, medio dejado de su mano, para que 
mortalmente caiga. De donde se sigue otro 
mayor peligro: porque 'asi como lo' que 
una vez se vomita, no suele volverse á 
tragar, asi al que Dios por este género de 
tibieza y desahogo en cometer pecados ve- 
niales acaba una vez de vomitar, dejándole 
caer en mortales, no suele volverle á tragar, 
tornándole á su gracia; y así muere sin ella, 
y se pierde, porque queda en el estado “de: 
aquellos relapsos que pierden con nueyos pe- 
cados la gracia primero adquirida; de los cua- 
les dice San Pablo: que es imposible moral- 
mente vuelvan árecobrarla; y S. Pedro: que 
el estado en que por su pérdida se ponen, es 
peor que el que tenian antes de su ganancia; 
porque generalmente la recaida es peor, y 
mas peligrosa que la caida. | EN 

De todo lo dicho «en este ejercicio, tengo 
de sacar. Lo primero, un verdadero cono- 
cimiento de cuan' gran mal son en sí los pe» 
cados veniales, y cuánto por esto Jos «debo 
aborrecer; y de cuan gran peligro traen'con- 
sigo de caer los 'mortales,* y aun de no le- 
vantarse de ellos; y cuanto por eso debo te- 
merlos y huirlos. Lo segundo, un grade 
dolor de Jos'que he cometido, y una firme 
resolucion de no volver á ellos. Y acabaré 
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onu un coloquio, pidiendo á nuestro Señor 
perdon de todo lo pasado,. y gracia eficaz 
“para enmendarme enteramente en lo futuro, 
—Pater noster, $c. | 


== 
EJERCICIO TERCERO. 
DE LA MUERTE. 
E 


Es tan eficaz para no pecar la memoria de 

las postrimerias, que dice el Espiritu Santo: 
en todas tus obras acuérdate de tus postri- 
«Meriasy y nunca jamas pecarás. De las cua- 
les, la primera es la muerte, materia de esta 
meditacion. 
- En la cual la oracion preparatoria s será De 
ordinaria. La composicion de Jugar, ¡ma- 
ginarme en una cama con la candela en la 
mano, desaluciado de los médicos, é inti- 
«mada aquella triste sentencia, que Isaias noti- 
Jicó al rey. Ezequías: Dispon de tu casa, por- 
eS morirás y no vivirás. La peticion, pe- 
dir á nuestro Señor me dé ahora á sentirlo 
que tengo de sentir entonces de todas las co- 
sas de este mundo y del otro, 

El primer punto” será, de la naturaleza y 
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propiedades de la muerte. Pero antes de 
considerarlas, tengo de suponer una verdad, 
de la cual nadie puede dudar; porque la fé 
divina, la razon natural, y la cuotidiana ex- 
periencia, con infalible certidumbre, y con 
clarísima evidencia la manifiestan; y es que 
todos hemos de morir. Ya está en el tribu- 
nal de Dios decretado, dice el Apostol, que 
una vez mueran todos los hombres: y es es» 
ta ley tan universal, que ni Cristo nuestro 
Señor, ni su santisima Madre fueron excep- 
tuados de ella, habiéndole sido de otras le- 
yes de la divina Providencia. Todos hemos 
de morir, grandes y pequeños, nobles y ple- 
beyos, ricos y pobres, mozos y viejos; y i- 
naimente, todos. Despues de cien años no 
habrá ninguno delos que hoy viven, yel 
mundo estará poblado de otros hombres; así 
como al presente no hay ninguno de los que 
vivieron cien años antes. Van corriendo 
los siglos como las olas del mar, ' que unas 
siguen á otras, hasta deshacerse en la orilla; 
Ó como las aguas de los rios, que las que 
ahora están presentes, poco despues ya están 
pasadas, y Otras en su lugar. Todos hemos 
de morir; todos hemos de pasar de-la region 
estrecha del tiempo, 'al reino amplisimo de 
la etermidad 3006 90900 e ANOS 

¿Y qué es morir? Morir es, deshacerse es- 
te compuesto de cuerpo y alma, Morires, 
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desbaratarse, y caer en tierra este edificio, 
y acabarse este ser. Morir es, un destierro 
perpetuo de todo este mundo, y un despojo 
universal de todos los bienes que en él se es- 
timan, riguezas, honras, dignidades, ofi- 
cios, regalos, deleites, pasatiempos, y lo 
demas; de donde se sigue, que cuanto á lo 
que se estima en el mundo, la muerte á to= 
dos nos hace iguales; porque como en él en- 
tramos todos desnudos, así hemos de salir 
todos desnudos de él, ¿Pues para qué tanto 
cuidado y diligencia en allegar cosas de que 
hemos de salir desnudos? ¡Qué locura se- 
ria la de un mercader, que con grande afan 
cargase su nave de mercadurias que sabia 
se habian de hundir con elía en el puerto, 
saliendo él 4 nado desuudo á la orilla? ¿O 
que habiendo de pasarse á otro reino, hicie- 
se provision de moneda, que allá no pasa? 
Mayor es la locura de los mortales, que 
atesoran bienes que presto han de dejar, 
honras, riquezas y deleites, olvidados de las 
buenas obras, que solas han de llegar con 
ellos al puerto, y entrar en el reino espacio» 
sisimo de la eternidad. 

¿Y cuando hemos de morir? Desde que 
nacemos vamos muriendo, pues cada dia te- 
nemos uno menos de vida. Desde la “cárcel 
del vientre de nuestras madres salimos con- 
denados, y caminamos no solo á largos pa- 


sos, sino volando con las ligerísimas alas del 
tiempo, al patibulo de la muerte. Locura 
seria la de aquel, que sacándole de la cárcel 
para la horca, pidiese para el espacio corto 
de aquel viage músicas, juegos, entreteni- 
mientos y regalos, olvidado del término a 
donde caminaba: mayor es la locura nues» 
tra, si en semejantes pasatiempos perdemos 
el tiempo de la vida, olvidado de cuan apri= 
sa volamos á la muerte. 

Especialmente, siendo nuestra vida tan 
corta, considerada en si, y tan nada com- 
parada con la eternidad que nos aguarda des- 
pues de ella. Porque ¿qué son cien años, 
que es lo sumo á que se puede alargar la vi- 
da de un hombre, comparados con la infini- 
ta multitud de millones de años, de que la 
eternidad se compone? Mucho menos que 
un solo instante, comparado con cualquiera 
número de años finito por grande que sea: 
porque al fin dos cosas finitas, por desigua= 
les que sean, tienen alguna proporcion; pe- 
ro lo finito con lo infinito ninguna. De lo 
cual sacaremos la consecuencia del Apóstol: 
que cuanto hay en este mundo, de mal 6 
de bien, en nada se debe estimar; porque 
la figura fantástica de este mundo se pasa 
presto. 

Y ya que el término de nuestra vida es tan 
gorto, si ese fuera cierto, pudieramos tener 
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alguna disculpa de nuestro descuido, pero no 
es así. Nadie sabe cuando, ni como ha de 
morir; si este año ó-el siguiente, ú Otro, Ó si 
este mes, Ó esta semana; si con muerte pre- 
venida, ó acordada, ó con súbita y repenti- 
na. Por eso Cristo nustro Señor en su Evan- 
gelio, tantas veces y con tan diferentes pará- 
bolas, nos amonesta: que estemos siempre en 
vela y prevenidos para la muerte, con las 
virgenes que aguardan al Esposo y no saben 
cuando ha de llegar; como el que sabe le 
han de saltear su casa ladrones una noche, y 
no sabe á qué hora, y asi siempre se está en 
vela; como los que están en centinela por 
medio-de-los enemigos, la primera, segunda 
y, tercera; vigilia de la noche, simbolo de 
nuestras tres edades, juventud, edad madu- 
ra y vejez. : Por eso nos tiene tambien va- 
rias veces avisado en sus Escrituras: que la 
muerte es de la condicion del ladron, que 
acomete cuando el hombre menos pensaba. 
Que es como el pescador, que ase con el an- 
zuelo el pez, cuando con los demas nadaba 
mas descuidado. Y verdaderamente, si hay 
prudencia en el mundo, en asegurar este ne- 
gocio.se ha de emplear, que es el únicamen- 
te necesario. ¡O ceguedad de los mortales, 
que con tanta solicitud previenen los riesgos 
en los demas negocios humanos, olvidados 
del riesgo en que viven, de perder el negocio 
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sumo de. su eterna salvacion con' una muerte 
desprevenida. | 240 A 

Tiene la muerte otra estraña propiedad, 
que es ser una; y así si una vez se yerra, el 
yerro no tiene reparo; porque al lado que 
cayere el árbol cuando le corten, como di- 
ce el Espíritu Santo, allí ha de quedar “para 
mientras Dios fuere Dios. Esla muerte la 
suerte última del juego en que va todo “el 
resto; y si se pierde, queda todo perdido 
para siempre. Es un asalto, que para ha- 
cerle sin caer en el barranco del infierno, 
es necesario tomar muy de atras la cavrera. 
Las acciones dificiles y desusadas, no suelen 
salir bien en la primera vez, y asi solemos 
repetirlas para acertarlas. : No hay” para mí 
accion mas desusada,' quel el morir, ñismas 
dificil que el bien morir. ¿Pues cómo no 
temo el errarla?- Sival:que nunca ha tirado 
á un blanco, le diesen cuatro dias de térmi- 
no para que se adiestrase á tirar, «con pacto 
de que si le acertase al primer tiro, le> ha- 
bian de hacer rey; y si le errase, le habian 
de quemar luego” vivo: bien cierto es, que 
aquellos cuatro dias. mo los gastaria en otra 
cosa sino en habituarse á tirar para no errar 
despues el tiro en que tanto le iba. El tiem- 
po de esta vida se nos da para habituarnos' y 
adiestrarnos con la mortificacion de 'nUEes- 
tras pasiones á tirar al blanco de una buena 
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muerte; con calidad, de que si acertamos 
com él al primer tiro, hemos'de ser para 
siempre reyes del reino del cielo;'y si le 
erramos, hemos de ser para siempre quema- 
dos vivos en el infierno. Locura será per- 
der-tiempo, “y: no gastarlo todo enadiestrar- 
. ños: á morir en vida, para acertar con el 
blanco del bien morir. | 06 

El segundo punto será, considerar lo que 
pasa antes de morir: cómo se va agravando 
la enfermedad con sus accidentes: cómo los 
sentidos y potencias se van enflaqueciendo é 
inhabilitando aun para las acciones mas' usa- 
das. ¿Qué será para las espirituales menos 
usadas, y allí tan necesarias? A. que se jun- 
ta'el:embarazo de médicos, medicinas, visi- 
tas, disposicion de hacienda, Kc. Gran lo- 
cura es dejar para tiempo tan impédido, ne- 
socio tan dificultoso y de tanta importancia. 
¿Quién entre tantos embarazos, prisas, cui- 
dados y congójas, podrá cortar, coser y 
“acabar el vestido de las bodas, "necesario pa- 
ra entrar en las celestiales?  Innumerables 
son sin duda los que se pierden, por aguat- 
dar á disponerse para la muerte en estos úl- 
timos lances de la vida. ¿IO 

- Pués “ya “cuando el enfermo desahuciádo 
de los: médicos se persnade, que su muerte 
está muy cércana, ¿quién podrá contar” los 
aprietos, angustias y congojas en que se ha- 
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lla? Porque asi como dice el Sábio: la me- 
moria de la muerte en gran manera cs amar- 
ga, ¿cuál será la presencia? Allí congoja Jo 
primero, aquel universal apartamiento de 
todas las cosas amadas; porque no se deja 
sin dolor, lo que se posee con amor. 2. La 
memoria de la vida pasada en pecados, en 
vanidades, en olvido de Dios, y de su sal- 
vacion.. 3. La memoria de tantos medios 
fáciles, y ocasiones oportunas, de tantos to- 
ques de Dios, avisos y ejemplos de los hom» 
bres, todo mal logrado. 4... La memoria 
de tanto tiempo perdido, y horas mal gasta- 
das, de Jas cuales tomára en aquel trance 
una, y nose le concede. 5. El temor de 
la suerte, que dentro: de, poco: ha de tener 
forzosamente, de gloria eterna con:los án- 
geles, 'Ó pena eterna con los. demonios. +A 
que se llega la solicitud de éstos; Jos cuales 
al paso que ensanchan en la vida para. hacer 
pecar, estrechan en' la muerte para hacer 
desesperar, .encareciendo la gravedad. y mu- 
chedumbre de las:culpas, y el rigor de la 
justicia divina. ia h 

Esto es algo de lo que pasa en la muere del 
pecador; que la del justo es preciosa en los 
ojos de Dios,. y. para él suave, sin tener na- 
da que le congoje. No lo que deja, porque 
ya con el afecto lo habia dejado: no Jos pe- 
cados pasados, porque los lavó. con las lá- 
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grimas: no la pérdida del tiempo, ocasiones 
é inspiraciones, porque todo lo aprovechó: 
no el temor del juicio, porque ama al Juez, 
cuya caridad destierra el temor. En mi ma- 
no está ahora escoger una de estas dos muer- 
tes: resolveréme á ajustar mi vida, para que 
mi muerte sea como la del justo. | 

El tercer punto será, considerar lo que 
pasa despues de la muerte. Cómo queda el 
cuerpo sin alma, feo y hediondo, que todos 
huyen de él, procurando echarle luego de 
casa, por amado que fuese en vida, . ¿Qué 
arreos tan preciosos le dan? Con una pobre 
mortaja le visten, y no se queja, aunque sea 
el del mayor príncipe del mundo. Luego 
le llevan á aquella casa tan estrecha, y á 
aquella cama tan dura, donde como dice 
Isaías, los colchones serán las polillas, y los 
corbetores los gusanos, y las cortinas y al- 
mohadas los huesos de los otros muertos; y 
alli le dejan sepultado en perpetuo olvido. 
Asi se ha de ver este muladar de mi cuerpo; 
procuraré tratarlo, de suerte, que no me 
pierda el alma. x Le 

La cual, en apartándose «de él, es presen- 
tada ante el tribunal de Cristo, para dar cuen- 
ta de todas sus obras, segun las cuales ha de 
ser juzgada con tanta puntualidad y, rigor, 
que hasta de una palabra ociosa se le ha de 
“tomar estrecha cuenta: consideraré atenta- 


¿sota | y y para 
mente 'la tela de este juicio, hasta llegar á 
engendrar en mi alma el debido temor de él, 
cual le tuvieron los mayores santos, tenien- 
do tanto menos que yo porque tenerle. Y 
pues estoy" cierto, 'que'en breve me tengo 
de vér en él, procuraré desde hoy, que to- 
das mis acciones séan tales, que puedan pa- 
decer allí sin vergiienza y confusion mia. 
Y acabaré con un coloquio á Cristo nuestro 
Señor, puesto en la cruz, pidiéndole por 
sus mérilos preciosos me dé gracia para vi- 
vir, de suerte, que merezca ona buena muer- 
te y una sentencia favorable. =Pater nos- 
ter. $e. dl | | 
MS 
*EJERCIONO CIARTO, 
¡DEM IUVECIO PARTICULAR. 
¿| OEOEENERES 


La oración preparatoria será la acostum- 
brada. La composicion de lugar, será ima- 
ginar á Cristo, Juez Supremo, sentado en 
an tribunal, en el lagar donde yo muero, 
para juzgar mialma. La peticion, será pe- 
dir á nuestro Señor gracia, para vivir de mo- 
do, qué salga bién de este juicio. 0 

Primer punto, será considerar las perso- 


nas que asisten á este Juicio. La primera es 
el alma que ha de ser juzgada; la cual estará 
sola, desnuda de todo, y solo acompañada 
y vestida de sus obras: :¿autoridad, riquezas, 
dignidades, poder, allí todo se acabó, y to- 
do desampara al alma. En el instante que 
se acaba la vida, todo le falta, sino sus obras, 
¡O alma mia, cómo procurás, con tanta soli- 
citud lo que no te puede ayudar en aquel 
trance, y pierdes lo que sclo te puede librar! 
. Allos dos lados del alma, estarán el An- 
gel de Guarda y el demonio: la cuarta perso- 
na es el Juez, que es Dios, infundiendo inyi- 
siblemente terrible miedo y horror en.el 
malo, y paz y consuelo en el bueno. Con» 
sideraré, que como el Juez es infinitamente 
sábio, ni puede engañarse ni le podemos en- 
gañar: como es infinitamente bueno, no pue- 
de torcer la justicia: como cs Todopodero- 
so, nadie Je puede resistir: como es Juez 
supremo, de su sentencia, ni hay apelacion, 
ni suplicacion;. es irrevocable para mientras 
Dios fuere Dios. Siendo, esto .induvitable, . 
como es, Clamaré couel Profeta: ¿Quién 
dará á mi cabeza agua, y a mis ojos dos fuen- 
tes, de lágrimas? ,lloraré dia y noche, ,y pur 
rificaré mi alma, para que, pueda, compares 


cer ante mi Juez y mi Dios. 
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Aqui ejercitaré diyersidad de afectos: uno 


de temor de mis pecados, ya, viendo al Juez 


indignado contra mi con rostro severo y ani- 
mo inexorable; ya mirando al demonio muy 
contento y triunfante: otros de confianza, 
contemplando á mi Dios benigno, amoroso 
y apacible; y al Angel de mi Guarda alegre 
por mi victoria, diciendo á mi favor: repri- 
mate el Señor, ¡ó Satanás! reprimate el Se= 
ñor. ¡Ojustisimo Juez, y misericordiosisi- 
mo Padre! lávame, blanquéame con el agua 
viva de tu gracia, para que el dia de mi 
cuenta, el demonio me deje, el ángel me 
ampare, tu misericordia me reciba, y tu jus» 
ticia me corone. ¡O alma mia, desnúdate 
de'la vanidad, soberbia y conveniencias; 
porque entonces solo te servirá la humildad, 
pobreza y mortificacion! 

Segundo punto, será considerar las cir- 
cunstancias de este Juicio. El tiempo será 
el instante de mi muerte. Esto me traerá 
siempre con grande cuidado de este instan- 
te, y este momento, porque ha de ser el 
principio de mis biewes, Ó males eternos; y 
asi exclamaré: ¡O momento, de donde co- 
mienza la eternidad! ¿Quién se puede. olvi- 
dar de ti sin grande peligro? ¿Quién se pue- 
de acordar de tí sin grande espanto? Trae 
siempre, alma mia, este momeuto en la me- 
moria, y procura no perder un instante de 
tiempo; pues en cada uno puedes merecer 
la vida, que siempre ha de durar. 
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La segunda circunstancie es, el lugar don- 
dese ha de hacer este Juicio: será donde 
me coja la muerte, ya sea en Ja tierra, ya 
en el mar, ya en la cama, ya en la plaza, 
ya en el teatro, ya en el paseo, ya en el sa- 
rao; ya, ya traeré á la memoria aquel sitio 
donde acudo, y donde sé que caigo, que 
peco, que ofendo á Dios; me preguntaré: 
¿y si me coge allí el Juicio? ¡Ay desdicha- 
do de mil ¿Y no podrá cogerme alli? No 
tiene duda: ¡ay desdichado de mi, si allí me 
coge! | | 

Ponderaré, que en cualquiera tiempo y 
lugar que me halle, he de imagiuar, que allí 
está el tribunal de Dios para juzgarme; el 
ángel bueno y el malo para asistir á él: este 
pensamiento me tendrá subresaltado; por- 
que ni la obscuridad de la noche, ni lo reti- 
rado dei lugar, pueden evitar el que sea alli 
mi Juicio, y por consiguiente mi condena- 
cion. Me haré presente, que la muger de 
Lot, en el mismo punto y puesto que vol- 
vió a mirar á Sodoma, se convirtió en esta-= 
tua de sal. Que San Pablo dice: El que co-. 
me indignamente el Cuerpo de Cristo, come 
juicio para si. Hablaré con mi alma, yla 
diré: alma mia, alma mia, cuando bebes la 
maldad como agua, bebes juicio para ti; y 
quizás la bebida será tan mortal, que al pun- 
to se ejecute este Juicio. Teme, teme. Aquí 


clamaré: ¡O dulcisimo Jesus! por tus sacra- 
tisimas Llagas te suplico, me des álas como 
de paloma, para volar á ellas, y morar en 
ellas, gimiendo por mis pecados, para que 
estando dentro de ellas, en cualquiera tiem- 
po, y en cualquiera lugar que me coja, el 
juicio, con este sagrado me libre de sús ri- 
POLOS ua" hacia dim 
Tercer, punto, será; considerar la' tela y 
órden de este juicio. Presentada el alma an- 
te aquel Juez de infinita magestad,: sentado 
en su tribunal, y rodeado de muchos ánge- 
les y santos del cielo, empezará á hacerla 
cargos: yo te di el ser, las potencias y sens 
tidos; me hicé hombre: por 1,, Moré, sudé, 
padeci muerte afrentosa por salvarle: yo te 
di muchos años de vida, te sufri, te guardé, 
añadí misericordias á misericordias. ¿Qué 
cuenta me dás? Empezará á relatar :el de- 
monio: ¿qué? Pecados callados, confesio- 
nes mal hechas, comuniones sacrilegas, igle- 
sias, profanadas, deshonestidades,. vengan- 
Zas, Murmuraciones, cargos de hacienda 
agena, deudas á los: pobres y ¿á los criados, 
juegos inmoderados, omisiones, inspiracio» 
nes despreciadas, ocasiones perdidas, ejem= 
plos malogrados. ¿Qué responderás?. Pedi- 
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rá el demonio:el alma, como suya, 
la 


¿Se volverá:el alma al Angel de su Guarda, 
y le pedirá.que la defienda: , relatará este sus 
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buenas Obras, sin dejar: liasta los pasos que 
dió: para “ejercitar la. obra de misericórdia 
mas mínima: relatará las confesionés y co- 
muiones, misas, 'rosariós, ayunos, disci- 
plinas,' cilicios, mortificaciones,' dias de 'e2 
jercicios espirituales y de: retiro, todo bién 
hecho: ¡O cómo quisiera haber hecho: mu- 
cho mas!'s Alma mia, procura 'acaudalar 
buenas obras en vida,' para que en aquel jui- 
cio, :no'trianfe de'ti él demonio, y “quede 
avergonzado tu Angel. > * Parar te 

-*Ponderaré otra propiedad de éste examen: 
será evidente al misimo 'examinadó, porque 
la probanza de todos los cargos; :será una 
luz clara, con que descubrirá Diós á mi ál- 
ma todos sus pecados, sin dejar ningunos, 
aun! los que tenia” olvidados, 6 pensaba que 
no loeran. Alli veré los más impercepti- 
bles átomos: alli 'hallaré, que mucho, al pá=" 
reteribueno; se: vició pór“respetos humanos. 
¡Ooqué asombrada: quedárá mi alma con la 
evidencia de tap clara! y cierta próbanza! 

¡0 Dios:Eterno! no entres «en Júicio con: 
tussiervo; porque ninguno de los que' viven: 
seráceg tus presencia justificado. Teme; ó 
alma'mia; porque quien te há de examinár y * 
juzgar es Dios, 4 quién nada puedo” ocúltar. 
De:todo lo:dicho sacaré un firme propósito ' 
de examinarme con el mayor rigor qué su- 
piere y pudiere; porque si es juzgo con do- 


lor, no seré juzgado para mi condenacion. 
Clamaré 4 Dios: Señor, cuando me vengas á 
juzgar, no me quieras condenar. do es 
Cuarto, punto será, considerar la serten- 
cla que, se, dará al alma despues de hechus 
patentes los cargos;' mirando Jesucristo, al 
pecador con rostro espantable y airado;.le 
dirá: Apáriate de mi, maldito; al! fuego. e». 
terno: vete. de aquí, abominable pecador),' 
que no mereces estar en mi presencia, ni en- 
trar en mi gloria: vete al fuego eterno, que 
tus pecados merecen, en compañia de Sata- 
nás, ,á4..cuyo brazo infernal te relajo, para- 
que te lleve consigo. ¡satdotq 
-Ponderaré;, que en el mismo instante que' 
se da la sentencia, desampara Dios al alma, : 
y el Angel.de la Guarda se' va, diciéndola: 
como á Babilonia: Harto,hice por: curarte, 
no quisiste sanar; pas yo. te dejo en:poder: 
de quien, tomará de tí. la venganza que: tu: 
rebeldia merece. La'arrebatará el demonio, 
y en un, abrir, y cerrar de ojos, se hallará 
para siempre privada de Dios, y: en un! fue- 
go.eterno., ¿Qué dirá la triste alma, cuans: 
do comienze á sentir aquellas penas? ¿cómo 
se arrepentirá de haber dejado pasar .la:bue- 
na ocasion que tuvo de salvarse? : ¡Qué gri= 
tos, qué suspiros, «qué: llantos; qué lamen= 
Saciones! .No tendrán fin por una eternidad. ' 
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O alma'mia, teme esta'sentencia, y vive de 
manera, que merezcas ser libre de ella.'- 
"Considera la sentencia que se dará al jus- 
to, mirándole Cristo con rostro sumamente 
dulce y apacible, le dirá invisiblemente: 
Veiy bendito de mi Padre; ¿recibir el rej- 
no¡ que'te iengo aparejado desde el princi- 
pio del mundo: oven, -ó siervo bueno y fiel, 
alégraté, entra enel gozo de tu Señor. El 
demonio. se irá «corrido :' el Angel de la 
Guarda recibirá el alma; y acudiendo para 
acompañarla otros ángeles, como acudieron 
por la del pobre Lázaro, todos con grande 
jubilo y regocijo la “llevarán al cielo, la pre- 
sentarán ante su Señor, á quien dará rendi, 
das gracias de su imponderable beneficio. 
Despues unos y otros la darán, y se darán 
alegres plácemes y enhorabuenas. ¡0 qué 
gozo. tendrá: el alma 'en aquella primera 
tan deseada entrada! * La que antes estaba 
llena de dolores, humillada con desprecios, 
y turbada con temores, en un punto verá. 
trocada toda su pena en gloria, en compañia 
delos ángeles y santos, y en la vista de su 
Dios. | 

_Acabaré con un tiernísimo coloquio 4 Ma- 
ria Santísima, para lo cual la diré con mu- 
cho fervor y espíritu aquellas palabras: Ma. 
ria, Madre de gracia, Madre de misericor- 
dia, defiéndeme del enemigo, y recibeme 


» 


en la hora de mi muerte. »¡Qrduleisima ¡Se 
ñora,. ahogad por.mi delante de puestro¿Hi= 
jo, ahora,que está abienta Ja.puertaiderlacmi- 
sericordia,. y bay Jugar: 4: Vuestra ¡interces 
sion; interceded ¿por ai, «dplacad su justá, 
ira; gicanzadmg lugar ide penitencias! antes 
que ¡se, pase,el tiemipo.de. hacerla; paro que 
entonces, pueda vér el fruto benditoisle cli 
vientre Jesus, y gozar de él en yuestra,cobds 
paña, por,los isigloside:los siglos. Aménasb 
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, Supónese el artículo de fe 0ori::que: crees 
nios,. que Gristo nuejtro Señor.el dia último: 
del mundo ha de, bajár «del cielo ¡4¡lo tiervá! 
para, juzgar vivos:;y muertos; con uh juicio; 
uniersal;, enel cual ha-de hacer ostentacion: 
de su¡rectitud y, justicia, manifestando á toz, 
dos los ángeles y hombres los caminos mag 
ocultos de.su divina: Providencia; ¿para que 
todos vean. quan rectos y ajustados han «sido: 
siempre, son y serán;. y cómo todos los pers) 
didos por. su.culpa lo:haw sido; «y aunque. es: 
«verdad tambien de fe, que el juitio pabticu=> 
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larcón «que juzgá Ctisto' nuestro:Juez 4:ca- 
daluno de los hombres luego' que muere,» y 
la sentencia:que le «da en él;> ó:de eterna sala 
vacion, 0 de condenacion eterna, no se ha 
de:mudar;,! nt alterar cuanto 4 la sustancia 
encaquel universal juicio; sino confirmarse 
universalmente y:en público, lo mismo que 
en+particular y en secreto se juzgó y. deter= 
minó de cada unovcuando» murió. Con to+ 
do'esoy las circuristancias de aquel último 
juicio, han de ser tales aquel dia último: del 
mundo, y tan estupendas: las 'cosas que han 
de pasar en él, que á todos en grande mane- 
ra nos importa el considerarlas despacio, con 
frecuente y atenta consideracion, 4 que se 
ordena:esle ejercicio» 01000 : 

En el cual la oracion:preparatoria será: lu 
ordinaria. .La composicion delugar, imaginar 
un teatro amplísimo en que se celebra un ac- 
to.general de inquisicion.. La petición, pe- 
dir «4 Dios gracia para! ¡vivir odeomodo que 
tenga len 'aquel:teatro buen lugar y favorable 
sentenciaróo 512 SUnOS 00 | ¿O 1) 
+El primer/punto, cónsiderar Jo quese dice 
en' el Evangelio: «queestando los hombres 
descuidados y ocupados en sus negocios, eo; 
mo estabanicuando vino'el diluvio en tiempo 
de Noéy':comenzaránid¿l alterarses los movi» 
muentos de.las. vuedas:de este relox del uni» 
verso, que son los cielos, con espantosoes- 
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truendo, y' ruido: «el sól'y la Junase :obscu; 
receráns: las. estrellas caerán: ¡del! cielo; :los 
elementos, que son como los cuatro humo- 
res de este cuerpo del mundo, «se ¿inquicta= 
rán y tur barán, ¡COMO Se: imquielan: y tur- 
ban:losícuatro humores:dél cuerpo humano, 
cuando está cerca de la muerte. «En el aire 
habrá, terribles tempestades, con: espantosos 
relómpagos, truenos y rayos; siendo los vien- 
tos tan furiosos, que trastornen los montes. 
Bramará el mar con temerosos bramidos, y 
saliendo «le sus Jimites, anegará los lugares 
circunvecinos.. La tierra padeceró tales ter- 
remotos, que arruinarán las ciudades ente- 
ras. hos animales huirán a guarccerse delos 
hombres, y los hombres correrán a acoger= 
se á las cuevas de los.[animales; y será tañito 
su temor y espanto; que los traerá. ahilados, 
descoloridos y «asombrados. 

Habráse Dios! este dia como. un Pm 2 
zeloso y honrado, «que vuelto de.una larga 
ausencia,' halla que su muger le ha hecho 
traicion, y no solo contra ella convierte su 
ira, sino tambien: contra las joyas y alhajas 
que fueron los instrumentos:de su desh:ónra, 
quebrándolas, despedazándolas: y quemán- 
dolas. :/ Asi Dios, no solo contra: los peca= 
dores, sirio contrá: las . demas criaturas de 
que se ayudaron pupa: podeis, isjeni 
su enojo. 


Este es el dia, al cual llaman los profe- 
tas dia de ira, dia de tribulacion y angus- 
tia, dia de tinieblas y obscuridad, dia de 
calamidad y miseria, dia de torbellinos 
estruendo, y dia grande del Señor: todos 
los demas son dias de los hombres, porque 
les deja Dios en ellos vivir'á su voluntad: 
mas aquel ha de ser dia de Dios, en que se ha 
de romper el dique del mar inmenso del su- 
frimiento divino, y salir de golpe la ira, que 
en él hasta entonces van, como dice el Após- 
tol, atesorando los pecadores para anegar- 
los 4 ellos, y á todas sus cosas. Temámos- 
le ahora, para que entonces no seamos ane- 
gados en sus olas. | 

Despues de lo referido, enviará Dios aquel 
fuego, de que habla la sagrada Escritura en 
varios lugares, con el cual será cubierto por 
todas partes todo este globo del mundo, co- 
mo lo fué con el agua, cuando con el dilu- 
vio universal fué anegado: y asi en brevisi- 
mo tiempo todas las cosas de él serán abrasa- 
das y convertidas en ceniza, los campos cón 
todos sus árboles y yerbas; los edificios y 
todo género de riquezas; y todos los hom- 
bres que entónces hubiere con ellos. Pues 
si todas las cosas del mundo se han de desha- 
cer y consumir aquel dia, ' ¿para qué tanta 
estima y aprecio de ellas? Solas las buenas 
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obras, que nunca perecen, son dignas deres» 
timacion y aprecio. ethousuo abria 213 
- El segundo punto será considerar, como 
purificado ya con el fuego el mundo, se-ojrá 
por todo él aquella trompeta: sonora, de, que 
hace mencion la Escritura, y. aquella voz del 
angel, que publicando la universal resurrec; 
cion, dirá: levantaos muertos, y venid. ¿4 
juicio. Y luego por ministerio de ángeles, 
se juntarán las cenizas y. materias primeras 
de todos los cuerpos de los hombres, en. el 
valle de Josafat, donde,ha de ser el juicio; 
y allí por divina yirtud,'con ellas se:forma- 
rán. de nuevo. los mismos cuerpos, y.seráñ 
traidas sus ánimas de donde estuvieren, pa- 

ra que cada cual se introduzga en el suyo. 
Ponderaré el horror quetendrá el alma de 
un réprobo de entrar, en su.cuerpo, y el co» 
loquio que tendrá con él... Ven acá, maldito, 
dirá; pues que yo me condené. por darte gus- 
to, y condescender con tus apetitos bestiales, 
justo es que seas participe de la.pena, como 
lo fuiste de la culpa. Tú eres la.maldita, pus 
diera el cuerpo responder;. pues siendo.la li- 
bre y la señora, y pudiéndome sofrenar,con 
el freno de la,razon, : no:lo hiciste; y así-va» 
mos padecer, que. á trueque de.que.crezca 
tu. pena, llevaré yo, mi parte;....Porel, con» 
Lrario; Con, qué gozo entrará en el, cuerpo 
el alma del justo? ¿Qué dulces coloquios ten» 
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drá con £l?. Unidas las almas á sus cuerpos, 
los deslos réprobos quedarán felsimos,' como 
tizones del infierno; y los de los predestina- 
dos hermosisimos, como unos cristales lle. 
nos «de:luz, adornados con los cuatro dotes 
de gloria, claridad, impasibilidad, sutileza y 
ligereza. Yo tengo de tener una' de estas 
das suertes, en mi'mano está ahora escoger 
la dichosa. | 0 BOBR 
Luego apatarán los ángeles 4 los buenos 
delos malos; 'y «quedando éstos co: su pesa- 
dumbre cosidos con la tierra, aquellos se lé- 
vantarán por el aire para aguardar'á su Juez, 
Aquí ponderaré la: diferencia. de sentimien= 
tos que tendrán los unos y los otros: el do- 
lor y envidia de.Jos malos de verse en tal'es- 
tado::. y la alegria: y gozo de los buenos de 
su dichosa suerte. Y: haré reflexion sobré 
mi, avivando la fé de que es forzosó me to- 
que una de estas dos suzrtes. Y está ahora 
en mi mano grangear con buenas obras la 
buena. 104 -Q1O DES! 
«El tercer punto será considerar, como es: 
tando las cosas en esta disposición, se abriz 
rán esos cielos, y bajará el Hijo de Dios con 
grande: magestad y potestad; acompañado 
de todos sus ángeles (que aquel dia'sé cree 
tomarán todos unos: cuerpos hermosisimos 
para hacerse visibles), de los cuales se for- 
marásuna «procesion hermosisimá, trayendo 
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por guion el estandarte de la Cruz, 4 cuya 
vista todos: lorarán, como dice el Evange= 
lio, los. malosíde dolor; pues:por haber hui- 
do de ella en vida, se ven en aquel: estado: 
y los buenos de' consuelo; pues se ven en tan 
diferente, por haberle abrazado. «En::esta 
Jorma bajará hácia la tierra el Rey de la glo» 
ria, no comu la primera vez: hecho Niño, fa- 
jados sus brazos con pobres fajas,sino he- 
cho Leon de Judá, vibrando la espada de su 
justicia con el brazo: de su Omnipotencia. 
No como Pastor, buscando la oveja perdida 
para llevarla sobre sus hombros, sino como 
Juez rigoroso, para entregarla 4 los lobos 
infernales. Ey ¡ | | 

Llegará cerca de la tierra, y puesto en de- 
bida distancia, sentará su tribunal en una 
nube blanca, como le vió S. Juan, ponien- 
do á su mano derecha á su Santísima Madre 
la Virgen Maria, y á la izquierda á los Após- 
toles y demas Varones apostólicos, que;:de- 
jándolo todo por él, le siguieron en pobreza, 
castidad y obediencia, para que sean como 
asesores suyos, ayudándole á juzgar á los 
demas como lo tiene en su Evangelio pros 
metido. Qué acreditada será entonces: la. vir= 
tud, como desacreditado el vicio. ha 

El cuarto punto, considerar como. luego 
se abrirán aquellos libros, que tambien vió 
S. Juan, en que se verán escritas todas las 


obras delos hombres, buenas y malas.:: En 
estos/libros se representan las conciencias: de 
todos;::las:cuales por divina virtud se harán 
alli patentes; y todos claramente verán: to- 
das las'obras buenas y malas, hechas en: este 
mundo», asi olas propias; como las de todos 
los: otros: ¡Qué estraña afrenta, deshonra 
y confusion: padecerán los malos de ver:allí 
manifiestos átodos,: todos sus pecados mas 
ocultos! :¡Y qué honra; y gozo los buenos 
de:ver publicadas sus obras de virtud mas;se- 
cretas! ¿Como quiera que ensja verdad no 
hay otra deshonra: sino la del vicio, ni otra 
honra sino la. de dla: virtud, alltse han de 
conocer y:estimar todas las cosas: como, son. 
Luego el. Juez se volverá á sus predestina= 
dos con «un rostro amoroso; y agradecién- 
dolestodo'lo que en este mundo trabajaron y 
padecieron por su amor, les dará el premio 
de sus méritos, y les pondrá en posesion de 
él con «aquellas. dulces: palabras::+,, Venid, 
¿»benditos de mi:Padre, y entrad en pose- 
¿»sion del. reino que desde el principio del 
¿»mundo+0s está aparejado.” ¿Qué alegría 
causará «en ellos:esta sentencia? ¿Qué para- 
bienes se darán? ¿Qué abrazos? ¿Qué agra- 
decimientos á su Juez? Esto es mas para me- 
ditado: despacio; que para/dicho:: e 
Tras esto; el Juez.4 todos los réprobos,. y 
á cada uno-lés hará os: cargos, poniéndoles 
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delante todo: cuanto! hizo: por: ellos; y: cuán 
mal:le correspondieron. y se: aprovecharon. 
Cómo «los :crió y ordeno 4 un+fintan-alto; 
como.su: gloria. Cómo se hizo: hombre, y 
dió su»vida:con tan acerba muerte; para ga- 
narsela. . Cuantos medios les-dió: paraoque la 
consiguiesea: sacramentos, doctrina, exhor: 
taciones, .ejemplos, ' auxilios, inspiraciones; 
«c: + Todo lo cual malbarataron por seguir 
sus antojos, dando: mas:crédito con lás.obras 
al:lemonio «su enemigo, que 4 su áamorosísis 
mo kedentor y Padre. Todos quedarán:con» 
vencidos; sin tener nada que responder. + Y 
luego 'el rectisimo Juez: vestido de: indignas 
cion,: con un rostro de tanta severidad, que 
hará temblar al. cielo y:4: la: tierra, arrojará 
por:la boca aquel rio de fuego, que vió Da. 
niel, aquella sentencia final, ¡aquel «último! fá» 
llo: sin apelacion: Apartaos de mí, malditos, 
al fuegoeterno,' que está aparejado para Lu> 
cifer y. sus secuaces: ¿Qué golpe:será este 
para unos corazones de carne? ¿Qué senti- 
miento les causará?» ¿Cómole sufrirán? «¿Qué 
diván? Luego herrado: habemosoel camino 
de la verdad, «yola luz dela justicia ¿no nos 
alumbró, tido os! Caribe esnsid 

Luego se ejecutará esta sentencia: y comb 
aca la inquisición relaja ¡los condenados: ¿l 
brazo secular; aquellos :malaventurados ¡se- 
rán relajados y: entregados: los demonios, 
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pára que como lobos sangrientos:se, cebem á: 
su sabor ¡;en: das; ovejas: pérdidas, ádascouales; 
con garfids de fuego ¿irán arrastrando: y ajr= 
rojando, por las bocas que se habrán hecho, 
eñ dasienva, nl: calabozo del infierno: ' y: ¡da- 
bádos.de entrarallá loscunos y :Loscotros,;, se: 
cenratáñ y sellarán:con: el sello: del: decre-! 
td) divino,. pará: núnca volver á-bbrirse por! 
todas la! eternidad: ¡0 pecados;:: qué; largal 
soga:de,»males, babeis tejidál:*¡0, criaturas, 1] 
felices; veriddas para tanto! mad! lA quí; : últi. 
mamentey»considerané.como; una de estas: dos, 
suertes ome ha) ide: caben; résolviendome 
dar, mil vidas, que-tuviera;:porquesealasbués: 
ma. Y «acabaré:com un ¡coloquia: v¡Criéto) 
nuestro Señor, pidiéndole,. que:con su)gra+ 
Ja: ame lema: de den disen noster eme y d0L 
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Baje: lbs, viyos:cón ; de tos ipáda e 
infierno, ¿para qué no bajen: realmente des 
pues: «de «“muertos3: dice Sam Bernardo.: ¡Par 
qué ninguna cosa hay, que:asi;refreneá: los 
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mortales, para: que no se despeñen :en- cul. 
pas, como el considerar las: penas á' que se 
sujetan por ellas... Esto ¿hemos de hacer en 
este ejercicio: (An 70G ODO 
--En el cual la. oracion preparatoria, será la 
oracion acostumbrada. La composicion de 
lugar, imaginaruna grande concavidad: que 
hay cerca del centro de: la tierra, Jlena de 
fuego y humo de piedra azufre, donde'están 
los:condenados bañados con él,+como:en Jo: 
profundo» del mar:los peces:con el :agua.>o La 
peticion, pedir: á nuestro Señor sentimien= 
to vivo, y con él un'temor intenso de lo que 
allí se: padece; ¡para que, cuando de los: pe- 
cados no: me:abstraiga el amor, lime áparte 
siguiera ebtemor. oiobusibi ¿ost oyi29n 

El primer. punto será, considerarla» pena 
de daño, que consiste en la privacion de la 
gloria de que los .condenados carecen; y 
como dice Santo Tomás: es pena infinita, 
porque priva de un bien infinito, cual es 
Dios, y de: la-posesion «que de- él tienen los 
Bienaventurados; y así dice San Juan Crisós- 
tomo: que diez mil fuegos del infierno, que 
se juntasen en uno, no serian de tanta pena 
para el condenado, como el verse privado de 
Dios, porque Dioses «el centro del alma, al 
cual. ella despues: de esta vida, tiene incom- 
a mayor inclinacion, que tienen 
as. demas cosas á llegar 4 su centro, y: los 
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miembros de un cuerpo á estar unidos entre 
-si: y ¡así no:puede dejar de sentir violencia, 
y dolor'de: verse privada de: él para siempre, 
incomparablemente mayor, que'sienten los 
miembros de un cuerpo cuando Los cóvtan y 
separan; y que sintieran un peñasco y un fue- 
go) si fueran sensibles, cuando con violencia 
los: impiden, para'que no vayan ássus centros, 
nose junten: con ellos.> Y si acá tanto suele” 
sentirse la pérdida de cualquiera bién grana! 
de, 4 que los hombres tenian áiguna accion 
ó derecho; ¿quéssentimiento será en los cons 
denados: el haber: perdido el Bien sumo, vá 
que tenian accion, y lerpudieron “alcanzar, 
y esto:sin esperanza alguna de recobrarle? 

«CA esta:pena de daño pertenecen el déstier=" 
ro:afrentosísimo de aquella pátriaicelential, 
por el que el condenado es «destinado para: 
siempre. Gúuna region tan formidable: la des. 
lhronra:de «ser separado tomo maldito de los 
ciudadanos del cielo: el trueque de aquellos 
banquetes de gloria y:hartura sabrosa, con la: 
lrambre y la sed perdurable; y: de todos: los 
demas deleites de la bienaventurahza, cowlos 
dolores del. infierno; y la envidia de :que; 
otros :gozasen: ¡de aquel «colmo: de: inmensos 
bienes que él pudo tener, «y por su culpa los: 
perdió;, que:todas sérán gravísimas: a 

- Ebsegundo punto será considerar, la terri= 
bilidad del lugar donde han de estar:los con- 
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denados ;| que es:como. un: estanqúe:de fuego: 

de piedrávazufre, cómo se dice; er el ¡Apoca= 
lipsi;:: y. el fuego: és tan,cruel;: que! dicéSarr 
Agustin: que:el nuestro en :su:cbinparacion: 
es como pintado;: quema y :mo:alumbra, abras 
sa. y nO, CONSUME, y: penetra ¡cuerpo ¿y:almw 
del condenado, ¡teniendo todo lo:penoso: del 
fuego, :sin:lo.que;:es de alivio; de:cu y os ar» 
dores, .como;se dice en.Jób:: serán pasados: 
los miserables 4 frios :imsufribles; parque de- 

mas del ¿fuego de: piedra ázufie,. y suy¡humxo: 
1usoportable, habrá sen aquel: horrendo Lu-, 
gar tanta yatiedad ode. tonmentos, ¡que! para) 
signilicarlos de algun:modos:cdice: la: Sagrada 
Escriturajoque Habrásen, elsinfierno hambre y; 
sed, :lánto, crugir de dientes, «cuchillo dos 

veces agudo; espiritus yde tempestades, 1 5er». 
pientes,!..gúsanos,, escorpiones, martillos»; 
agehjos amargos, agua dei Jueb,: due... Estas 
es la. moráda;: estos. dos! palacios: «magnificos! 
qué Dios tiene aparejádosopara aquellos): cu= 
ya soberbia mo. cupa; én el mundos, y :quya! 
impiedad no, tuvo! dim: !Doride domo: dicel 
Isalas: ni:faltará leña:coá quese cebe el fue) 
go; nt faltará,el soplo: de Dios; que comozún» 
torrente. de:ázufre,: Lo estará siempre:ayivamio 
do ¡por unayeternidadiouo) obu0g 1ó 9up somoid 
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Pues los. moradores de estedugar. ¿cuáles; 
sont: Demonios::- enemigos cruélisimos de 
los hombres, y» alli:ssangrientos verdugos su-' 
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yos,, que con varias invenciones de tormen- 
tos los atormentarán, satifaciendo las ansias 
que siempre tuvieron de sus males; á cuyo 
lin en esta vida procuraron por medio de los 
pecados, llevarlos consigo. Los condena. 
dos tambien entre sí se aborrecerán entraña. 
blemente, y atormentarán unos á otros; por- 
que alli pervertidas todas las leyes de la ra- 
zon, ni habrá hijo para padre, “ni padre pa- 
ra hijo, mi hermano para hermano, ni ami» 
go para amigo: antes serán motivos alli de 
odio, Jos que aquí lo fueron de amor; espe- 
cialmente entre aquellos que fueron consor- 
tes en las culpas. Pues si acá es cosa tan in- 
tolerable vivir. juntos en una casa por un bre- 
ve tiempo con algunos que nos aborrecen, y 
aborrecemos, ¿qué será con tantos en un in- 
fierno,. y por toda una eternidad? ¡0 lugar 
de miserias y de tinieblas, á donde ningun 
órden, sino horror sempiterno habita, co- 
mo.se dice en Job! ¿Quién no teme habitar 
en til, . | 

El tercer punto será, considerar los tor- 
mentos que han de padecer los. condenados 
en todos los sentidos del cuerpo y potencias 
del alma, que son los instrumentos con que 
pe£caron; porque como se dice en: el libro 
de la Sabiduria: los que fueron instrumen- 
tos de las culpas, lo han de ser tambien de 
las penas. 
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Los ojos serán atormentados con aquella 
luz maligna del fuego infernal, bastante, eo- 
mo dice S. Gregorio, para ver lo que ha de 
dar tormento, no siéndolo para dar consue- 
lo con la vista de los demonios, que toma- 
rán figuras de leones, tigres, 0s0s, serpien- 
tes, dragones y otros animales espantosos 
de fuego, que los van á despedazar y tragar; 
con la vista de los demas condenados, y de 
otras muchas cosas horribles que allihan de 
ver: | ab | A 
El oído será atormentado con él eterno 
<martillar de aquellos ministros imfernales, 
con lántos'sin concierto de tantos Condena-= 
dos, gemidos, 'ahullidos, gritos 'desentona- 
dos y blasfemias. ¡O qué espantosa confu- 
sión di | A POLGPOS TAO 

El Vifato será atormentado con el olor in- 
sufrible de'tanto fuego y humo'de piedra, a= 
zufre;''con el de tantos cuerpos de'los'cón- 
denados, "mas insufrible que el de otros tan- 
tos perros muertos; y todos juntos, y apre- 
tados en un lugar sin respiración. 

El sentido del gusto será atormientado con 
una hambre y sed rabiosa, sin“esperanza, de 
refrigerio; cuyo alivio será agenjos amargos 
pór comida, y agua de hiel por bebida, co- 
mo dice Dios por su profeta; y con otros 


varios berbajes asquérosisimos y Lorribilisi- 


mos que les harán los demonios tomar por 
fuerza. Me £ 

El sentido del tacto, que está extendido 
por todo: el cuerpo, será atormentado con 
aquel fuego abrasador. ¡O miserable peca- 
dor! si acá no puedes sufrir por el espacio 
de una Ave Maria la llama de un candil en 
un dedo, ¿cómo sufrivás el estar de pies á 
cabeza cubierto, y penetrado con fuego tan- 
to mas cruel, para siempre y sin fin? A que 
se añadirán otros varios tormentos de azo- 
tes, ruedas, cuchillos, gc. 

La imaginativa será atormentada con la 
vehemente aprensión de los dolores, que fi- 
ja siempre en ellos, los hará mas insufribles, 
y con las tristisimas y horribilísimas 1magi- 
naciones que siempre la ocuparán. El ape- 
tito sensitivo estará hecho un mar tempes- 
tuoso de deseos no cumplidos, de tristezas, 
de angustias y melancolias. El entendimien? 
to estará lleno de errores, ciego y obscúre- 
cido para todo bien, y solo despierto para 
conocer la grandeza del mal que padece, y 
eternidad de su duracion, y la del bien que 
perdió, con imposibilidad de cobrarle. Ta 
voluntad estará obstinada en el mal, llena 
de deseos de bienes que no puede conseguir, 
y aborrecimiento de males que no puede evi- 
tar. Y así continuamente prorrumpiendo 
en despechos, rabias y desesperaciones; por- 
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que allí se pagan con desesperaciones eter- 
nas las esperanzas locas de los pecadores. 
Nadie peque con esperanza de que ha de ser 
perdonado; porque ésta tiene lleno el ¡in- 
fierno. | 

La memoria, siendo la potencia mas sim- 
ple, será el. origen de la mayor pena: pues 
en ella se ha de engendrar y estar, siempre 
cebando aquel gusano roedor de la concien» 
cia, de quien dice la sagrada Escritura, que 
nunca ha de morir; el cual es un despecho 
rabioso, y un arrepentimiento infructuoso, 
que eternamente tendrán los condenados, 
acordándose del tiempo pasado, y de las 
oportunidades que en él tuvieron para evitar 
los. males inmensos que padecen, y adquirir 
los. inmensos bienes de que carecen: cómo 
esto .estuvo en su maño, y en su libertad; 
cuan, facilmente lo pudieron conseguir, y 
por su: culpa no lo hicieron: eómo :perdie- 
ron la ocasion; cómo ésta se pasó en aquel 
tiempo, y nunca jamas ha de volver... Este 
será un dolor, que continuamente Jes arran» 
cará el corazon. con tanta crueldad, cuanta 
mas es; para pensada y meditada, que para 
dicha. | ' ' berunlor 

El cuarto punto será considerar, como to- 
dos estos tormentos, ni han de tener fin, ni 
alivio, ni interrupcion. No:han de tener fin; 
porque son. eternos, y han: de durar mien- 
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tras Dios fuere Dios. Porque como dice S. 
Gregorio: en el infierno se da muerte sin 
muerte, y fin sin fia: porque alli la muerte 
siempre vive, y el fin siempre comienza. ¡O 
estado miserable, donde fuera la mayor di- 
Cha, lo que acá es la pena mayor del mayor 
delito, que es el morir y dejar de ser! “Lo 
cual aquellos desdichados (como en el Apo- 
calipsi se dice), con ansias rabiosas desea- 
rán, y no les será concedido; porque ellos 
son eternos, la cárcel eterna, el fuego eter- 
no, los atormentadores eternos, y el decre- 
to de Dios de que sin fin penen, eterno. ¡0 
eternidad, quién no te teme! 

Pero para hacer algun concepto de esto, 
que es eternidad, que se dice en una pala- 
bra, estendamos la imaginacion á cualquier 
número de años finito, y hallaremos, que 
despues de pasado él, la eternidad se queda 
entera. Tantos millones de años han de pa- 
sar por un condenado, como gotas de agua 
han caido desde el principio del mundo so- 
bre la tierra, juntas con las que componen 
el mas océano. Tantos como hojas ha ha- 
bido, y hay, y ha de haber en todos los ár- 
boles y yerbas del mundo. Tantos cuántos 
fueran los átomos bastantes para llenar 
matizar toda la esfera del cielo estrellado. 
Tantos, finalmente, como pudieran contar- 
se con los guarismos que Jlenaran todo el 


papel que cabe en la misma esfera. Y des- 
pues de todos estos números que parecen sin 
número de años pasados, han de comenzar 
los tormentos como si fuera el primer dia, 
porque aun desde entonces la eternidad se 
queda eternidad; y esto sin algun alivio ni 
interrupeion: porque estos tormentos ni se 
envejecen con el tiempo, ni se facilitan con. 
la costumbre, ni se minoran con el uso. 
¿Quién, pues, podrá sufrir por tan eterna: 
duracion tan inmutable continuacion de tam 
horribles males? | 
De todo lo dicho, se concluye con evi- 

dencia, que el condenarse un hombre al in- 
fierno, es cosa tan espantosa, lan estupenda, 
tan horrible y tan formidable, que aunque 
de todos los hombres fuera uno solo el que 
se Imbiese de condenar, todos habiamos de 
estar temblando; pues siendo tantos los hom- 
bres que se condenan, que como dice el Sá- 
bio: el número de los necios, cuales son los 
réprobos, es infinito; y habiéndonos dejado 
escrito en su Evangelio Cristo verdad eterna, 
que el camino de la vida es estrecho, y son 
pocos los que encuentran con él; y que son 
muchos Jos llamados, y pocos los escojl- 
dos; y que la manadica de los predestinados 
es muy pequeña comparada con la grande 
multitud de los réprobos; y viviendo todos 
como vivimos, entre innumerables riesgos y 
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peligros de condenarnos, ¿cómo no teme- 
mos? ¿Cómo no estamos temblando de dia 
y de noche? ¿Cómo no nos sobresalta con- 
tinuamente el cuidado de la suerte que he- 
mos de tener? Dios por su misericordia nos 
abra los ojos, y hiera el corazon con su san- 
to temor. Acabar pidiéndole esto mismo. 
—Pater noster. $C. 
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EJERCICIO SEPTIMO. 
DE LA GLORIAS. 


La oración preparatoria, la acostumbra- 
da. La composicion de lugar, será poner 
a los ojos la grandeza, hermosura y excelen- 
cia de la Jerusalén celestial, la cnal tiene su 
asiento sobre todos los cielos. La peticion 
será, suplicar á nuestro Señor me dé ojos de 
fé muy esclarecidos para contemplarla. 

Primer punto, será considevar la excelen- 
cia del cielo empireo, que es el sitio y lugar 
que destinó Dios para la gloria de sus esco- 
gidos: llámase en las Escrituras tierra de vi- 
vos; de donde se colige, que esta tierra 
muestra, es tierra de muertos. Tenderé los 
ojos por todo este mundo visible: veré la 


randeza de los cielos, la claridad del sol, 
a luna y las estrellas: veré la hermosura de 
la tierra, de los árboles y de todos los ani- 
males: veré la llanura de los campos, la al- 
tura de los montes, el verdor de los valles, 
la frescura de las fuentes, la gracia de los 
rios repartidos como venas por todo el cuer- 

o de la tierra; y sobre todo, la anchura de 
he mares, poblados de tantas diversidades y 
maravillas; veré los prados entretejidos de 
rosas y de flores, como el cielo estrellado 
en una noche serena: veré los rubies, esme- 
raldas, diamantes y otras piedras preciosas, 
que parecen competir con las estrellas en cla- 
ridad y hermosura: veré mil primores del 
arte, dibujos perfectos, jardines bien orde- 
nados, edificios magnificos vestidos de oro y 
mármol: despues de visto todo esto, haré 
esta reflexion: si esto hay en la tierra de los 
muertos, ¿qué no habrá en la tierra de los 
vivos? ¡O cielo! inefables son tus deleites. 
¡Ó cuan amables son tus tabernáculos y mo- 
radas, Señor Dios de las virtudes! Mi alma 
los desea, y desfallece con vivas ansias, pen» 
sando en estos palacios de mi Señor: ¡0 
cuando tendré de morar en ellos gozando de 
su hermosura! ¡Cerraos, ojos mios, y no mi- 
reis lo que hay en la tierra, porque todo es 
vileza, respecto de lo que vereis en la glo- 
ria. Esclamad cgm mi Padre San Ignacio: 


¡O que fea me parece la tierra, cuando mire 
al cielo! 

Consideraré la compañia que alli espero 
tener; serán innumerables ciudadanos, to- 
dos nobilísimos, riquisimos, hermosisimos, 
dotados de todas las prendas de amabilidad; 
todos unidos entre si, todos se aman con un 
amor ardentísimo en lios, con suma con- 
formidad de voluntades, sits pleitos, ambi- 
ciones, ni envidia; el bien de uno, es bien 
de todos; el bien de todos, es bien de cada 
uno. Aquí hablaré conmigo: ¡ó alma mia! 
si te agrada tan dulce compañia, procura 
desde luego imitar las virtudes que ves en 
ella; sigue su obediencia, cumpliendo la vo- 
luntad de Dios en la tierra, como ellos la 
cumplen en el cielo; imita su caridad y union, 
amando á tus prójimos y teniendo paz con 
ellos; gózate del bien de todos, y con esto 
imitarás en la vida á quien deseas imitar en 
la gloria. Para lograr estos frutos, clama- 
ré: Ó santos bienaventurados, que os vistels 
en los peligros que yo me veo, y gozais ya 
de la quietud que yo deseo, ayudadme para 
que. imite vuestras virtudes, y llegue a tener 
parte en vuestra corona por todos los siglos. 
Amen. 

Segundo punto, será considerar la gloria 
de los sentidos. De la vista: ¿qué será ver 
la humanidad sacratisima de Úristo Señor 
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nuestro, y sus resplandecientes llagas, des- 

idiendo cinco caudalosos rios de dulcisima 
ur; la cara del Criador; la hermosura de 
Maria Santisima? ¿Qué será ver la hermosu- 
ra de aquella ciudad; la gloria de aquellos 
ciudadanos; la gracia de aquellos edificios; la 
riqueza de aquellos palacios; Jas órdenes de 
aquellos celestiales espiritus: aquellos cam- 
pos de hermosura; aquellas fuentes de vida; 
aquellos pastos abundantes sobre los montes 
de Israél? ¡O amable cielo, lugar de todo 
bien, sin mezcla de algun mal! 

Del oido: ¿qué será oír aquellas voces an- 
gélicas, aquellas músicas acordes, no de cua- 
tro voces, como las de acá, sino es de tan- 
tas diferencias, como es el número de: los 
escogidos? Estarán oyendo continuamente 
aquel cántico dulcisimo: Santo, Santo, San- 
to. Con la música de un pajarillo solo tuvo 
Dios suspenso á un monge por espacio de 
trescientos años, ¿qué suspensos estarán todos 
con aquellas divinas canciones? 

Del olfato: se recreará con olores suavisi- 
mos, que saldrán de los cuerpos glorifica- 
dos. El gusto tendrá hartura sin fastidio, co- 
municándole Dios, sin manjares, la mas de- 
licada suavidad. El sentido del tacto estará 
lleno de deleites puros, y. cada uno estará 
anegado en el mar inmenso de los gozos de 
su Señor. ? 601 


Aqui romperé en varias esclumaciones: 
¡O cuerpo mio, anímate á padecer por Gris- 
to, para que logren tus sentidos el gozo que 
tienen los suyos! ¡O Jerusalén, madre mia, 
recibe desde luego mi corazon, admiteme 
dentro de tí con el espíritu, para que ,a su 
tiempo me admitas con alma y cuerpo! ¡0 
Dios infinito! engéndrame por tu bondad, 
en el ser de hijo tuyo, conservando siempre 
en mi la gracia, para alcanzar la herencia de 
la gloria. 

Tercer punto, será considerar la gloria 
esencial del alma, que consiste en la vision 
y posesion del mismo Dios; de modo, que 
siendo Dios una simplísima sustancia, en ella 
verán Jos bienaventurados todas las cosas: 
asi como ahora las criaturas son espejo, en 
que de alguna manera se vé la hermosura de 
Dios; allí será Dios espejo á nuestros ojos, 
música á nuestros oídos, miel á nuestro gus- 
to, y bálsamo suavisimo á nuestro olfato. 
Alí estará todo lo que puede alegrar los sen- 
tidos y potencias de nuestra alma. Alli se- 
rá Dios plenitud de luzá nuestro entendi- 
miento, muchedumbre de paz á nuestra vo- 
luntad, y continuacion de eternidad á nues- 
tra memoria. Estará el alma lena de Dios, 
hecha un Dios, por participacion penetrada 
de Dios, mas que el hierro suele penetrarse 


del fuego. | 


Alma mia, con esta consideracion, ¿có- 
mo andas por la tierra de Egipto buscando 
pajas? ¿Cómo bebes en todos los charcos de 
agua turbia,. dejando la vena de la felicidad, 
y la fuente de aguas vivas? ¿Cómo andas 
mendigando, y buscando á pedazos lo que 
hallarás recogido y aventajado en este todo? 
Levanta tu corazon al sumo Bien, donde ha- 
llarás todos los bienes. 

Consideraré la gloria de las potencias del 
alma. La memoria entrará en las potencias 
del Señor, y se engolfará en él abismo de su 
divinidad. Tendrá siempre á Dios presen= 
te, sin divertirse á otra'cosa, ni acordarse 
de cosa que la pueda dar pena. Jal 

El entendimiento estará rebozando gO0zoO 
con la vista elara de la Divinidad y Trini- 
dad. Verá claramente cara á cara 4 todo 
Dios; verá todas las divinas perfecciones, el - 
oculto secreto de su predestinacion, todo: lo 
verá con el sumo gozo y complacencia. 

La voluntad estará unida con Dios, con 
union perpetua, contínua, entrañable; de 
este amor resultará un rio de deleites inefa- 
bles, del cual beberá, se embriagará, y es- 
tará toda engolfada cn los gozos de su Se- 
ñor. Aqui esclamaré: ¡ó gloria mia, cuan- 
do tengo de verte con tanta claridad, que 
hartes los deseos de mi corazon! ¡Cuando 
tendré tal limpieza de alma, que pueda ver 
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tu diyino rostro! - Toma, Señor, todas mis 
potencias, y ocúpalas desde luego en lo que 
siempre han de hacer! Alma mia, ocupa 
siempre tu memoria en mirarle, tu entendi- 
miento en conocerle, tu voluntad en amar- 
le, la lengua en bendecirle, los sentidos. y 
miembros en obedecerle, para no apartarte 
jamas de tu Dios. : 

Cuarto punto será, considerar la grande- 
za de la gloria del cuerpo bienaventurado, 
con sus cuatro dotes de gloria. La primera 
dote es de claridad. Cada uno resplandece- 
rá, con admirable hermosura, mas que el 
sol; pero el mas bienaventurado mas; y s0» 
bre todos, Cristo y. su Madre Santísima. 

La segunda dote es impasibilidad, é in- 
mortalidad; nunca tendrá hambre, sed, do- 
lor, enfermedad, ni recelo de muerte: ni 
aunque, estuviera en medio del fuego se que. 
mara, nise.humedecierá, aunque penetrara 
rIOS y Mares. +0 00 Set vn e 
; La tercera dote:es agilidad ó ligereza, con 
la ¡Cual se podrá:mover de una parte á otra, 
sin/cansancio ni tardanza, con la. velocidad 
de una'centella .ó rayo, discurriendo por e) 
cielo empireo á su gusto, ya al trono de Je- 
sucristo, ya al de su Santisima Madre, ya al 
de los ángeles, ya al de los santos. 

La cuarta dote es la sutileza ó espirituali- 
dad; y asi pasará sin comer, beber y dor- 


mir: penetrará los sar otro cualquiera 
cuerpo; y pasará por medio de una fortisi= 
ma muralla, sin hallar impedimento. 
Despues de considerado todo esto, excla- 
mará: ¡O dichosas ignominas, cuyo fines 
tanto resplandor! ¡Dichosas penalidades que 
causan ser tan impasible! - ¡Dichosos: traba- 
jos, que son premiados con tantos: aliviosf 
No jgualan las pasiones de esta vida á la glo- 
ria que esperamos en la otra. ¡O alma mia! 
animate á traer á tu cuerpó la «mortificacion 
de: Jesucristo; pues ta cuerpo humillado, 
sera conforme con el suyo glorificado. A= 
braza en tu carne sus dolores y tormentos, 
pues. tan inmensa es la gloria que recibirás 
por ellos... | El | 
Ponderaré la duracion de esta gloria;' que 
no tendrá fin; ¡pues despues de haber pasado 
tantos: millones de años: y de siglos, «como 
estrellas tiene el cielo, gotas de agua el mar, 
arenas sus riberas, hojas los árboles, + áto= 
mos el sol, empieza de nuevo «la gloria, y 
despues de volverá pasar otros tantos millo- 
nes de millones de siglos, vuelve: 4 empe- 
zar, y le parecerá al bienaventurado, que 
solo ha pasado un instante: En fin, durará 
por todos los siglos, mientras Dios fuere 
Dios. O Duna A El 
Aquí exclamaré: ¡ó tierra dichosísima, 
donde el agua viva, y la vista clara de la di- 


vinidad dé Dios, y dela humanidad del 
Cordero Cristo Jesus, siempre mana, y 
siempre dura! ¡Ó vida bienaventurada, don- 
de' el consuelo es tan eteroo como la vida, 
y la vida tan eterna como el Consolador! 
Concluiré con un coloquio. ¡O Dios mio, 
Padre mio, y todo mi bien! Pues me crias- 
te para ti, haced que eternamente descanse 
en ti. Una sola cosa te pido, Señor, ' y es- 
ta buscaré siempre; y es, que more yo en la 
casa del Señor todos los dias de mi vida; asi 
lo suplico, asi lo espero, asi sea. Amén 
“EIBERCIOLO: OSTAVO. 


(DELTA PARÁBOLA DET HIJO PRÓDIGO», 
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"Para que las meditaciones pasadas se. mez- 
“cleu con esperanza en la misericordia de 
"Dios, en Ja cual al cabo han de parar, pone- 
mos el ejercicio siguiente, que por esto, y 
«porque dispone camino derecho" á la confe- 
sion, es sin duda de los'que San-Igbacio de- 
30 libres en la primera semana áú los direc- 
tores. PARE Dr ss 
La oracion preparatóvia, la acostumbrada. 
La composicion de lugar, 'será figurarme un 
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jóven flaco, descalzo y casi desnudo, que se 
está. bajo de una encina, guardando puer» 
cos, llorando y suspirando de verse en aquel 
estado. Pediré al Señor, que pues nos de- 
jÓ en su propia boca esta parábola, me dé á 
sentir la confianza en su misericordia, y to- 
do lo demas que nos quiso enseñar en ella... 

Primer punto. Hubo, dice Cristo, dos 
hijos: de los cuales el mas mozo se fué:á su 
Padre, y pidiéndole, la parte de la herencia 
que le tocaba, dentro de pocos dias partió 
con ella á una. region muy: apartada, en 
donde disipó cuanto tenia, viviendo mal. 
Debo considerar que este hijo SOY yO, y a= 
quel Padre es Dios, quien sin pedirselo, ni 
poderselo -aun pedir, me: ha dado aquella 
porcion de bienes y hacienda, que como á 
hombre racional é hijo suyo' me pertenecia. 
Me ha dado un fin tan noble, como es ser- 
virle y gozarle: me ha dado esta alma y 
cuerpo con. sus potencias, libertad y. senti- 
«dos: me ha dado salud. y bienes esternos 
mas que á otros: me ha dado los méritos:de 
Jesucristo para que me los aplique; ¡me ha 
-dado sacramentos, auxilios, avisos, estado, 
-«c.: mas yo ingrato, ya en:mis primeros 
Años, me aparté de mi. Padre, y todo lo he 
mal A lá ¡O cuán lejos he vivido de 
Dios, sin pensar en él ni amarle!- ¡O cuanto 
he despreciado hasta ahora de aquella tan 
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gran hacienda! Y fuera esto aun poco, si 
de mis potencias, sentidos y otros socorros 
que me habia dado mi Padre, no hubiere 
hecho armas para ofenderle. Iré discurrien- 
do sobre cada una de estas cosas en particu- 
lar, y aplicándomelas segun hubiera sido mi 
vida, me confundiré y doleré mucho. 

Segundo punto. Habiendo este hijo pró- 
digo desperdiciado toda su hacienda, succe- 
dió una grande hambre en aquella region; 
de donde empezó á tener necesidad; y para 
socorrerla buscó un amo que le envió á 
guardar los puercos de su heredad; y le tra- 
tó tan mal, que el miserable deseaba saciar- 
se por lo menos de bellotas, mas ninguno 
le daba. Ponderaré en este caso, el retrato 
de los que dejan á Dios por vivir en la re- 
gion de su propia voluntad, en el cual no 
puede faltar una grande hambre y carestia 
de todo mantenimiento sólido del alma; ca- 
restia de merecimientos y buenas obras; ca- 
restia de la gracia de Dios; carestia de con- 
suelos divinos; carestia de la paz interior, y 
tan gran pobreza, que ni una sola moneda 
córre en aquella region de las que pasan en 
el cielo. Con esto los miserables han de to- 
mar un amo; y este es el apetito sensitivo, 
que rebelde á la razon, les ocupa de noche 
y de "ia en apacentar sus pasiones eon los 
manja. es inmundos de los gustos prohibi- 
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dos, y de estos desean los miserables hartar- 
se: pero no pueden, porque no son Cconna- 
turales á la nobleza de nuestras almas, por 
donde quedan siempre inquietos y hambrien- 
tos. Aquel amo significa tambien el demo= 
nio que asi trata á los que le sirven, y le sir- 
ven todos los que pecan mortalmente. 

Tercer punto. En medio de estas mise- 
rias volvió en si el hijo pródigo, y dijo inte- 
riormente: ¡ha! á cuantos criados y jornale= 
ros en casa mi padre les sobran los panes en- 
teros) y yo aquí me muero de hambre: me 
levantaré, pues, é iré á mi Padre y diréle: 
Padre, pequé contra el cielo y contra vos, 
ya no soy digno de ser llamado hijo vuestro, 
traladme como á uno de vuestros criados: 
y levantándose volvió á su Padre. Acerca 
de esto debo reflexionar lo primero, que 
las miserias en que el hijo estaba, le hicie- 
ron abrir los ojos: pues ¿por qué no á mi 
las mias? Lo segundo, que para dejar aque- 
lla vida tan miserable, le fué gran motivo 
la felicidad de los que estaban en casa de su 
Padre; pues cuanta es la felicidad de los que 
estando en gracia de Dios, le sirven y con+ 
fian en él como Padre; alegres con el testi=. 
monio de la buena conciencia, que como di- 
ce la Escritura, es un continuo banquete. 
Tercero, la resolucion que [tomó y ejecutó 
luego, de levantarse é ir á ponerse en la. 


amistad y servicio de su buen Padre, nó lo 
dilató un solo dia: no se quiso tomar tiem- 
po para despedirse de su mal amo: no quiso 
ver primero los amigos que habia hecho en 
aquella tierra; porque á la verdad ninguno 
lo era, y todos habian cooperado á su per- 
dicion. Estas tres cosas las ponderaré y sa- 
caré algun fruto. 6D 
Cuarto punto. El padre del hijo pródi- 
go, estando aun él lejos le vió, y movido 
de misericordia, salió corriendo á abrazarle 
y besarle. Dijole el hijo: padre, pequé con- 
tra el cielo y contra vos, ya no soy digno 
de ser llamado hijo vuestro: mas el padre, 
sin darle en rostro con su culpa, mandó á 
sus criados le vistieran luego de gala, y co- 
mo á hijosuyo. Hizo despues un convite 
expléndido, y dando la razon de la fiesta, 
dice: este hijo mio habia muerto,' y ha vuel- 
to á vivir; habia perecido, y ahora lo hemos 
encontrado. Debo discurrir en particular 
sobre cada una de las demostraciones que 
hizo el padre con su hijo arrepentido, y a- 
plicarlas á las que hace Dios con cualquier 
pecador, si de veras le pide perdon; porque 
le recibe con el brazo de sus consuelos, le 
perdona y no se acuerda mas de sus culpas, 
le trueca los antiguos andrajos de sus vicios, 
con la preciosa vestidura de la gracia, man- 
da que se haga fiesta en el cielo; y todo por 
: *K 
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el amor que nos tiene. Consuélate, pues, 
alma mia, y aunque hayas pecado, échate á 
los pies: de tu Padre, que te recibirá muy 
benigno: tú, sobre todo, aprende á no a» 
—partarte mas de él. | 
Acabaré con un coloquio á nuestro Se- 
ñor, actuándome mucho en el dolor de mis 
pecados, propósitos de la enmienda, y con- 
fianza 'en la bondad de Dios, que no per- 
mitirámi perdicion. Remataré con un Pa- 
ter noster. | 4 


: EE 
BIERCICIO NOVEXMO. 
pm za CONQUISTA. DEB RELSO DE GRIS$O: 


Como envió Dios á Moysés á Egipto, no 
solo para que sacase al pueblo de Israél del 
enutiverio de Faraon, redimiéndolo con:tan- 
tos prodigios, sino para que con su doctri= 
na y ejemplo le encaminase por el desierto 
de Palestina 4 la tierra prometida; asi envió 
4 su Unigénito Hijo Cristo Señor nuestro 4 
este mundo, no solo para que sacase á los 
hombres del: cautiverio de Satanás, redi- 
miéndolos con su Sangre y muerte prodigio= 
sa; sino para que con su doctrina y ejemplo 
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los encaminase por el desierto de esta vida 
al cielo prometido: y para mejor acierto de 
este viage, inspiró áS. Ignacio estos ejerci- 
cios: porque en la primera semana de ellos 
(que corresponde á la Via Purgativa) se nos 
enseña, cómo hemos de salir del cautiverio 
de Satanás por medio de la verdadera peni- 
tencia de los pecados; y en la segunda y 
tercera (que corresponden á la Via Ilumina- 
tiva) cómo hemos de caminar en seguimien- 
to de Cristo, para conseguir la union con 
Dios, que en esta vida puede alcanzarse, (de 

ue se trata en la cuarta semana correspon- 
sip á la Via Unitiva) y despues, con segu- 
ridad y muchas ventajas, la gloria eterna 
que nos está prometida. 

Viniendo, pues, á la segunda semana en 
este ejercicio, reduciremos á cuatro puntos 
cuatro meditaciones, que S. Ignacio en ella 
puso entre otras de la Vida de Cristo, y son 
como los nervios de toda ella. 

La oración preparatoria será la que siem- 
pre. La composicion de lugar, considerar 
a Cristo nuestro Señor, cómo anduvo los 
tres años últimos de su vida predicando por 
las ciudades, villas y sinagogas, enseñando 
á todos con palabras y ejemplos el camino 
del cielo. La peticion, pedirle que no me 
haga yo sordo á su llamamiento, sino que 
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con toda resolucion le siga, é ¡mite perfec- 
tamente. 

El primer punto: considerar lo primero 
un rey temporal, elegido de Dios, á quien 
obedecen todos los cristianos, y dotado con 
todas las dotes y gracias que se pueden pen- 
sar, sábio, prudente, poderoso, esforzado, 
magnifico, desinteresado, amador de sus va- 
sallos, y que mo desea ni busca otra cosa 
mas que el provecho de ellos; y que habién- 
dolos llamado á su presencia, les dice asi: 
vasallos mios, mi voluntad es conquistar t0- 
da la tierra de infieles, en la cual conquista 
deseo que todos me sigais, con presupuesto 
que yo tengo de ir delante, y ser el prime- 
ro en todos los trabajos de la guerra, en las 
vigilias de la noche y ardores del dia, en el 
cansancio, hambre óú sed, y en recibir los 
golpes del enemigo; y nada de los despojos 
de la victoria quiero para mi, todos se han 
de repartir entre vosotros, cabiéndole á ca- 
da uno tanto mayor parte de ellos, cuanto 
mas de cerca me siguiere, y mas me imita- 
re. ¿Qué seria bien respondiesen los bue- 
nos vasallos á proposicion semejante de se- 
mejante rey? Todos sin duda con gran pron- 
titud se ofrecerian ú seguirle en empresa tal: 
y si alguno lo dejase de hacer así, seria vitu- 
perado del mundo, y tenido por ruin, infa- 
me y perverso caballero, 
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A semejanza de este rey temporal, hemos 
de considerar al Rey eterno Cristo nuestro 
Señor, Unigénito del Padre y Dios verdade- 
ro, y asi, tan bueno como él, y con los mis- 
mos atributos y perfecciones; y que baja del 
cielo convidando á todos los hombres á que 
le sigan en la conquista del reino eterno de 
la gloria, que para ellos pretende conquis- 
tar, siendo él el primero en todos los traba- 
jos de la pelea, y en recibir los golpes del 
enemigo, y no queriendo para si nada de los 
despojos de la victoria, sino para repartir- 
los entre sus vasallos, dando á cada cual 
tanto mas, cuanto mas de cerca le siguiere 
y mejor leimitare. ¿Cómo debe responder y 
corresponder cualquiera cristiano á tal Rey 
y á tal peticion? Ninguno que tuviere jui- 
cio y razon, dejará de ofrecerse con toda 
prontitud y ansia á seguirle lo mas de cerca 
que pudiere en esta conquista: porque si fue- 
ra tan ageno de razon, y vituperable el no 
seguir á aquel rey temporal en la conquista 
de un reino terreno, ¿cuán ageno de razon, 
y cuán vituperable será el no seguir á este 
Rey eterno en la conquista del reino celes. 
tial? Convencido, pues, con este argumen- 
to, me tengo de resolver á seguir á Cristo lo 
mas de cerca que pudiere, la cual resolu- 
cion es el fruto que tengo de sacar de este 
punto. 
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El segundo punto será, considerar dos ca- 
pitanes en todo opuestos, Lucifer y Cristo; 
y que cada cual llama y quiere que se alis- 
ten los hombres debajo de su bandera. A 
Lucifer consideraré en el campo de Babilo. 
nia, que significa confusion, subido en una 
gran cátedra de fuego, en figura horrible y 
espantosa, despidiendo de si mucho humo 
y chispas; y que con voz desmedida y des- 
entonada llama á todos los demonios, y les 
dice: soldados mios, mi voluntad es que 
traigamos á todos los hombres á nuestro rel- 
no; y asi esparcios por todo el mundo á e- 
char redes y lazos, sin dejar ninguno á quien 
no tenteis: lo primero, con la codicia y 
apetito de las riquezas: lo segundo, con el 
apetito de las honras; y lo tercero, con la 
soberbia de la vida, trayéndolos por aqui á 
la lujuria y á los demas vicios. 

Por el contrario, consideraré á Cristo 
nuestro Señor en el campo de Jerusalén, 
que significa vision de paz, en un lugar hu- 
milae, con un rostro apacible y amoroso, y 
que con voz blanda y suave lama á todos 
sus cristianos, y les dice: que se esparzan 
por el mundo, y exhorten á todos á lo con- 
trario que los demonios, es á saber; al des- 
precio de las riquezas, y amor de la pobre- 
za; al desprecio de las honras, y amor de 
los oprobios y afrentas; y á la humildad de 
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corazon que de ahí se sigue, trayéndolos por 
estos tres escalones á las demas virtudes. 

Por esta consideracion lo primero, se nos 
dá á entender eu particular, cual es la guer- 
ra en que hemos de seguir 4 Cristo nuestro 
Capitan, y qué enemigos son con los que he- 
mos de pelear: que nu son otros, sino nues- 
tros apetitos desordenados de riquezas, de 
honras y puestos altos, deleites y regalos: 
porque aunque se cuentan por enemigos de 
nuestra alma, mundo, demonio y Carne; 
pero el mundo y demonio, no pelean con- 
tra nosotros com otras armas, sino con las, 
de nuestros apetitos carnales, de riquezas, 
de honras y de deleites; y así, vencidos es- 
tos apetitos, quedan todos nuestros enemi- 
gos vencidos. 

Lo segundo, se nos descubren dos reglas 
de discernir espiritus que San Iguacio puso 
despues con las demas, por las cuales cono- 
ceremos de qué espiritu nace el movimiento 
interior que se siente en el alma: porque si 
este viene con inquietud, turbación y obs- 
curidad, argumento es, que nace del mal 
espiritu, que eso significa aquella humareda 
é inquietud con que consideramos á Lucifer 
en aquella cátedra de fuego. Pero si por el 
contrario viene con sosiego, paz, quietud y 
luz interior: argumento es que nace de buen. 
espiritu, significado por el semblante apa-. 
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sible con que consideramos á Cristo. Asi- 
mismo, siel movimiento interior nos inclina 
á bienes terrenos, riquezas, honras y rega- 
los, del mal espiritu se origina. Como por 
el contrario del bueno, cuando nos inclina 
al desprecio de todos los bienes del mundo, 
y aprecio de los celestiales, ó virtudes con 
que se alcanzan. 

Aquí, pues soy cristiano, y como tal alis- 
tado por el bautismo debajo de la bandera 
de Cristo, volviendo los ojos atrás tengo de 
examinar: ¿cómo he peleado á imitacion su- 
ya en esta conquista del cielo contra los tres 
enemigos á quienes se hace esta guerra, ape- 
tito de riquezas, apetito de honras, y ape- 
tito de deleites? ¿Cómo he guardado las le- 
yes de la milicia, nunca volviendo las es- 
paldas, siendo el primero en los mayores 
peligros, exponiéndome á los golpes contra- 

rios, por librar de ellos 4 mi Rey? ¡0 cuan- 
to hallaré aquí de qué confundirme! ¡0 cuán- 
to por qué temer, que no he de alcanzar 
parte de los despojos, sino en lugar suyo 
grave afrenta y castigo! Porque si en la 
guerra temporal fuera digno de grave casti- 
go y afrenta el soldado, que al tiempo de 
acometer volviese las espaldas y huyese; y 
mucho mas, si en vez de defender á su rey, 
volviese las armas contra él, haciéndose de 
la parte del enemigo; yo, que tantas veces 
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en esta espiritual milicia he vuelto las espal- 
das á los mios, cuantas me he dejado llevar 
de los apetitos de honras, deleites y rique- 
zas; y tantas vuelto las armas contra mi 
Rey, cuantas en seguimiento de ellos he pe- 
cado, ¿qué espero, y con qué cara llegaré 
yo delante del tribunal tremendo de mi Rey 
y mi Juez, al tiempo de dividirse los despo- 
jos de la victoria (que es el de la muerte), 
pidiendo que se me dé parte de ellos, sa- 
biendo que tiene dicho el Apóstol: no será 
coronado sino el que peleare legítimamente; 
esto es, guardando las leyes de la milicia? 

El tercer punto, considerar tres clases de 
hombres, ó tres hombres, que habiendo ad- 
quirido cada cual diez mil ducados, todos 
desean salvarse y hallar paz en su alma, qui- 
tando el afecto desordenado dela riqueza ad- 
quirida, pero con esta diferencia: que el 
primero va dilatando el poner los medios 
hasta la hora de la muerte; el segundo pone 
algunos, pero determinado siempre á no de- 
jar.sus diez mil ducados, sino servir con ellos 
á Dios; el tercero está indiferente á retener- 
las ó dejarlos, como Dios le diere á enten- 
der será de su mayor servicio. De estos 
tres; el primero, expuesto está á perder el 
«fin por falta de ejecucion de los medios; el 
segundo, pervierte el órden, queriendo que 
el fin se acomode al medio, y no al reyez; 
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el tercero está en la disposicion debida, y á 
este tengo de imitar, si quiero vencer sl a- 
petito desordenado de cualquier bien tem- 
poral, poniéndome totalmente indiferente á 
tomarle ó dejarle, segun hallare ser mas 
conveniente para el servicio divino y conse- 
cucion de mi último fin. 

El cuarto punto: considerar tres grados 
de humildad ó tres estados de virtud. El 
primero, de aquellos que no harán un peca- 
do mortal por cuanto hay en el mundo, ni 
iva la propia vida. El seguudo, de aque- 
Alos que se hallan ya tan indiferentes á tener 
Ó no tener cualquier bien temporal, que por 
ninguno, niaun por la vida propia, harán un 
pecado venial advertidamente. El tercero, 
que incluye esos otros dos de aquellos que 
hallando igual gloria de Dios en tener ó no 
tener algun bien de la tierra, por mas imi- 
tar á Cristo nuestro Señor, eligen antes po- 
breza, que riqueza; antes deshonra, que 
honra; y antes dolores, que regalos. * Este 
es el sumo grado de perfeccion á que debo 
aspirar, y á donde como por los escalones, 
por los puntos de este ejercicio me sube S. 
Ignacio. El cual finalmente me aconseja, 
que para llegar á él, ayuda mucho en cual- 
quier caso de duda, pedir á Dios en la ora- 
cion que me conceda lo que es mas contra- 
rio á mi sensualidad, como pobreza, des- 
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honra, dolores y trabajos, para mejor ase- 
rmejarme á Cristo nuestro Señor y Maestro, 
vistiéndome de su vestidura y librea, pues 
la vistió él para mayor aprovechamiento 
nuestro espiritual, dándonos ejemplo para 
que en todas las cosas, á nosotros posibles, 
le queramos imitar y seguir, como sea la via 
que lleva á los hombres á la vida. Aqui ha- 
ré tres coloquios; uno á nuestra Señora, pi- 
diéndole me alcance esta perfecta imitacion 
de su Hijo; otro al Hijo, y otro al Padre, 
pidiéndoles me otorguen lo mismo; acaban- 
do el primero con el .4ve Maria: el segun= 
do con el Anima Christi; y el tercero con el 
Pater noster. 

Aqui es de advertir, que los cuatro pun- 
tos de este ejercicio, con el órden que están 
puestos, son como otros tantos grados por 
donde N. P. S. Ignacio, con maravilloso 
magisterio, sube al ejercitante á aquella per- 
fecta disposicion de ánimo que debe tener 
para hacer buenas y sanas elecciones en to- 
das las cosas y acciones que caen debajo de 
su libertad, de la manera que se dirá en el 
sigujente. 


¡DA BA SANA Y BUENA ELECCION. 


"Esta diferencia hay entre:el hombre y las 


- De donde se sigue, que lo 'que claramen- 
te fuere malo; y de lo bueno lo que clara= p 
mente fuere mejor, no es materia de elec=- 


cion.mi deliberacion: porque yase supone, 
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que segun buena razon, aquello sin duda 
debe huirse; y esto sin duda debe abra- 
Larse. 

Pero porque entre las cosas de suyo bue- 
nas, que pueden ocurrir para poder libre- 
mente tomar ó dejar, ó por razon de su sus- 
tancia y accidentes, Ó por razon de las cir- 
ceunstancias, del tiempo, del lugar, de la 
persona, Ktc., puede el hombre dudar cual 
de los dos extremos propuestos (es á saber, 
el tomarlas ú dejarlas) le estará mejor en 
órden á conseguir su fin del mayor servicio 
de Dios, perfeccion y salvacion de su alma, 
en estos casos entra la deliberacion y elec- 
cion; y para ellos es el ejercicio de la sana y 
buena eleccion que San Ignacio nos dejó es- 
crita. | 

Lo primero y mas principal que cae de- 
bajo de eleccion, es el estado de la vida per- 
petua, en quien no lo ha tomado, de cuya 
eleccion acertada y conforme á la voluntad. 
de Dios, depende muchas veces el concierto 
y la bondad de toda la vida; y lo que mas 
es, la salvacion: porque en aquel estado en 
que quiere que yo le sirva, me tiene Dios, 
antes que en otro, librados los auxilios de 
su gracia eficaces con que le he de servir. Y 
aunque todos los estados, aprobados por la 
Iglesia católica, son buenos en si, como el 
de matrimonio, el de continencia, el ecle- 
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slástico y el religioso; pero ho todos son 
buenos para todos, como los manjares, aun- 
que sean todos buenos en sí, no todos ar- 
man á todos los estómagos; y los que son 
sanos para unos, son nocivos para otros; y 
los que para unos son menos buenos, pará 
otros son mejores; por donde se ve cuanta 
sea la importancia de una muy atenta, má- 
dura y deliberada eleccion acerca del esta- 
do; por falta de la cual, muchos sin duda, 
despues de una vida inquieta, desasosegada, 
descontenta y penosa, han perdido el últi- 
mo fin para que habian sido criados. 

Lo segundo que cae debajo de eleccion, 
es la reforma del estado, en quien ya le tie- 
ne, cuanto á las cusas particulares que le 

ertenecen, como si ha de tener tantos y ta- 

les criados, mas ó menos; si ha de hacer 
tantos y tales gastos; si ha de dar tantas y 
tales limosnas, mas ó menos; y asi de las 
demas cosas. 

Lo tercero que cae debajo de eleccion, es 
cualquiera otra cosa que ocurre de suyo, 
buena ó indiferente, acerca de la cual es du- 
doso, si me estará 4 mi bién el tomarla ó de- 
jarla como es: cualquier oficio, beneficio, 
empleo, ocupacion, accion de importancia, 
modo ordinario de vida, distribución de 
tiempo y las demas. 

La disposicion que debe tener el que ha de 
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hacer buena eleccion, es lo primero: que 
puesta la mira en el fin para que fué criado, 
esté totalmente indiferente para tomar ó de» 
jar la cosa de que se trata, segun viere que 
mas conduce para el dicho fin, sin otro al- 
gun respeto; en la cual indiferencia se debe 
haber puesto por el ejercicio precedente. 
Lo segundo, que se ponga á hacer su elec. 
cion, no cuando tiene el ánimo inquieto ó 
turbado y oscurecido con alguna pasion ó- 
tentacion, sino cuando le tiene quieto, tran- 
quilo y sereno. 


FORMA DE ESTE EJERCICIO. 


La oracion preparatoria, será la que siem- 
re. La composicion de lugar, poner de- 
eo de los ojos del alma la cosa sobre que 
se ha de hacer la eleccion, y carear los dos 
extremos de tomarla y dejarla, ó de tenerla 
y no tenerla, con el fin para que fué criado, 
que es servir, honrar y glorificar á Dios en 
esta vida, dándole gusto en todo, y despues 
gozarle en la otra. La peticion, pedir á su 
Magestad, que me dé luz y gracia para ele- 
gir de los extremos propuestos, el que me- 
jor me ha de ayudar á la ejecucion y conse- 
cucion de este fin. | 
El primer punto será discurrir, conside- 
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rando en particular las conveniencias y có- 
modidades, ó por el contrario, los estorbos 
y peligros que en órden al dicho fin para 
que fuí criado, precisamente, y sin otro al- 
gun respeto, se me seguirán, Ora de tomar ó 
no tomar la cosa propuesta, ora de tenerla 
ó no tenerla, Y habiendo asi discurrido y 
ponderádolo bien toda por ambas partes, 
veré á cual de ellas, la razon pura y libre 
de toda pasion y afecto sensual se inclina, y 
aquella elegiré. y 

El segundo punto será considerar, que 
otro hombre, á quien yo nunca hubiese vis- 
to ni conocido, teniendo entre manos la 
misma materia que yo tengo para elegir, me 
pidiese cousejo; y aquello que todo bien 
considerado yo le aconsejaria, juzgando se- 
ria en él para mayor gloria de Dios y per- 
feccion mayor de su alma, eso he de escoger 
para mi. 

El tercer punto, considerarme en el artí- 
culo de la muerte, y ponderar atentamente, 
cual de los dos extremos ahora propuestos 
quisiera entonces haber elegido, que ese mis- 
mo es el que ahora me conviene clegir. 

El cuarto punto, consideraréme asimismo 
en el día y hora del Juicio, delante del tri- 
bunal de Dios, para darle cuenta de todas 
mis acciones y elecciones hechas en esta vi- 
da; y la que juzgare que entonces querria 
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haber hecho en la materia presente, esa mis- 
ma debo hacer. 

El quinto punto: hecha ya mi eleccion 
por los puntos precedentes, volviéndome á 
muestro Señor, se la ofreceré, rogando á su 
Magestad la acepte, reciba y confirme: que 
si con este ofrecimiento de veras, y con sin- 
ceridad hecho, se halla mi ánima quieta, sin 
escrúpulo y consolada, será argumento que 
la eleccion está bien hecha, pura y sin mez- 
«cla de torcida afeccion.—Pater noster. 


Con este ejercicio de la sana y buena elec- 
cion, remata $. Ignacio los de la segunda 
semana. 


Y aqui se le advierte al ejercitante lo pri- 
mero: que esté muy sobre si para no obli- 
garse con voto á cosa ninguna, llevado del 
fervor del espiritu, sin consultarlo antes con 
el Padre de espiritu, ó con algun confesor, 
y tener de él su aprobacion. 

Lo segundo se le advierte: que cuando 
habiendo discurrido por los puntos sobredi- 
chos acerca de los extremos, que son mate» 
ria de su eleccion, hallare que igualmente 
conducen á la mayor gloria de Dios y bien 
de su alma; entonces es la ocasion de poner 
e:1 práctica el agrado último de perfeccion, 
de que se habló en el cuarto punto del ejer- 
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eicio “pasado, eligiendo aquel extremo qué 
fuere mas penoso, y contrario á la sensua- 
lidad, para mejor imitar á Cristo nuestro 
Señor. 

Lo tercero, se le advierte: que para forta= 
lecer el proposito de la eleccion hecha, y 
vencer las nuevas dificultades que suele traer 
consigo la ejecucion de la cosa elegida, ayu- 
da grandemente la consideracion de Jas ha- 
zañas y victorias de Cristo nuestro Señor en 
su sagrada Pasion; y por esto San Ignacio, 
concluida la segunda semana con este ejerci- 
cio, emplea toda la tercera en meditaciones 
de la sagrada Pasion. 

Lo cuarto, se le advierte: que una vez 
hecha la eleccion conforme á las reglas di- 
chas, de ninguna manera ha de hacer en ella 
mudanza, especialmente en tiempo de deso- 
lacion; esto es, cuando interiormente se ha- 
lla turbado ó inquieto con alguna tentacion 
Ó pasion, que causa oscuridad interior, ó 
con alguna afeccion ú inclinacion á las co- 
sas terrenas; porque este no es tiempo de al- 
terar nada en lo bien elegido; pero si, pasa- 
da la borrasca, y vuelta la serenidad del al- 
ma y tranquilidad interior, ocurrieren tales 


circunstancias nuevas, que le parezca nece- 


sario volver á deliberar sobre la cosa elegi- 
da; entonces se podrá hacer la eleccion de 
nuevo, conforme a las mismas reglas dadas. 
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- Y últimamente, se le advierte: que cuan- 
do la cosa elegida es de tal calidad, que pi- 
de tiempo sucesivo para su ejecucion; en tal 
caso, se podrá aplicar á ella el exámen par» 
ticular, para que mejor y mas brevemente 
se ejecute y consiga lo que se pretende. 
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EJERCICIO UNDÉCIMO. 
Dia LA PASION DIE CRISTO NUESTRO SEÑOR. | 
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No hay cosa que asi aliente al buen sol- 
dado en la batalla, como ver las victorias 
que su capitan alcanza en ella. Por esto re- 
cogiendo en cste ejercicio todos los de la 
tercera semana de S. Ignacio, mostraremos 
al ejercitante (resuelto ya por los de la se- 
gunda á seguirá Cristo en la conquista de 
su reino) las ilustres victorias que este nues- 
tro Rey y Capitan, en el tiempo de su Pa- 
sion alcanzó de aquellos tres enemigos, con- 
tra los cuales debe hacerse esta guerra; ven- 
ciendo nuestro apetito desordenado de ri- 
quezas, con suma pobreza; y nuestro apeti- 
to desordenado de honra, aplauso y estima- 
cion de los hombres, con sumo desamparo 
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y deshonra; y nuestro apetito desordenado 
de deleites y regalos con sus sumos dolores. 

La oracion preparatoria, será la ordina- 
ria. La composicion de lugar, mirar á Cris- 
to nuestro Señor clavado en la cruz. La pe- 
ticion, que me dé gracia eficaz para que yo 
ímite sus hazañas en esta espiritual con= 
guista. 

El primer punto: considerar la pobreza 
que Cristo nuestro Señor padeció en el tiem- 
po de su Pasion, que fué tal, que le faltaron 
generalmente todas las cosas, pues ni tuvo 
una cama en que morir, bi un lienzo con 
que cubrir su desnudez, ni un jarro de agua 
con que apagar su sed, ni otro alivio para 
refrescarse en la agonia de su muerte, sino el 
de la hiel y vinagre. Y diciendo S. Pablo: 
que la suma pobreza es tener con que cubrir 
el cuerpo y con que sustentarle, sin buscar 
otra cosa fuera de esto: aquel Señor, que 
siendo tan rico, se hizo pobre por nosotros, 
pasó mas adelante, pues ni tuvo con que 
cubrirse, ni con que satisfacer su sed: y 
siendo ask, que los que mueren, por pobres 
que sean, tienen derecho á su sepultura y á 
su mortaja, y á disponer de lo que tienen; 
aun de esto careció el Señor, pues fué en- 
errado en sepultura agena, y con mortaja 
dada de limosna, y no pudo mandar á quien 
quisiera las vestiduras de que usaba, y que 
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solas tenia; sino que se vió despojar de ellas, 
y que los soldados las repartieron y sortea- - 
ron á su gusto. ¡O riqueza de los cielos, con 
cuan extremada pobreza peleaste contra el 
desorden de mi avaricia. | 

El segundo punto: el desamparo que Cris- 
to tuvo en su Pasion fué tan grande, que 
pudo decir con el Profeta, que mirando á 
una parte y otra, no hallaba quien le cono- 
ciese, porque aun sus mas conocidos le ha- 
bian faltado: y tanto fué mayor este golpe. 
y caida, cuanto fué de mas alto; porque ha- 
biendo sido estimado como Santo, reveren- 
ciado como Profeta, oído como gran Maes- 
tro y Predicador: seguido de todo el con 
curso del pueblo en el templo, en las sina- 
gogas, en el desierto, en la mar y en la 
tierra; engrandecido por sus milagros tantos 
y tan ilustres; querido y amado por los con- 
tinuos beneficios que recibian de él; todo es- 
to se trocó súbitamente en desconocimiento, 
desprecio, infamia y aborrecimiento. 

Porque sus naturales le procuraron la 
muerte con suma injusticia; los gentiles ro- 
manos se la dieron con suma crueldad; los 
sacerdotes y letrados eran como la levadu- 
ra, con que toda la masa del pueblo quedó 
avinagrada contra el Salvador; los principes 
soplaban el fuego, y en los populares se en- 
cendió tal llama, que no se pudo apagar 
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con tantas afrentas y dolores: hasta en los 
suyos, que habian seguido su escuela, halló 
poca firmeza y lealtad; porque de sus doce 
apóstoles escogidos, uno le vendió, otro le 
negó, y los demas le desampararon, deján- 
dole solo en poder de sus enemigos: lo cual 
aunque su Madre no hizo, pero no le pudo 
ayudar ni defender; antes le acrecentaba in- 
tensamente el dolor con su presencia: y el 
Eterno Padre que pudo, no quiso por en- 
tonces volver por él; cosa con que sus ene- 
migos le deban en rostro, y que le obligó á 
decir: Dios mio, ¿por qué me desamparas- 
-te? De esta manera venció Cristo nuestro 
desordenado apetito de aplauso y estimacion 
humana. 

El tercer punto: la deshonra del Salva= 
dor en su Pasion fué de suma grandeza, por- 
que creció por parte de su Persona, que era 
verdadero Dios; y en cuanto hombre, tuvo 
de sus deshonras tanto mas vivo el senti- 
miento, cuanto era de mas alto corazon. 
Creció por parte de la altura de estimación 
á que habia llegado, cayendo de ella en el 
extremo mas abatido de ignomiaz porque 
el pueblo que tanto le reverenciaba, estima- 
ba y seguia, viéndole tan afrentosamente 
preso por los principes y magistrados, lue- 
go (como suele acaecer) se dió por enga- 
ñado en la opinion que de él tenia; y como, 
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corrido de haber hecho tanta honra á un 
hombre falso y embaidor, procuraba desha- 
cer el yerro con nuevas invenciones de in- 
jurias. | 

Creció por parte de las personas que le 
deshonraron; porque los letrados y mas an- 
cianos, los pontífices y sacerdotes, los ma- 
gistrados y jueces, que era la gente mas a- 
creditada en letras y religion, y de quien 
menos se podia presumir ignorancia Ó 1njus- 
ticia, estos fueron los que despues de mucho 
acuerdo, y habiendo examinado la causa en 
su concilio, le declararon por digno de 
muerte, y todo el pueblo se la pidió, y ha- 
cia fuerza al presidente con violencia popu- 
lar para que se la diese: y los soldados gen- 
tiles, gente sin Dios, vil y soez, fueron los 
verdugos que la ejecutaron, poniendo en él 
las manos y la lengua sin género de ver- 
giienza ni cortesía: á que se allega el haber= 
le vendido uno de sus discipulos, otro nega- 
do, y todos desamparado, que cada cosa de 
estas por su parte agravó su deshcnra. 

Creció ésta tambien por parte de los deli- 
tos de que le acusaron, que fueron muchos 
y gravísimos: esá saber, de blasfemo con- 
tra Dios, que se hacia Hijo suyo, éigual con 
él: de traidor á los reyes, que les usurpaba 
su titulo y dignidad, y el pagarle sus de- 
rechos y tributos: de hombre embustero, 
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alborotador, que traía el pueblo levantado é 
inquieto, juntando escuela y enseñando doe- 
trina nueva y perniciosa, discurriendo por 
toda la tierra, sin tener domicilio señalado: 
de hechicero y encantador, que con mila- 
gros falsos y aparentes, hechos por arte del 
demonio, traía la gente embelesada: que to- 
dos eran crímenes gravísimos, y que conte- 
nian en sí otros muchos. 

Creció últimamente su deshonra, por par- 
te de las cosas que hicieron con él, que to- 
das fueron llenas de dolor y de ignominia: 
porque lo primero, lo prendieron de noche, 
y en el campo con alboroto: lleváronle por 
la ciudad atado y con afrenta: examinaron 
su causa con violencia: y uno de los criados. 
del pontífice, injuriándole de palabra como 
a descortés, le dió una bofetada en el rostro. 
delante de su amo, y del Concilio de los sa- 
cerdotes: los que aquelia noche le guarda- 
ban, la gastaron en su deshonra; porque le 
cubrian los ojos, y le escupian en el rostro; 
y dándole de bofetadas y pescozones, reían, 
y mofaban de él, como de profeta falso y 
mentiroso: traéronle por las calles de unos 
tribunales en otros diferentes veces: Hero- 
des le vistió con suma ignominia, para bur- 
lar de él como á loco: y Pilatos le desnudó 
con suma vergúenza en un pretorio, para 
azotarle como á ladron: la corte de los gen- 
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tiles le adoró como á Rey de burlas, hin- 
cándole con palos la corona de espinas en la 
cabeza; y el pueblo de los judios no le qui- 
so admitir, ni confesar por Rey de veras: y 
puesto en competencia con un ladron sedi- 
cioso y homicida, dió al homicida libertad, 

al Autor de la vida tuvo por indigno de 
ella, pidiéndole á voces para ser erucilica- 
do: condenóle el juez; y siendo de suyo el 
género de muerte tan infame, la hicieron 
mucho mas con la compañia de dos ladro- 
nes; y haciéndole llevar por toda la ciudad 
el madero afrentoso de su cruz, le colgaron 
en ella ignominiosamente á vista de tanta 
gente como habia ocurrido ála celebridad 
de la Pascua. Y como si todo esto no bas- 
tara, estando agonizando, y con las ansias 
de la muerte, le decian palabras feas, dán- 
dole en rostro con los delitos que él no ha- 
bia hecho, y ellos le habian levantado. ¡O 
honrador y honra de los hombres, quien 
asi te ha deshonrado por ellos! ¡O cegue- 
dad de los que preciándose de cristianos, 
con tantas ansias y diligencias buscan su 
honra! 
El cuarto punto será, considerar los do- 
lores que Cristo nuestro Rey padeció en su 
Pasion, que fueron tantos, que pudo bien 
decir de él el Profeta, que desde la planta 
del pie hasta lo mas alto de la cabeza no te- 
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nia cosa sana, y que todo estaba hecho una 
llaga como leproso, sin haberle quedado co- 
lor ni hermosura, ni vista por donde fuese 
conocido: las espaldas abiertas, y todo el 
cuerpo llagado de los azotes: los hombros 
molidos con el peso de la Cruz: el pecho 
descoyuntado y estirado en ella: la cabeza 
traspasada con espinas, y de la mala noche 
flaca y desvelada: los cabeHos mesados: la 
barba arrancada: el rostro golpeado con bo- 
fetadas: la boca seca con la sed: la lengua 
amarga con la hiel que le habian dado: las 
venas desangradas: las piernas y brazos es- 
tirados, hasta contarsele los huesos: las ma-= 
nos y pies barrenados con clavos; y colga-= 
do con ellos de un madero por sus mismas 
heridas, que con el peso de su mismo cuer- 
po se estaban abriendo mas y mas: el cora- 
zon afligido: y finalmente, todo tan lleno 
de dolores, que sin tener herida mortal es- 
piró á fuerza de ellos. ¡O Dios impasible, 
cuán lejos está de imitar las hazañas de tu 
pelea, quien se anda tras los deleites y re- 
galos! 

De esta manera peleó nuestro Rey para 
conquistarnos su reino, contra los tres ene- 
migos, que son nuestros tres desordenados 
apetitos de riquezas, deleites y honras que 
nos hacen la guerra, para que no entremos 
en él: y de esta manera á su imitacion, de- 
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bemos nosotros tambien pelear contra ellos, 
si queremos cumplir las leyes de soldados 
honrados, y tener parte en los frutos de la 
victoria. 

Y para que no nos acobarde nuestra fla- 
queza para la imitacion del que sabemos 
que tenia fortaleza de Dios, pongamos ulti- 
mamente los ojos en tantos hombres como 
ha habido, flacos como nosotros, y no obs- 
tante eso, con la ayuda de su gracia, han si- 
do valientes imitadores suyos, tantos cuan- 
tos han sido los santos que ha habido en la 
“Iglesia, ási confesores como mártires: con- 
sideremos sus proezas y hazañas en esta es- 
piritual milicia; y pues ni ellos fueron de 
otra naturaleza que la nuestra, ni tuvieron 
otro Dios mas liberal que el nuestro, ani- 
mémonos, y resolvímonos á su imitacion, 
para que como ellos triunfaron, nosotros 
triunfemos. 

Y pues tenemos sobre nosotros, como di- 
ce San Pablo, tan grande nube de testigos 
que nos están mirando y animando con sus 
ejemplos, desembarazándonos de todo el pe- 
so de los bienes terrenos y de sus desordena- 
dos apetitos, que por todas partes nos com- 
baten para hacernos pecar, corramos por 
medio de la paciencia á pelear en la batalla, 
que nos esta propuesta para conquistar y 
conseguir el reino del cielo, llevando siem- 
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pre para imitarle, puestos los ojos en el Au- 
tor y Consumador de la fé; el cual teniendo 
opcion para elegir entre el gozar y el pade-- 
cer, se abrazó con la Cruz, no haciendo ca- 
so de su confusion, para subir por ella á su 
trono, y para persuadirnos á todos con su 
ejemplo, demas de la fé de su palabra, que 
s1 por medio de la mortificacion muriéremos 
con él, vivirémos con él; y si padeciéremos 
con él, reinarémos con él, y no de otra 
suerte, como el mismo Apostol nos testifi- 
ca. Acabar con un coloquio, pidiendo al 
mismo Señor su imitacion perfecta. —Pater 
noster.. 


En este ejercicio se. comprenden, como es» 
tá dicho, todos los de la tercera semana de 
San Ignacio. | 


IE 
EJERCICIO DIODÉCIMO: 
DED AMOR DB DIOS, 


Este es el último ejercicio de la cuarta ses 
mana de San Ignacio; para lo cual dispone el 
Santo al ejercitante por todo el resto de ella, 
con meditaciones de los misterios de la re- 
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sufreccion de Cristo Señor nuestro, y el fru- 
to que con él se pretende, que es el amor de 
Dios perfecto, es el 'fin de todos los ejerci- 
cios, y de toda la vida espiritual. 

Antes de entrar en él, supone el Santo 
dos principios ciertos. El primero; que el 
amor mas consiste en obras que en palabras, 
segun aquello de San Juan en su primera 
Epístola: Hijuelos mios, no amemos de pa- 
labra y con sola la lengua, sino con obras 
y con verdad. De donde vino el proverbio 
comun: Obras son amores, que [no buenas 
razones. Y concuerda lo que tambien nos 
dice Cristo en su Evangelio por San Juan: 
si me amais, guardad mis mandamientos. 
Y luego: el que tiene y guarda mis manda- 
mientos, ese es el que me ama. 

El segundo principio es: que las obras en 
que el amor consiste, son dar cada uno de 
los que se aman al otro de todo lo que tiene 
ó puede; como si tiene ciencia, honores, 
riquezas, «c., comunicarselas en cuanto 
pudiere; de manera, que el amor verdadero 
principalmente consiste en la comunicacion 

.de los bienes del amante al amado. 

Puédense tambien poner por principios 
para dar fuerza á los discursos de este ejer- 
cicio, lo que dice el Espíritu Santo en los 
Proverbios: que los que dan dones, roban 
los ánimos de los que los reciben. Y aque- 
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llos proverbios vulgares: dádivas quebran- 
tan peñas: el amor es piedra imán del amor; 
amor con amor se paga, y no con otra cosa, 
ni con menos. 

La oracion preparatoria, será la ordina- 
ria. La composicion del lugar, imaginarme 
delante de Dios benigno y amoroso para 
conmigo, y de todos sus ángeles y santos que 
le ruegan por mi. La peticion, pedir cono- 
cimiento verdadero de tantos beneficios co- 
mo Dios me ha hecho, para amar y servir á 
su Magestad como debo, en corresponden- 
cia de ellos. 

El primer punto: traer á la memoria to- 
dos los beneficios que me ha hecho, como 
son: el de la creacion, á que pertenece el 
sér del alma y del cuerpo, con todas sus 
partes y miembros, con todas sus potencias 
y sentidos: el de la conservacion, á que per- 
tenece el concurso continuado de la Ommni- 
potencia Divina; y todos los demas bienes 
de naturaleza intrínsecos, que á mi conser= 
vacion se ordenan: el de la redencion, á¿ 
que pertenecen la venida del Hijo de Dios 
al mundo, y todo lo que hizo y padeció en 
carne mortal; los sacramentos que institu- 

6: los auxilios de gracia que nos ganó; y 
los demas dones ett comunes que 
nos ha dado: y finalmente, todos los bene- 
ficios particulares que á mi en particular 
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Dios me ha hecho, que si bien los considé= 
ro, hallaré son sin número; con todos los 
otros males de que me ha librado, que tam- 
bien son beneficios mios. A que se allega 


el deseo que Dios tiene de dárseme á si mis- : 


mo eternamente en la gloria, y aquí puedo 
extender la consideracion largamente por to= 


dos los bienes de la gloria que Dios me tie- : 


ne preparada, y por todos los males del in- 
fierno de que hasta ahora me ha librado, y 
para siempre desea librarme. | 
Ponderaré la excelencia del Dador, lá 
multitud y grandeza de los beneficios, la in- 
tencion del amor con que Dios me los ha 
hecho, que es infinita; cuán desinteresada- 
mente; cuán de gracia, y sin méritos de mi 
parte; movido de sola su bondad, que es in- 
finitamente comunicativa de sí; y usando de 


los principios supuestos arriba, concluiré: - 


Si obras son amores, y el amor consiste en ' 
la comunicacion de los bienes del amante al . 


amado, ¿cuán grande, cuán infinito es el 


6 


amor que me tiene Dios, pues tanto ha obra- * 


do y obra, y desea obrar por mi, y tanto: 


me ha comunicado, y continuamente me 


comuvica y desea comunicarme de sus, bie- 
nes? Y sivamor.con amor se paga, ¿con qué - 


amor le debo yo corresponder, comunicán= 

dole y. entregándole de mi parte todo cuanto 

soy,' y cuanto bien tengo y puedo, especials 
10 
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mente siendo todo suyo, pues todo me lo 
ha dado? Y si los dones roban los corazo- 
nes, y dádivas quebrantan peñas, ¡Ó cora- 
zon mio rebelde! ¿cómo con tantos dones, 
no te dejas robar de Dios? ¡O mas duro que 
el diamante! ¿Cómo á tantos golpes de dá- 
divas haces tan poco sentimiento? ¿Cómo 
no se ablanda tu dureza al fuego de tan gran- 
de amor? 

Aqui volveré sobre mi, y avergonzado 
de mi mala correspondencia, procuraré te- 
ner la mejor. Y asieon grande afecto y 
prontitud, volviéndome á Dios, me pondré 
todo en sus manos, y le ofreceré todas mis 
cosas diciendo: tomad, Señor, y recibid 
toda mi libertad, mi memoria, entendimien- 
to y todas las demas cosas mias, con todo 
lo que soy y puedo; vos me lo disteis, á 
vos, Señor, lo retorno; todo es vuestro, 
disponed de tado á vuestra voluntad; dadme 
vuestro amor y gracia, que eso me basta. 

El segundo punto: mirar como Dios ha- 
bita en las criaturas: .en los elementos, dán- 
doles el sér: en las plantas, dándoles vivir: 
en los animales, dándoles sentirz y en los 
hombres, dándoles fuera de eso, entender; 
y así en mi habita, dandome: ser, vivir, sen-: 
tir y entender: y tambien como: en templo. 
suyo, criado á su imágen y semejanza, y 
adornado con los dones sobrenaturales, con 
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los cuales está en ini conocido, creido, amá- 
do y reverenciado como en su templo. Pon- 
deraré, discurriré y concluiré, y de,mi par- 
te retornaré con crecido afecto, como en el 
punto, pasado. 3] 
Añadiendo el considerar, como Dios, nó 
por tercera persona, ni enviándoles desde su 
casa á la mia, (como lo hiciera un rey de la 
tierra, al mas querido vasallo suyo) sino por 
si mismo, y como trayéndomelos él. mismo 
á mi casa, me ha dado y dá sus dones, por- 
tándose de la misma manera en lo.que ha da- 
do, y dá por mi, respecto á todas las demás 
crialuras de mi servicio, que es admirable 
dignacion: de donde sacaré, que yo debo 
tambien corresponder. en la misma fornia, 
retornándole y empleando con, todo alecto 
de amor en servicio suyo cuanto. soy, tengo 
y puedo; no como quiera, sino en presen- 
cia suya, trayéndole siempre delante, y sir- 
viéndole en su presencia; que es mas alto 
grado de amor de Dios, y mas estimable, y 
mas puntual en el cumplimiento de su yo- 
luntad; así como es mas alto, y. mas estima- 
ble el servicio que se hace á4.un rey: de, la 
tierra en presencia suya, y masá propósito 
para conocer y cumplir su voluntad, que no 
el que se hace en su ausencia. | 

El tercer punto: considerar como Dios 
trabaja (esto es, so ha como quien trabaja) 

* 


e 

en todas las cosas criadas, en los cielos, ele- 
mentos, plantas, flores, frutos, Kc., y en 
mi mismo, cunservándolo todo y concur- 
riendo por sí inmediatamente con todas las 
cosas á todos sus movimientos y acciones 
de vivir, sentir, entender y las demas; por- 
que en él vivimos, nos movemos y somos, 
como dijo el Apostol. Discurriré, y me o- 
freceré como arriba. 

Ponderando aqui de nuevo la extraña dig. 
nacion de Dios, no solo en sustentar mi sér, 
y ayudarme por sí mismo á todas mis accio- 
nes, sino en dar sér y conservar todas las 
demas cosas, á fin de que me sirvan á mi; y 
lo que ' mas es, en ayudarlas 4 todas por sí 
inmediatamente á servirme. ¿Qué dijera- 
mos del amor de un rey para con su esposa, 
que no solo le obligase á procurarle y sus- 
tentar todo género de criados para su servi- 
cio, sino que él mismo por sí y con todos, 
trabajase en servirla, ayudando á cada cual 
en su oficina, á lo que obrasen para ella? ¡O 
amor de Dios para conmigo, que á tanto 
mas le obliga!  Procuraré en corresponden» 
cia subir al' tercer grado de amor de Dios, 
que junta con la presencia suya el trabajo 
puntual en todas las cosas de su gusto, sin 
ca por el trabajo de afuera su vista, ni 
a quietud y paz interior, lo cual se alcan- 
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za, reduciendo todas las ocupaciones y Cco- 
sas, á una que es agradable. 

El cuarto punto: mirar como todos los 
bienes descienden de arriba: así como mi 
potencia limitada de aquella suma é infinita; 
y lo mismo la sabiduria, bondad, justicia y 
misericordia, kxc., asi como del sol descien- 
den los rayos, de la fuente las aguas, kc. 
Por aquí se nos abre camino para subir por 
las perfecciones criadas á contemplar las d:- 
vinas, de donde se originan, y 4 donde es- 
tán con infinitas ventajas. Y asi discurriré 
largo, considerando la grandeza del Sér de 
Dios, su independencia, su eternidad y to- 
dos los demas atributos suyos, Bondad, Her- 
mosura, Sabiduría, Omnipotencia, Inmen- 
sidad, Misericordia, Justicia, Liberalidad, 
Kc., ponderando en cada uno de por sí sus 
condiciones y propiedades: de donde pasa- 
ré al cuarto y mas perfecto grado de amor 
de Dios, con que es amado por si mismo co- 
mo Bien Sumo, que encierra en sí todos los 
bienes; de suerte, que el que á sí le ama, 
nada halla que amar sino á Dios; y asi ni á 
criatura alguna, ni á si mismo ama por lo 
que son; sino solo á Dios en todas, y á to- 
das en Dios, conforme á su santisima volun- 
tad. Acabaré con un coloquio, pidiendo 
afectuosamente á Dios me dé luz para cono- 
cer su bondad infinita, y gracia para que 


cl pa 
yo viva siempre encendido en su amor; 
eumpliendo como tal en todo y por todo su: 
perfectisima voluntad. —Pater noster. 


ADVERTENCIA. 


El camino para la salvacion y para la per- 
feccion cristiana, que S. Ignacio nos enseña 
en estos Ejercicios, es el mismo que Cristo 
nuestro Señor vino á enseñarnos desde el 
cielo con sus palabras y sus ejemplos, y asi 
es el único, verdadero y seguro; esto su- 
puesto, exhorto á todos los fieles, que si 
“quieren asegurar su salvacion, y caminar á 
su perfeccion, hagan estos Ejercicios una 
vez al año; ya teniendo padre de espiritu 
que les asista, y se los dé (que es lo' mejor); 
ya á falta de él, gobernándose por este li- 

rito, segun la instruccion arriba puesta al 
principio de él: y si ocurrieren algunas du- 
das, acudiendo con ellas á algun confesor pio 
y docto; y yo sin duda aseguro á todos los 
que los hicieren, que nunca jamas se arrepen- 
tirán de haberlos hecho. | 
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IERCICIÓ DECIMOTERCIO. 
DB LA PERSEVERANCIA EN LA VIRTUD. 
E 


La oracion preparatoria, la ordinaria. La 
composicion de lugar, considerarme entre 
dos extremos de ciclo ó infierno para siem- 
pre: si persevero, me dará Dios su gloria en 
compañia de los bienaventurados; y si no, 
eterna pena en compañia de los demonios. 
Pediré á Dios, que pues ha comenzado la 
obra de mi salvacion, la acabe perfectamen- 
te, dándome el don de la perseverancia, y 
que tenga tal providencia de mi muerte, que 
sea principio de mi eterna vida. 

Primer punto: considerar el bien grande 
que encierra la perseverancia en la virtud, 
que no es menor que el de la eterna bien- 
aventuranza de la gloria; pues por eso dijo 
Cristo nuestro Señor: el que perseverare 
hasta el fin, este será salvo. No dijo el que 
tuviere otros grandes dones de Dios, ni el 
que tuviere esperanza, ni el que antes hubie- 
re hecho cosas maravillosas; sino el que per- 
severare hasta la muerte en la virtud y carl- 
dad, este será salvo. De suerte, que solo 
la perseverancia logra el valor de la Sangre 
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de Jesucristo, abrenos las puertas del cielo, 
y enun punto nos pone en la posesion de 
nuestra eterna felicidad, recompeusándonos 
con un inmenso peso de gloria, el teson que 
tuvimos en procurarla, 

Ponderaré el consuelo y gozo que tendrá 
el alma al salir de este mundo, cuando vea 
claramente que ha perseverado hasta el fin, 
y que por ello entra en una eterna herencia 
de bienes inefables, que ha de gozar en ade- 
lante sin temor de perderlos jamás. Darále 
el parabien el ángel de su guarda, régoci- 
jándose con ella, y Cristo su Esposo intro- 
duciéndola en su gloria, le dirá: ya que has 
sido fiel en lo poco, yo te haré feliz en lo 
mucho, entra en el gozo de tu Señor. ¡0 
dia feliz, y digno de todos los trabajos de 
esta vida! 

Segundo punto: considerar las causas do 
donde proviene este soberano beneficio, pa- 
ra que tengamos confianza de alcanzarle, 
La primera es, la infinita bondad y miseri- 
cordia de Dios, el cual viendo que los hom- 
bres de su naturaleza eran mudables é incli- 
nados al mal, quiso tener especial providen- 
cia de algunos, en los cuales mostrase (como 
dice el Apostol) las riquezas de su gloria; y 
por eso los llama vasos de misericordia, a- 
parejados para gloria-suya. La segunda cau» 
sa son los infinitos méritos de Cristo, por 
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los cuales quiso el Eterno Padre asegurarle 
una familia de escogidos, conformes á su 
imágen, para que fuese Primogénito entre 
muchos hermanos, parecidos á él en el sér 
de la gracia y de la gloria, como lo eran en 
el sér de la naturaleza. Y de aquí es, que 
aunque los que perseveran en el bien, son 
pocos respecto de los inconstantes; pero ab- 
solutamente (como dice San Juan) son co- 
mo innumerables, porque así convenia á la 

randeza de la piedad de Dios, y á la digni- 
dad del Salvador, y á la eficacia de sus me- 
recimientos, 

Ponderaré, cuan poderosos son estos mo- 
tivos para que yo no desmaye, antes confic 
mucho alcanzar la perseverancia en el bien; 
pues Dios, en cuyas manos está tan precio- 
so don, ha comenzado ya la obra de mi sa- 
lud, y me ha dado tantos medios y auxi- 
lios para su consecucion;y puedo creer, 
que si le soy fiel, me los dará mayores en 
adelante. Ponderaré tambien, como no fal- 
ta ya sino mi cooperacion, á4Ja cual debo 
mucho alentarme, á vista de la beneficen" 
cia de Dios, y de cuanto me importa el en- 
trar en esta excesiva y gloriosa multitud de 
escogidos. 

Para esto miraré muy de espacio lo que 
hicieronlos santos para perseverar: con qué 
temor de Dios vivieron, con qué cuidado y 
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guarda de su corazon, con qué asperezas y 
penitencias resistiendo valerosamente á las 
tentaciones, todo á fin de que los hallase 
Cristo desvelados en la hora de la muerte, 
y con la antorcha de la caridad encendida, 
para ser dignos de la bienaventuranza. Y 
¿qué, si miro á los mártires, á quienes la 
atrocidad de tantos tormentos no pudo re- 
ducirlos á que dejasen de ser fieles á su Dios? 
¿Cómo yo no me esfuerzo, cómo no me 
aliento á vencer cualesquiera dificultades pa- 
ra perseverar, pues aun á mucho menor 
precio me dará Dios este soberano don? Je= 
sus Christus heri, et hodie. YEl mismo es 
Dios ahora que entonces, para ayudar á los 
que trabajan por el reino celestial. 

Tercer punto: considerar el gravísimo 
daño que haré ámi alma, si no persevero 
hasta el fin, pues le quito la gracia, la cual 
es alma de la misma alma; y no solo eso, 
sino que le quito la esperanza de recobrar- 
la. Despójola tambien de todos sus mereci- 
mientos, los cuales no le servirán de otra 
cosa que de hacer mas sensible su pérdida; 
porque despues de haber empleado tanto tra- 
bajo en conseguirlos, nada le han de valer, 
solo porque no perseveró. ¿Qué lástima se- 
ria verá un principe, que va conquistando 
un reino que le pertenece, el cual despues 
de muchos afanes, muchas batallas y victo- 
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rias, cuando estaba para coronarse, por un 
descuido suyo, ó por pereza de tomar las 
armas, es vencido de sus enemigos, despo- 
jado del reino, y condenado á morir en 
una hoguera? Pues mayor desgracia será la 
mia, si no me tengo fuerte en la pelea hasta 
el fin, procurando vencer mis enemigos, en 
especial á mi mismo, como el mayor de 
ellos, acordándome de lo que dice Cristo: 
que el reino de los cielos padece violencia, 
y que solo los que se hacen fuerza, lo arre- 
atan y alcanzan. 

Ponderaré, que no solo será grande esta 
desgracia por perder el cielo, sino por dar 
en otro extremo horrible, que es el infier- 
no, en donde seré cruelisimamente atormen- 
tado para siempre, por no haber padecido 
un poco en este mundo. Añadiránse las be- 
fas y escarnios de los demonios, que me da- 
rán en rostro con que pudiendo salvarme 
con un poco de trabajo, quise mas irles á 
hacer compañia en un tormento eterno. ¡Y 
qué congoja será la mia, si mirando al cie- 
lo, veo que otro ocupa la silla de gloria que 
yo tan inconsideradamente desprecié! 
Cuarto punto. Visto ya lo que me impor- 
ta el perseverar, y resuelto á hacer lo que 
pueda para conseguirlo, he de ver los me- 
dios que me conducirán á ello con alguna 
seguridad. Cierto es, que para llegar á la 
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bienaventuranza eterna, no hay sino guardar 
los mandamientos de Dios, como lo dijo 
Cristo á uno que deseaba salvarse; por lo 
cual debo yo tambien ahora renóvar los 
propósitos, de primero morir, que ofender 
a su Magestad; pero no obstante, pondera- 
ré, que si bien este medio es tan claro, y 
está en nuestra mano con la gracia del Se- 
ñor; muchos no logran su salvacion, aun 
de aquellos que han sido ilustrados de Dios, 
y algun tiempo han vivido fervorosos y re- 
sueltos á conseguirla. Con esto es razon, 
que conciba yo temor de que no me suceda 
Jo mismo, y me determine á poner otros 
medios para perseverar. 

Estos son: ). El fundarme bien en las 
virtudes principales del cristianismo, que 
son el amor de Dios y del prójimo; porque 
nada se le hace dificil á quien ama: el temor 
santo de Dios, que es guarda de sus manda- 
mientos; la paciencia, la cual en algun mo- 
do es el carácter de los escogidos, que han 
de ser semejantes á Cristo crucificado, y 
singularmente la humildad, que por eso 
viendo en espiritu S. Antonio Abad el mun- 
do lleno de lazos, y exclamando: Pues, 
Señor, ¿quien se salvará? Le fué respon- 
dido: el humilde. 2. No olvidarse de los 
desengaños que Dios nuestro Señor nos ha 
dado en los ejercicios, y en Otras ocasiones; 


pues la Sagrada Escritura atribuye el perder- 
se los hombres á que se olvidan, y no me- 
ditan las verdades eternas. 3. El huir las 
ocasiones de pecar, aunque sea levemente, 
porque estas abren paso al pecado mortal; 
y. por esó evitar las malas compañias. 4. 
Tomar un buen tenor de vida, continuan- 
do sin intermision y con el mayor empeño. 
El último es pedirlo sin cesar á Dios, quien 
repetidas veces ha prometido oirnos y con-: 
cedernos lo que pidiéremos: tomaré: por me- 
dianero con el Eterno Padre á Jesucristo,' y 
por intercesora con Jesucristo, á su Santi- 
sima Madre, que todo lo alcanza. Haréles 
un coloquio, pidiendo eso mismo. | 


EJERCICIO DECIMOCSIARTO. 
PARA EOS DE LA COMUNION. 


Porque acabados los ejercicios, suelen 'los 
ejercitantes comulgar y ganar la Indulgen- 
cia plenaria que hay concedida á aquellos 
que los hacen, se pone el postrero de todos 
un ejercicio, que les disponga á4-la Comb- 
nion; el cual tambien podrá servir para las 
comuniones de entre año.. | 
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La oracion preparatoria, la acostumbrada. 
La composicion de lugar, será imaginarme 
presente al altar, y delante del Santísimo 
Sacramenio, rodeado de celestiales espiritus 
que le adoran con profunda reverencia. Pe- 
diré á nuestro Señor, que pues este Sacra- 
mento, como dice San Juan Crisóstomo, es 
extension del Misterio de la Encarnacion, 
se digne preparar con la recáma de las vir- 
tudes la morada de mi corazon, como pre- 
paró para la Encarnacion el alma Santísima 
de la Virgen, en especial con reverencia y 
amor. 

Primer punto: consideraré por una parte 
aquella soberana grandeza y Magestad de 
Dios, que verdaderamente está en el Santisi- 
mo Sacramento, y que es el mismo Señor, 
que con sola su voluntad crió, conserva y 
gobierna los cielos y la. tierra, y con sola 
ella lo puede todo aniquilar; en cuya pre- 
sencia, como dice Job: los ángeles y mas 
elevados serafines encogen las alas, tiemblan 
y se estremecen; y por otra parte, miraré 
mi flaqueza y miseria, pues siendo que por 
mi naturaleza soy tan pobre; que ayer salí 
de la nada, y que mi cuerpo y alma está su- 
jeto. á mil desdichas, yo me he hecho mas 
vil por mis pecados. 

««Ponderaré, que si Santa Isabel se admira- 
ba de que la Madre de su. Dios y Señor, en- 
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trase en su casa: y si la Santisima Virgen 
habiendo de recibir al Verbo Eterno en sus 
entrañas, no se queria nombrar, sino escla- 
va del Señor, ¿qué será razon que sienta yo 
en mi? ¿Cómo me he de llegará mi Dios? 
Humillaréme como el Publicano del Evan- 
gelio, que no osando levantar los ojos al. cie- 
lo, pedia á Dios misericordia, | 
Segundo punto: considerar la inmensa 
bondad, misericordia y liberalidad de Dios, 
la cual especialmente se manifiesta en esta 
obra, que toda es invencion propia de su 
amor; y para esto comprendió en ella todos 
los beneficios que nos habia hecho; en par- 
ticular el de la Encarnacion, para unirse 
con cada uno que le recibe, y hacerse una 
misma cosa con él; y el de su pasion, para 
comunicar á todos con abundancia los frutos 
de ella. E 
Ponderaré como Dios, siendo así que es 
infinitamente rico y poderoso, agotó en este 
beneficio todas sus riquezas, dándosenos á sí 
mismo;- y esto no por un dia ni por algunos 
años, sino hasta el fin delmundo. Y no se 
nos dió como antiguamente á los pastores y 
reyes, para ser adorado, :ó al viejo .Simeon, 
para que le tuviese entre sus brazos; sino 
para recibirle en nuestras entrañas. ¡O 
amor inefable! ¡O largueza nunca oida! 
¿Qué haces, alma mia, si:mo te derrites en 
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caridad de quien tanto te amó? ¿Cómo no 
te has de entregar toda á quien se te dió to- 
do á si! 

Tercer punto: considerar el deseo grande 
que tiene Cristo de que le: recibamos, lo 
cual hace mas admirable: este )eneficio. 
Porque ¿quién no: admirará, que un Dios 
desee morar en una vil criatura Como: yo 
soy? : No obstante, lo deseó: tanto, que sen- 
tia unas como impaciencias de amor, espe- 
rando'la hora de instituir este Sacramento; 
y ahora nos está convidando: por las Escri- 
turas, que nos lleguemos á él, prometién- 
donos en retorno: la gloria, y amenazándo= 
nos:con la privacion de ella, sino lo hicié- 
remos. dE | 

Ponderaré con cuanta fé y: confianza es 
razon que me llegue yo á este Señor. Si un 
rey de la tierra hiciera estas expresiones con 
sus vasallos, ¿quién dudaria de acercarse á 
él 4 pedirle mercedes? Pues infinitamente: 
nias nos merece esta confianza nuestro Dios, 
que sin necesitar de: nosotros, Se nos ofrece 
tan liberalmente para: lenarnos, no solo de 
sus bendiciones, sino de si mismo. 

Cuarto punto: “como: Cristo en:seste Sa- 
cramento es comida espiritual del alma, es 
menester: tener hambre de recibirle: para 
sentir mayor provecho. ' Consideraré,; pues, 
que el Señor á «quien voy á recibir:es Dios, 
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é Hijo de Dios, en quien habita corporal- 
mente la Divinidad, y por consiguiente to- 
das las perfecciones. Es pan de ángeles, 
amasado en el vientre virginal de Maria San- 
tisima, y cocido con fuego de tormentos en 
la cruz: es el trigo de los escogidos, que 
sustenta y recrea á las almas santas en este 
destierro: es, finalmente, el verdadero ma- 
“ná, de quien se mantienen: y toman fuerzas 
los hijos de Dios, para llegar á la tierra de 
promision de la gloria. 

Ponderaré, ¿qué deseo tendria yo de ver 
a Cristo, si viviera en el mundo obrando 
maravillas y prodigios? ¿Cómo me llegaria 
á el? ¿Con qué ansias, con qué diligencias? 
Pues avivaré la 1é de que es el mismo en el 
Santísimo Sacramento, y que mucho mas 
debo alegrarme ahora de que venga: dentro 
de mí mismo, para unirse estrechamente 
conmigo. 

Haré un coloquio á Cristo nuestro Señor, 
alentando los deseos de recibirle. Conclui- 
ré con un Pater noster. 


11 
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EHIERE.CICIO DÉCIMOQUINTO. 
DE LA ALTESA Y OBLIGACIÓN DiBuL ESTADO 


SACERDOTAL» 


Supongo, que por la misericordia de Dios, 
el estado eclesiástico está en nuestro tiempo 
con la mayor edificacion y ejemplo, y así 
este ejercicio en algunas cosas que reprende, 
no tanto es porque las hay, sino para que 
no las haya; porque las diversiones y liber- 
tades de una corte son muchas. 

La oracion preparatoria, la acostumbra- 
da. La composicion de lugar, será conside- 
rar un rey que se deja ver al público con la 
mayor magestad; y cl respeto y veneracion 
con que todos le miran. La peticion será 
pedir á nuestro Señor luz para conocer tan 
altoestado, y sus obligaciones para cumplir 
con ellas. 

Primer punto, será considerar la excelen- 
cia del estado sacerdotal, por los ministe- 
rios á que están aplicados los que le ejercen. 
Los sacerdotes por su estado, deben estar 
totalmente dedicados al culto divino: están 
destinados, no solo á tocar el verdadero y 
real Cuerpo de Cristo, mas tambien á mane- 
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jar su cuerpo místico, que son los fieles, y 
ayudar las almas compradas con el precio 
de su preciosisima Sangre, instruyendo y 
guiando á los prógimos por el camino de Ía 
vida eterna, con la predicación, con las ex. 
hortaciones, con la oración y buen ejemplo. 
Cristo nuestro Señor hace 4 los sacerdotes 
padres de ios hombres en el ser de la gracia: 
médicos de sus enfermedades: jueces de sus 
delitos, con potestad de perdonarlos: laye- 
ros del cielo, con facultad de abrir y Cerrar 
sus puertas: abogados y medianeros entre 
Dios. y nosotres: padrinos de los que lu- 
chan en las batallas de la muerte; y sobre 
todo, amas que los crian y sustentan con el 
manjar de vida que hacen bajar del cielo, 
Les da autoridad para juzgar y dar senten- 
cia con imperio, no solo sobre las éausas é 
injurias que los hombres se hacen unos 4 
otros, sino sobre las que hacen al mismo 
Dios: Fo te absuelvo. Por esto dijo San 
Dionisio; que quien dice sacerdote, dice un 
varon todo divino. El sacerdote, dice San 
Juan Crisóstomo, es cosa que se trata en la. 
tierra, pero se ha de contar entre las cosas 
del cielo: es institucion del mismo Dios que 
quiso levantar á los hombres que viven en 
Carne, para un ministerio angelical, 

Ponderaré, que esta alteza y excelencia 
obligan al sacerdote á ser tan puro, como si 

*k 
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estuviera en los cielos en medio de los co- 
ros celestiales de los ángeles; de modo que 
su vida no sea humana, sino angelical y di- 
vina, procurando la suma semejanza que pu- 
diere en la pureza y santidad con los ánge- 
les, y al mismo Dios imitando sus divinas 
virtudes y perfecciones. Aqui entraré den- 
tro de mi mismo; y despues de háberme hu- 
millado como polvo y ceniza en la presencia 
de la divina Magestad, ante quien tiemblan 
las potestades del cielo, viendo que no he 
cumplido con tan altos ministerios, lloraré 
á los pies del Sumo Sacerdote Gristo Jesus 
crucificado, los yerros pasados; y con el 
rostro lleno de confusion y vergúenza, pe- 
diré perdon, haciendo un firme propósito de 
no desdecir de estado tan sagrado. 

Segundo punto, será considerar el sacer- 
dote cual debe ser su vida para corresponder 
á estado tan sagrado. Tiene obligacion de 
honrar, estimar y servir á su Señor mas que 
otro alguno, zelando siempre la gloria 
honra de quien tanto le ha honrado y glori- 
ficado. Imaginará, que en el fondo de su 
corazon le habla Dios, y le dice: considera 
con madura reflexion, sacerdote, cuan grave 
obligacion tienes de portarte en todas tus ac- 
ciones con gravedad y: decoro, correspon- 
diente á tu estado. | 

Ninguna consideracion se puede proponer 
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mas á propósito el sacerdote, que las pala= 
bras siguientes de S. Agustin: si el alma del 
justo es silla de Dios, mucho mas vosotros, 
ó sacerdotes, debeis ser silla y trono limpio 
sin mancilla. Si el sepulero donde se puso 
su Cuerpo muerto habia de ser glorioso y 
nuevo, donde nunca hubiese estado cuerpo 
muerto; mas gloriosos y mas renovados 
han de ser vuestros cuerpos y vuestras al- 
mas, donde ha de estar el Cuerpo del mismo 
Señor vivo y glorificado. Si es bienaventu- 
rado el vientre que le trajo nueve meses, 
justo es que sean bienaventurados vuestros 
corazones, los cuales el Hijo de Dios ha es- 
cogido para su morada de cada dia. Si son 
dichosos los pechos que tomó siendo niño, 
tambien ha de ser dichosa la boca que come 
su Carne, y chupa su Sangre como leche. 
Crucificad, pues, vuestras carnes con el 
temor de Dios, para que la lengua que la- 
ma y trae del dao: á su Hijo Unigénito, mo 
hable contra: él alguna mala palabra; y las 
manos que tocan la Sangre de Cristo, no se 
manchen con la sangre del pecado. Lim= 
plad vuestras almas, para que seais dignos 
de traer con vuestros padres los vasos del 
Señor. De aquí sacaremos los sacerdotes 
reflexionar con. frecuencia, y decir cada 
uno dentro de si, cuando se le presenta la 
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ocasion de hacer algo, piensa que eres sa- 
cerdote. 

Tercer punto, será considerar la obliga- 
cion estrecha que tiene el sacerdote de dar 
buen ejemplo á los seglares. Meditaré des- 
pacio las palabras del Concilio de Trento: 
Ninguna Cosa enseña mus á otros, y les 
mueve á piedad, que la buena vida y ejem- 
plo de los que están dedicados al divino 
ministerio; pues como los ven levantados de 
las cosas del siglo á otro lugar mas alto, po- 
nen en ellos los ojos eomo en un espejo; por lo 
que debo ordenar mis eostumbres y toda mi 
vida, de tal manera, que en el vestido, mo- 
vimiento, semblante, conversacion y en to- 
do lo demas no haya cosa que no sea grave, 
modesta y llena de religion. 

Ponderaré el sumo cuidado que debe te- 
ner el sacerdote de hacerse respetar y vene- 
rar, de mantener el decoro que pide su es- 
tado, no confundiéndose con Ja plebe, ni 
ejercitando ministerios disonantes á tan alta 
dignidad. Esta pide una modesta gravedad, 
una vida de veras, y un peso singular. ¿Có- 
mo ha de ser respetado. del pueblo, el que 
no tiene cosa diferente del pueblo? ¿Cómo 
se admirará de mi, sacerdote, si reconoce 
en milo que él tiene, y no ve en mí mas de 
lo que ve en sí? ¿Cómo me ha de venerar, 
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si reconoce en mi las faltas que él tiene, y 
de las que anda avergonzado? 

¡O Dios de infinita magestad! que os dig- 
riasteis de conferir una dignidad tan sublime 
y divina á unos hombres frágiles, miserables 
y sujetos á tantas pasiones; ayudadnos, y 
confortadnos con vuestra divina gracia, pa- 
ra que mantengamos el decoro, y sirvamos 
de ejemplo, no de escándalo. 
-“Consideraré que Dios nos estrecha á los 
sacerdotes á que seamos santos. ' El oficio 
de los sacerdotes en la ley evangélica, es o- 
frecer á Dios las oraciones de toda la Iglesia 
juntas con las de su Supremo Sacerdote y 
Medianero Cristo Jesus, y el Pan vivo de su 
preciosísimo Cuerpo, inmortal, glorioso, € 
impasible. Aquí reflexionaré, 'que á los sa» 
cerdotes de la ley vieja que tenian por oficio, 
ofrecer un poco de incienso corporal, y los 
panes corruptibles de la proposicion, les de- 
cia Dios: Sed santos, porque yo soy santo, 
el Señor que os santificó: ¿pues qué nos dirá 
á nosotros, sacerdotes, habiéndónos escogl- 

ido el Santo de los Santos, y ungidonos con 
el ólio del Espiritu Santo, para que le ofrez- 
camos un santo sacrificio, en espiritu de pu- 
reza y santidad?! ¡ | , 

Ponderaré la diferencia que' debe haber 
entre sacerdotes y seculares. Los sacerdo- 
tes evangélicos somos con toda propiedad 


casa de Dios y templo vivo .donde él mora; 
y á la casa de Dios conviene la santidad; los 
seglares cuando comulgan, son también ca- 
sa de Dios, y templo, de Cristo; pero no tap 
de asiento como los sacerdotes, en «quienes 
se aposenta. cada dia. : Me pondré este simil, 
Los reyes tienen ricamente adornada la “casa 
y palacios donde residen de asiento: cuando 
van de camino envian delante algun -adorno 
para:la posada donde han.de estar de. paso; 
mas no tan rico. como el de su palacio; De 
aqui me convenceré,: que debo distinguirme 
de un secular desde muy lejos; porque aun- 
que este sea modesto y, circunspecto, yO; 
que soy casa «donde mora Dios de asiento, 
debo tener una. yida incorrupta, adornada 
en lo ¡interior y. exterior. de virtudes: heroi- 
cas, que resplandezcan mas que.el oro: de- 
lante de Dios y de los hombres, con grande 
semejanza al Redentor. Todo lo dicho. nos 
estimula á.los sácerdotes de Jesucristo á; re- 


flexiones. muy, altas. | 
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_ Cuarte punto, será considerar cual ha si- 
do. mi correspondencia á tan.alío empleo; y 
tan estrechas. obligaciones... ¿Cómo me he 
portado? ¿qué ejemplo he dado? ¿cómo. me 
he hecho respetar y venerar! ¿He procurar 
posemparrccnen presario de Dios y de:los 
horabres,, con aquel decoro que requiere un 
puesto de tanta preeminencia? ¿Me he esfor- 
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zado para mantenerme en aquel grado de 
virtud que requiere mi grado? ¿He oscure- 
cido aquel oro, aquella gloria de la digni- 
dad, que llora Jeremías eclipsada? ¿Me he 
envilecido en los tratos de tierra, en cosas 
de mundo, habiendo sido destinado a servir 
enla mesa del Altísimo, y deputado á ma- 
nejar los negocios del cielo? ¿He vivido ol- 
vidado del culto divino, y sumergido en 
los negocios seculares, como si no fuera sa- 
cerdote? ¿He guiado y encaminado las al- 
mas por el camino de la salvacion eterna? 
¿Las almas rescatadas con la Sangre de Jesu- 
cristo, y recomendadas á mi cuidado, se 
han perdido por estarme en ociosidad y di- 
version? ¿qué ejemplo he dado? ¿Es ejem- 
plo comparecer en los saraos, en el juego, 
en los teatros, en las tertulias, donde se fra- 
guan máquinas contra Dios y contra el pró- 
gimo, cuando de todo esto huyen los secu- 
lares timoratos? Iré recorriendo todas mis 
obligaciones, me tomaré estrechisima cuen- 
ta: sihe faltado á ellas, acabaré.este punto 
con el mas vivo dolor... | 

maginaré, que .oigo en el fondo de mi 
corazon las tiernisimas voces de. mi Señor, 
con, las cuales me dice: Sacerdote mio, a- 
mado mio, querido intimo, y familiar mio, 
¿cómo dentro de mi casa has vivido tan ol- 
vidado de tus altas obligaciones? ¡Ah Dios 
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mio! qué palabras tan eficaces son estas para 
_enternecer hasta las piedras; mas mi cora- 
zOn no sabe ablandarse para pediros perdon: 
ablandadle vos, Dios mio, y Padre de las 
misericordias, con la eficacia de vuestra di- 
vina gracia. ¡Ah Dios mio! ¿Podeis llamár 
amado, á quien os ha ofendido con tantos 
títulos para no haber pensado en otra cosa 
que serviros? Yo espero, y confio en vues- 
tra infinita clemencia, de recibir el perdon 
de mis pecados, y gracia para no ofenderos 
jamas, como lo prometo hasta la muerte. 
Amén. 


=— SE 
COMO DEBEN NAGERSE LOS PROPÓSITOS. 
AEREA 


Ocupada el alma en la séria meditacion de 
las verdades importantes de nuestra religion, 
no puede menos que descubrir todas las fal- 
tas y defectos que ha cometido, y las cosas 
que la han sido ocasion de cometerlas. * Por 
ejemplo, nota, que tales visitas, amistades 
y Conversaciones, tales juegos, tales cos- 
tumbres, usos y placeres, la han entibiado 
O desviado del camino de la virtud, y la han 
inclinado al yicio. Y deseando enmendarse 
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en lo sucesivo, se resuelve y determina con 
toda firmeza praclicar ciertos ejercicios san- 
tos, como tener diariamente su exámen, sus 
ratos de lectura piadosa, atencion á su fami- 
lia, cumplimiento de sus obligaciones, fre- 
cuencia de sacramentos, y Otras ocupacio- 
nes semejantes, y huir con la misma fortale- 
za de todo aquello que por experiencia co- 
noce que le ha sido muy peligroso y nocivo. 
Este resolverse, pues, y este determinarse al 
nueyo género de vida que deba observar, es 
lo que se llama formar propósitos. Pero 
téngase mucho cuidado de no hacer prome- 
sas imprudentes, votos ú obligaciones bajo 
de pecado, sin consultar antes con su confe- 
sor; pues éste sabrá las cosas que deban pro- 
ponerse y practicarse: y cuales no serán 
convenientes segun el estado en que el alma 
se halle. Seamos muy discretos en prome- 


ter; pero muy exactos y fieles en cumplir 
lo prometido. 
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ATPASIDARAs 
MÉTODO FACIL, 


que se propone ú los que practican los Ejercicios Esqpi- 
«iwales, para que puedan formar santos propostlos, en 
orden ad muevo arreglo de vida: por el E. P. Francisco 
Nouyww, dela Compañia de Jesus. Llevo añadidos um 
Extmen particular sobre las uwrtiudes, por el Y. P. 
Alonso Rolriauez, y unas Múximas ara la conducta, 
de la vida espiritual por la escloreción. Madre Santo 
Yoresa de Jesus. 


ADIBRVUBNCIA NECAIARIA. 


Nor importante es el asunto de este corto li- 
brito, porque encierra un conjunto de saludables 
y santas máximas ¡para vivir ron arreglo; por 
que bien sabido es, que la dicha de nuestro eter- 
no destino depende de la santidad de nuestra vi- 
da, y ésta sin duda será ejemplar y agradable á 
Dios, si nos proponemos algunas reglas para el 
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buen órden de nuestras distribuciones y acciones 
diarias: y aunque es verdad que el fin principal 
del que dá ú luz este tratadito, es poner en las 
manos de los que practican los ejercicios espir?- 
tuales, un método seguro y fácil para el nuevo 
arreglo de su vida, que es lo que se llama for- 
mar propósitos; pero cuidese mucho, para no ha- 
cer promesas imprudentes, ligarse con votos, 6 
proponerse por ley inviolable otras resoluciones 
indiscretas, de consultarlo todo con el Confesor, 
sujetándose a su diclámen con prontitud y doct- 
lidad, que él muy bien sabe [ por el conocimien. 
to del estado de su conciencia] lo que puede ser- 
le conveniente ó perjudicial, 

Tambien se han añadido á este librito, un exá. 
men particular sobre las virtudes cristianas por 
el V. P. Alonso Rodrigvez, bien conocido por 
sus recomendables escritos; y una preciosa colec. 
cion de máximas espirituales, por la docta y se- 
ráfica Virgen Santa Teresa de Jesus, útiles 4 to- 
da clase de personas. 

Quiera el cielo que la séria lectura de estos 
santos avisos, haga producir á las almas Ópimos 
y sazonados frutos de buenas obras, que es el 
único fin que se pretende, para que todo contri. 
buya en provecho suyo, y mayor gloria de Dios. 
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RESOLUCIONES 


QUE SE HAN DE MAGER Ó RENOVAR 
EN LOS EJERGIGIOS ESPIRITUALES. 


ISO E 


El motivo de cpuntar aquí un número tan gran- 
de de Rescluciones, no es para que cada uno 
las haga todas, sino para que elija las que le 
convenga, ó ú ejemplo de ellas, pueda formar 
otrus semejantes; y las escribirá en la forma y 
modo siguiente, 


| SN los Ejercicios Espirituales, que Dios por su 
misericordia me ha dejado hacer en el mes des... del 
añ0.+... he reconocido la necesidad en que me halla. 
ba de aplicarme con mayor conato y eficacia á mirar 
por mi salvacion, para cuyo fin he formado las resolu- 
ciones siguientes, y espero cumplirlas mediante el 
auxilio de la gracia de Dios. 


SOBRE LA DISTRIBUCION DEL DIA. 


Mievtras Dios me conserve la salud, no gastaré pa. 
ra dormir y descansar, mas de siete ú ocho horas. 

Me levantaré á las seis, Ó á las siete de la mañana, 
Ó antes, conforme me acostare. 

Procuraré que mi primer pensamiento, y el primer 
movimiento de mi corazon sea dirigido 4 Dios; y pro- 
nunciaré los dulcísimos nombres de Jesus y de Maria. 
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Me vestiré, rezando ul mismo tiempo el Padre nues- 
tro, Ave Maria, Credo, dc. 

Vistiéndome, guardaré la mayor modestia, y me 
serviré á mí mismo, si la necesidad no me obliga á que 
otro me sirvas 

Cuando estuviere ya vestido, me pondré de rodillas, 
y haré con atencion los cinco actos de la mañana. 

Seguidamente, si alguna precision no lo embaraza, 
me retiraré á solas á tener un rato media hora ó mas 
de oracion. 

Iré 4 Misa, por lo regular, 4 tal hora. Todo lo res- 
tante de la mañana lo emplearé en el cumplimiento de 
las obligaciones de mi estado ó en trabajar. 

Procuraré comer en punto de medio dia. 

Si el estado de mi salud, la presencia de las perso. 
nas con quienes me hallare, requiere que use de algu. 
na recreacion, sin trabajar; despues de esta corta re- 
creacion, descansaré un rato, y luego emprenderé otra 
vez mi trabajo, y lo proseguiré en espíritu de peni- 
tencia. 

A hora proporcionada, Ó yo solo, 6 en compañia de 
las personas con quienes estuviere, si me hallo con su. 
ficiente libertad, leeré un libro de deyocion pausada- 
mente, por el espacio de media hora; y si mis 0cu» 
paciones me Jo permiten, añadiré por lo menos un 
cuarto de hora de oracion con mis oraciones vocales. 

Cuidaré de cenar á cierta hora, y despues de una 
breve recreacion, me retiraré á hacer el exámen de 
conciencia de todas las acciones del dia; v rezadas las 
oraciones acostumbradas, y leido el punto de la medi- 
tacion de la mañana siguiente, me acostaré antes de 
las diez. 

SOBRE LOS EJERCICIOS DE PIEDAD. 


No me contentaré con emplear en la oracion todos 
- los dias el tiempo señalado; sino que procuraré no Ma. 
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lograr los momentos que son tan preciosos, como que 
quiere Dios que los empleé en su servicio. 

Pondré particular cuidado en asistir al santo Sacri- 
ficio de la Misa, en rezar mis oraciones vocales, y ha- 
cer mis lecciones de devocion, en la inteligencia, de 
que la mayor parte de estos Ejercicios se pierden por 
falta de atencion. 

Rezaré todos los dias el oficio de la Virgen, y el 
santo Rosario. 

Procuraré dirigir y purificar mi intencion todas las 
mañanas en mi oracion, y al comenzar mis principa- 
les acciones. 

Haré tres exámenes al dia: el primero al tiempo de 
la oracion de la mañana, para preveer y precaucionar- 
me delo que pueda hacerme incurrir en ofensa de 
Dios en el discurso del dia: el segundo al medio dia, 
sobre una de mis principales culpas; y el tercero 4 la 
noche, sobre todo lo que hubiere hecho en el espacio 
del dia, 

Cada dia leeré un capítulo del nuevo "Testamento, é 
del V. P. Kempis. 

Me confesaré cada ocho dias Ó cada quince dias, Ó 
de mes á mes; y comulgaré las veces que mi confesor 
hallare por conveniente. ? 

Procuraré disponerme cada vez como si fuera la úl. 
tima de 'mi vida. 

Me emplearé útil y santamente los dias de Domin- 
go y de fiesta, en asistir con mucha reverencia y ve- 
neracion al divino culto, 4 las doctrinas y sermones. 

Daré á los pobres, y con preferencia, á los que fue- 
ren de mi mayor obligacion, por lo menos la décima 
parte de lo que tuviere. Les visitaré alguna vez al 
mes en el hospital, ó en ctra parte. He resuelto ha- 
cer reconocimiento de todo lo que me es inútil, y des. 
hacerme de ello para darlo á los pobres. 

Poniendo en práctica la caridad, no me olvidaré de 
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la justicia, y empezaré 4 pagar prontamente, y de bue. 
na fé todas mis deudas, en la conformidad que me sea 
posible satisfacerlas, 

Todos los dias, ó tantas veces á la semana, me ejer- 
citaré en tal y tal mortificacion. 

En todas mis comidas me privaré de alguna cosa que, 
sea de mi gusto, ó comeré alguna que no lo sea. 

Uscogeré cada mes un dia para pasarlo en soledad 
y retiro, pensando mas sériamente en mí mismo, y en 
la muerte. No faltaré á hacer todos los años unos E- 
jercicios Espirituales de ocho ó diez dias, en que haré 
mi confesion anual. Examinaré mi testamento, y le 
renovaré si fuere necesario. p 

Tendré á mi confesor toda la veneracion, y toda la 
obediencia debida; y no emprenderé cosa de importan. 
cia en que pueda la conciencia interesarse sin adherir 
á su consejo. 


SOBRE LAS OBLIGACIONES DEL ESTADO. 


Procuraré hacerme cargo, lo mejor que pueda, de 
las obligaciones de mi estado, y pediré continuamente 
é Dios su luz para conocerlas, 

Antepondré todo lo que fuere de mi obligacion, á 
las buenas obras de supererogacion, aunque estas sean 
mas de mi gusto; teniendo por cierto que la mejor de. 
vocion es hacer la voluntad de Dios. 

Vigilaré sobre todas las personas que estuvieren á 
mi Cargo, y estorbaré cuanto me sea posible, que no 
se ofenda á Dios dentro de mi casa. 

No omitiré diligencia que sea conducente á la bue. 
na educacion de mis hijos, por ser esta la mas rica he. 
rencia que puepo dejarles, 

Y por otra parte, evitaré la ambicion desmedida de 
eriarlos, de hacerles mudar de estado, y dejarles mu- 
chas riquezas. Si son hombres de bien, les bastará lo 
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que.yo tuviere; y si no lo son, mas “valdrá que no los 
enriquezca; porque si les dejara muchos bienes, la 
misma abundancia los haria pobres. . 

Cuidaré de mis criados, especialmente por lo que 
mira á:su instruccion, y á sus obligaciones de concien- 
cia. Llevaré con paciencia sus faltas, con tal que no 
sean en ofensa de Dios, teniendo al mismo tiempo bue- 
nas circunstancias, principalmente la de la fidelidad 
necesaria. Haré de modo que sean asistidos en sus 
enfermedades. Los visitaré yo mismo, y haré que re- 
ciban los últimos sacramentos. No faltaré 4 pagarles 
bien, y á recompensarles. 

Mantendré, cuanto esté de mi parte, la paz en ca- 
sa, evitando un defecto muy ordinario: que. es, usar de 
toda la mansedumbre y de toda la buena crianza con 
las personas de afuera, y no tratar sino con dureza y 
mal humor á la familia. 


SOBRRE LAS PASIONES. 

He hecho juicio ser mi pasion dominante..+. y he 
resuelto para vencerla. 1. Rezará este fin todos los 
dias tal oracion. 2. Hacer que sirva de materia pa. 
ra mi exámen particular al medio dia. 3.9 Dar tan» 
to 4 los pobres, Ó hacer tal morificacion cada vez quo 
cayere en ella. ud wa gd 

Tambien comprendo que los. demas defectos mios 
principales son la soberbia, la intemperancia, el. amor 
propio, el relajamiento... .. y para vencerlos me val. 
dré de las, armas.que nuestro Señor Jesucristo, me ha 
dado, la. vigilancia, la. oracion, la resistencia en. las 
ocasiones. CITO PO 

No dejaré pasar dia sin hacer algun acto; de ¿humil- 
dad; y:si en llegando la noche. me acuerdo de no ha. 
berle: hecho, haré uno entonces besando la: tierra». 
No me detendré voluntariamente en persamientos de 
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propia estimacion, de preferencia de mí á otros, de 
ambicion y de engreimientos mas allá de lo que la or- 
denacion divina me presenta: y fijaré en mi moria que 
segun el espíritu del Evangelio, vale mas humillarse 
que exaltarse. Meditaré frecuentemente aquella máxi. 
ma de nuestro Señor: Aprended de mí, que soy man— 
so y humilde de corazon. o 4. 

A nadie trataré con enfado, soberbia, ni altivez, 
aun cuando se me dijere ó hiciere cosa que no sea de 
mi gusto. 

Omifiré en mis conversaciones todo lo que pueda 
tocar en ostentacion de nacimiento, de familia, de co. 
nocimiento ó amistad de personas calificadas, en ri- 
queza, en talentos, en habilidad, en las aventuras que 
me hubieren “acaecido, en la felicidad de tener buen 
écsito en algunos asuntos, y generalmente en cuanto 
pueda lisongear al amor propio, ó hacerme entrar en 
alguna consideracion de vanidad. Creo que lo mejor 
es no hablar uno de sí propio, ni en bien, ni en mal, 
y vivir como si no hubiera memoria de uno, ó como si 
no se hiciera el menor caso de su persona. = 

Cuando me parezca que se hace poco aprecio de mí, 
que no se me respeta como se debe, que:se me pospone 
á4 otros, que se me desatiende; no me quejaré, -no.me 
disgastaré, no me pondré de mal semblante, y ofrece= 
ré en mi corazon á Dios el sacrificio de mi oracion, 
asegurado de que son de mucho mérito estas pequeñas 
victorias que uno álcanza con el favor divino... 

-Conio 'sé por experiencia, que mil cosas acaecidas 
inopinadamente'me hacen caer en impaciencia; cuan- 
do se “me contradice, cuando se me repugna, cuando 
no se me atiende, cuando se me trunca mis ideas, 
cuando se hace una cosa de otro modo que yo he di= 
cho, cuando se me interrumpe, y aun mas cuando se 
me dá pesadumbre, Óó se impugna mi'razon: y como 
sé tambien, que una vez'que yo haya empezado, pase 


— 165 — 


mas allá de lo que quisiera; pondré particular cuidado 
en contenerme, luego que haya conocido mis primeros 
movimientos de impaciencia, suspendiendo lo que iba 
á decir, 6 hacer, hasta tanto que esté tranquilizado 
mi espíritu. Si fuere menester, variaré de conversa” 
cion, Ó tomando algun pretesto decente, me apartaré 
del parage en que me halle, con ánimo de volver, si 
fuere conveniente, luego que la alteracion haya pasa- 
do. Me dejaré de buena gana dar por vencido, y que 
crean que no tengo razon aun cuando me seria fácil 
hacer ver que la tengo, 

No haré caso de mis ligeras indisposiciones y males 
que me sorbrevinieren. No hablaré de tales cosas. 
No me quejaré del calor, ni del frio. Pasaré en si- 
lencio mis leves incomodidades, que me son tan viva= 
mente sensibles á causa de mi poca mortificacion, y 
de mi excesiva delicadeza. Habiendo ofendido tanto 
á mi Dios, pareceria mal que me quejara. “ 

No atenderé «4 mis gustos, niá mis disgustos, y 
menos á mi persona y flojedad, siempre y cuando se 
trate del cumplimiento de mis obligaciones. He ob- 
servado que mi relajacion ha provenido de tres causas, 
1.2 De la inconstancia de mi genio. 2,2 Dela in- 
clinacion al placer, al interés, y á todo lo que suceda 
en el mundo. 3.2 De la costumbre de tomarlo todo á 
chiste y á donaire. Cuyos tres desórdenes procuraré 
remediar, dominándome á mí mismo cen mas soslego, 
no apasionándome por cosa alguna, obrando y hablan. 
do mas sériamente. 

Pero lo que juzgo que ha de contribuir mas á hacer. 
me volver sobre mí, ha de ser el añadir al ejercicio de 
la oracion y del silencio señalado en la reparticion del 
dia, el cuidado de mantenerme mas en la presencia 
de Dios. Repetiré esta diligencia tres veces por lo 
menos de mañana, y tres de tarde, hasta tener un há- 
bito mas arraigado. 
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SOBRE LAS DIVERSIONES, 


No debiendo tener una alma cristiana otras diversio. 
nes y recreos, que los que no disuenan de la santidad 
del Evangelio, he pensado: 1.9 Que no los he de to- 
mar, sino como remedios de mi flaqueza; esto es, en 
los términos precisos de la necesidad, y sin que sea 
perjudicada la conciencia, 2.9 Que sobre este prin- 
cipio debo evitar, no solamente las diversiones contra. 
rias al espíritu de la Iglesia, como los juegos de suer- 
tes, los bailes, las comedias, las óperas; sino tam- 
bien los pasatiempos peligrosos, como ciertas concur- 
rencias de gusto, paseos en determinados parages, y con 
ciertas personas, ejercicios de cuerpo demasiadamente 
violentos, y generalmente todo lo que” pueda dispertar 
á las pasiones. De todas estas cosas, he resuelto abs- 
tenerme; porque si po convendrian aun á- personas 
inocentes, mucho menos á mí, que soy tan malo. =- 

Para tener mas impulso de apartarme de ellas, re. 
produciré todos los años en el dia de mi Bautismo, ó 
en la octava, las promesas que se hicieron en mi nom- 
bre, y las obligaciones que contraje, renunciando nue- 
vamente á satanás, y á sus obras, al siglo, á sus 
pompas y vanidades. 


SOBRE LOS CONOCIMIENTOS Y AMISTADES. 


Entre las personas que conozco, y que tienen con- 
migo alguna conecsion, he observado serme peligro- 
sas' tales, y tales.... y así me apartaré enteramente 
de ellas: superfluas.... de éstas me iré desviando 
poco á poco: provechosas..o. .á éstas las culiivaré 
moderadamente; y necesarias para el bien de mi al- 
ma, mas que para el de mis negocios..+.+. á éstas las 
conservaré con cuidado. 
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Tendré cortesías y caridad con todo el mundo; Y 


escusaré el contraer nuevos conocimientos sin una po" . 


sitiva necesidad. 

No contaré absolutamente por amigos, sino aquellos 
que lo sean de Dios. En órden á éstos, procuraré 
hacer todos los oficios de una amistad verdaderamente 
cristiana. 

SOBRE LA CARIDAD DEL PRÓJIMO. 


Por haberme hecho ver la experiencia, que no hay 
en el trato del mundo cosa mas comun que faltar á la 
caridad, tendré mas refleccion de la que he tenido, 


para no hacerme de genio satírico, maldiciente, Cu- _ 


rioso, maligno, envidioso y murmurador. 

Si alguna vez, contra mi voluntad, estoy con perso- 
nas de este carácter, huiré mucho de darles mi apro- 
bacion, y de manifestarles que tengo complacencia; por- 
que quiero mas pasar plaza de hombre de poco talento, 
6 de una conversacion fria y pesada, que no ofender á 
Dios, Ez 

Me portaré acerca de este asunto con mucha mayor 
circunspeccion, en órden á aquellos que se hayan por- 
tado mal conmigo. . 7 

Procuraré no hacer, ni decir cosa que pueda causar 
escándolo al prójimo, Se 


SOBRE LA MODESTIA.» 


Tendré particular cuidado de observar en todas las 
reglas de la cristiana modestia en el vestido, en el aire 
y en el modo de conducirme; y dando ejemplo á los 


demas, procuraré reparar la desgracia que he tenido 


de ser tropiezo á muchas almas. 
Jamás alabaré á nadie, porque su porte sea muy al- 
roso, y de gusto del mundo. A 
Usaré cuanto me fuere dable, de telas y lienzos de 
precio moderado. No traeré mas oro, seda, ni colores, 


na 


que sean muy sobresalientes, á no precisarme á ello el 
empleo, ú oficio que lo haga indispensable, 

Observaré la misma regularidad y moderacion por 
lo que mira á muebles, equipage y mesa. 

No tendré en mi casa pinturas poco honestas, ni 
malos libros. 

Jamás consentiré por mi voluntad, que haya delante 
de mí conversaciones demasiadamente libres, mayor. 
mente si fuere á mí á quien se dirija la palabra. De. 
mostraré, por lo menos, con la seriedad de mi sem. 
blante, cuan poca aprobacion me merecen semejantes 
asuntos,  . 

Leeré uma vez ol mes, 6 mas á menudo estas reso. 
luciones. Veré si las he” observado. Me impondré yo 
mismo alguna penitencia por las faltas que hubiere 
cometido en ellas, y pediré á Dios la gracia de obser- 
varlas con mayor fidelidad. 


Fin de los Propósitos, y sigue el Exámen de las vir. 
tudes. 


Como se ha de hacer y dividir el Exámen particular por: 

las partes y grados de las Virtudes: sacado del Com- 

pendio del Ejercicio de perfeccion y virtudes cristianas 

del V. P. Alonso Rodriguez, de la Compañia de Jesus. 
Tom. 1. Cap. 5. pág. 252. 


De la humildad. 


1. No hablar en mi alabanza y estima, | 
2. No holgarme de que otro me alabe; pero sí de 
que alaben á otro, que yo no lo merezco. let 
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3. No obrar por respetos humanos, sino por Dios. 

4, No escusarme ni echar la culpa á otro. 

5, Cortar luego los pensamientos vanos. 

6. Tener á todos por superiores: esto es, portarme 
con ellos eon tal respeto como si fuesen mis superiores. 

7. Llevar bien las ocasiones de humildad; lo pri- 
mero con paciencia; lo segundo con prontitud y facili- 
dad; lo tercero con gozo y alegría hasta ser desprecia- 
do por imitar á Cristo, 

8. Se puede tener exámen de hacer actos y ejerci- 
cios de humildad, 6 cualquier otra virtud. 


De la caridad fraterna. 


1. No decir faltas de otro, sino procurar que en 
mi boca todos sean buenos y que los estimen. 

2. No decir á otro: fulano dijo esto de vos, 

3. No decir palabras picantes. No porfiar ni con- 
tradecir, ni reprender á otro sin tener cargo de ello, 

4. Tratar á todos con amor y caridad, mostrarlo 
en las obras; y si no puede con la obra, suplirlo con 
buen modo y buenas palabras. 

5. Evitar toda aversion sin manifestar la menor 
queja contra ninguno, ni dar sospecha. 

6. No ser singular con ninguno en el trato. 

7. No juzgar á nadie, antes escusar sus faltas. 


De la mortificacion. 


1. Mortificarse en las cosas y ocasiones que se 0= 
frezcan sin buscarlas, ahora vengan de parte de Dios, 
6 de los superiores, ó de los prójimos. 

2. Vencerse en lo que impide el guardar bien las 
reglas y hacer las obras de todos los dias. 

3. Guardar modestia en todos los sentidos. 

4. Mortificarse en cosas lícitas, como no ver cosas 
curiosas, no preguntar, no hablar, dc. 
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5. Mortificarme en las cosas que debo hacer y son 
de mi gusto ó genio, diciendo: no lo hago, Señor, 
por mi gusto, sino por el vuestro. 


De la abstinencia y gula, 


1. No comer cosa alguna sino á la hora acostum= 
brada. 

2, Contentarse con lo que me dan, sin pedir otra 
cosa, ú otro guisado particular sin causa. 

3. No exceder en la cantidad contra la templanza. 

4. Comer con modestia y decencia sin ansia . 

5. No hablar de comidas ni quejarse de ellas, 

6. Cortar y atajar pensamientos de gula. 


De la paciencia. 


1. No dar alguna señal esterior de impaciencia. 
2. No admitir en el corazon perturbacion alguna, 
indignacion, tristeza ó venganza, 
3. Tomarlo todo como venido de la mano de Dios. 
4. Ejercitarlo todo con paciencia, con prontitud yo 
con alegria. 
De la obediencia. 


1. Obedecer puntual, acudiendo á hacer la volun. 
tad del superior antes que exprese su mandato. 

2. Obedecer sin tener otro querer que el del su= 
perior. 

3. Obedecer sin tener otro parecer que el del su- 
perior. | 

4. Obedecer al superior y á la campana como á 
Dios, X 

5.  Obedecer sin buscar por qué lo mandan. 

6. Actuarse en que obedeciendo dá gusto 4 Dios, 
y hace su voluntad. | 
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De la pobreza. 


1. No dar ni recibir cosa sin licencia. 

2. No prestar ni tomar cosa agena sin licencia. 

3. No tener cosa supérflua para comer ó vestir, Ó 
en los libros, Ó aderezo de aposento ó celda. 

4. En las cosas necesarias del propio uso, procu- 
rar parecer pobre, alegrándose que lo peor sea para 
sí, para su mayor abnegacion. 

5. Holgarse que nos falte algo en las cosas nece- 
sarias, para imitar en la pobreza á nuestro Señor Jesu. 
cristo, 


De la castidad. k 


1. No mirar personas ni cosa que pueda dar ten- 
tacion. 

2. No decir, ni oir, ni leer cosa que cause tenta- 
cion. 

3. Apartar con diligencia los pensamientos impuros. 

4. No tocar otra persona. ni en las manos, ni me- 
nos en el rostro ni otra parte, ni dejarse tocar, 

5. Guardar aun consigo mismo, mucha honestidad, 
sin mirarse ni tocarse fuera de lo precisamente nece- 
sari0. 

6. No tener amistades, ni dar, ni recibir doneci- 
llos, abstenerse de tratar con personas ocasionadas. 


De hacer las cosas ordinarias bien hechas. 


1. No dejar de hacer los ejercicios á su tiempo; y 
si hay ocupacion, suplirlo en otra hora. 

2. Hacer la oracion y exámen general y particu» 
lar bien hechos, deteniéndose mas en el dolor y pro- 
pósito, que en examinar el número de las faltas. 

3. Decir bien la Misa, ú oirla. rezar, leer, y así 
de las demas cosas. , 

4. Hacer los misterios del oficio, como quien los 
hace por Dios. 
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5. No hacer falta ninguna de propósito. 

6. Hacer mucho caso de cosas pequeñas. 

7. Y porque en esto consiste mi perfeccion, he de 
cuidar, si me entibio, de rehacerme y mejorarme. 


De hacer todas las cosas por Dios. 


1. No hacer cosa por respeto ó conveniencia tem- 
poral. 

2. Acostumbrarse á hacer las obras puramente por 
Dios, y ofrecerlas en despertando por la mañana, al 
principio de cada obra, y en la misma obra, diciendo: 
Por vos, Señor, hago esto, por vuestra gloria, porque 
vos así lo quereis, 

3. Traer exámen de actuarme en lo dicho, tantas 
veces por la mañana, tantas por la tarde, hasta hacer 
hábito de levantar el corazon á Dios. 

4. No parar en este exámen hasta hacer las obras 
como quien sirve á Dios y no á los hombres, y esto. 
sea mi gusto y parezca mas amar que obrar. 

5. Esta ha de ser la presencia de Dios en que he. 
de andar, y me hará hacer las obras bien. 


De la conformidad eon la voluntad de Dios. 


1. Tomar todas las cosas y ocasiones como veni. 
das de la mano de Dios, y conformarme en ellas, co- 
mo si viese á Cristo que me dice: Haz, ó padece esto. 

2. Procurar aumentar esta conformidad por tres 
grados. El primero con paciencia. El segundo con 
prontitud y facilidad. El tercero con gozo y alegria. 

3. No parar en este ejercicio hasta que mi gusto y 
contento sea la voluntad de Dios, aunque sea á costa 
de penas y desprecios, 

4. No dejar de hacer lo que entienda es voluntad 
de Dios, imitando á Cristo, que dijo: Yo siempre hago 
lo que mas agrada á mi Eterno Padre, 
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5. Andar en este ejercicio, es tener continua ora- 
cion.» ee ¡ 

6. El exámen de la mortificacion, que pusimos ar- 
riba, se tendrá mejor por la conformidad con la vo- 
luntad de Dios, 

Se ha de advertir, que no es preciso traer el exá» 
men particular por el órden que aquí se ponen las vir- 
tudes, ni por sus grados ó partes, sino cada uno esco» 
ja la virtud que mas necesite, y empiece por el grado 
que mas haya menester, y continúe por lo que mas le 
convenga, hasta alcanzar la perfeccion de aquella yir- 
tud con la gracia de Dios. 


Fin del Exámen particular, sobre las virtudes. 


Máximas para la conducta de la Vida Espiritual, 
sacadas de Santa Teresa. 


El espíritu del hombre se parece á una tierra, que 
aunque fértil no produce, sin embargo, cuando no ess 
tá cultivada, mas que zarzas y espinas. ) 

No hableis sino con estimacion y respeto de todas 
las personas de piedad. 

Cuando esteis con muchas personas, hablad siem- 

pre poco. 
En todo lo que hagais, en todos los negocios que tra- 
teis, conducios con grande modestia. 

No disputeis jamás, y principalmente sobre cosas de 
poca importancia. 

Hablad á: todo el mundo con un aire cándido y 
sereno. 
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Evitad la burla sobre cualquier asunto que se quiera. 

No reprendais á nadie, sino con discrecion, con:hu= 
mildad, y con una confusion secreta de vuestros pro- 
pios defectos. | | 

Procurad acomodaros siempre al humor de las gentes 
con quienes tengais ocasion de tratar; con los que son 
de un carácter alegre, tenzd alegria; participad de la 
tristeza de los que son tristes; en fin, prestaos ente- 
ramente á todos para ganarlos á todos. | 

No hableis jamás sin haber antes refleccionado ma- 
duramente, y sin haber pedido á Dios su asistencia, á 
fin de que nada de cuanto digais, pueda desagradarle. 

A menos que no haya una razon poderosa de ha. 
cerlo, no os escuseis jamás, | ] 

No digais nunca de vosotros mismos nada que pueda 
merecer ó atraer alguna alabanza; nada, por ejemplo, 
de lo que toca al nacimiento, á las virtudes, al saber, á 
menos:que en ello no pueda el prójimo hallar alguna 
ventaja; y aun entonces no hableis de esas cosas, sino 
con humildad, considerándolas únicamente como do- 
nes que debeis á la bondad de Dios. 

Cuidad de que no haya nunca exageracion en vues- 
tras palabras: decid simple y moderadamente lo que 
pensais. 

Mezclad siempre algo de espiritual y edificante en 
todos vuestros discursos, en todas las conversaciones en 
que tomen parte, á fin de así evitar las palabras inúti- 
les, y cualesquira contestaciones desagradables. 

No asegureis jamás nada, sin estar vosotros mismos 
bien asegurados. Y 

No os metais nunca á decir vuestro sentimiento en 
cualquiera ¡cosa que sea, á menos que no os lo pidan, 
6 que la caridad no os obligue á ello. PA 

Cuando hable alguno delante de vosotros de cosas 
buenas y edificantes, escuchadle con lá 'humildad de 
un discípulo, y sacad provecho de lo que haya dicho, 
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Descubrid 4 vuestro confesor vuestras tentaciones, 
vuestras penas, todas vuestras flaquezas, á fin de que 
os ayude de sus consejos, y que os indique los reme= 
dios propios para curarlas, 

En todo lo que hagais, obrad como si Dios estuvie- 
ra verdaderamente presente á vuesttas acciones. Así 
el alma hace grandísimos progresos en la virtud. 

No escucheis jamás á los que dicen mal de ptro: 
guardaos tambien de decirlo nunca vosctros, sino es 
de vosotros mismos. Este es tambien otro medio de 
adelantar en la perfeccion. 

No. dejeis nunca de referir á Dios todo cuanto ha- 
gais, y á Dios únicamente, ofreciéndole hasta vuestras 
menores acciones, y suplicándole que las dé suceso en 
honor suyo y de su gloria. 

No os entregueis nunca á excesos de alegría: si te- 
neis motivos de regocijo, que este sea suave, humilde, 
honesto y edificante, 

Consideraos siempre como los últimos de todos, co. 
mo los servidores de los demas; ved al mismo Jesu- 
cristo: en cada uno de nuestros hermanos; así no os 
costará nada el respetar á los que debeis respeto, y 
con todos mantendreis la concordia, 

Estad siempre tan dispuestos á practicar la obedien- 
cia, como si Jesucristo mismo os hablase por la boca 
de los que son superiores á vosotros con una autoridad 
legítima. 

A cada hora, y en todas vuestras acciones, exami- 
nad vuestra conciencia: hacedlo de manera que no se 
OS pase ninguna de vuestras faltas, y con el auxilio 
de Dios procurad corregiros de ellas, Rápidamente 
se llega á la perfeccion marchando por este camino. 

Nunca os metais á escudriñar las imperfecciones de 
los demas: pensad solo en sus virtudes: haced lo 
contrario por lo que respeta á vosotros: no penseis 
sino en vuestros defectos propios. 
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Estad siempre animados de un vivo deseo de sufrir 
por Jesucristo en todas las cosas y en cuantas Ocasio. 
nes se os puedan presentar. 

Si por la mañana habeis hecho alguna meditacion 
átil.. no dejeis de tenerla presente en vuestro pensa. 
miento, durante todo el dia. Habituaos á esta prácti. 
ca, y vereis qué gran ventaja sacais de ella. 

Conservad cuidadosamente en vuestro corazon 
aquellos sentimientos decorosos que os vienen de Dios; 
poned en práctica todos los buenos deseos que 0s ins» 
pira en la oracion. 

Huid siempre cuanto os sea posible la singularidad; 
porque es un mal muy peligroso en toda especie de 
sociedad. 

Considerad en todas las cosas que Dios ha criado, 
la: sabiduría de su providencia; y que sean todas para 
vosotros un motivo de dirigirle vuestras alabanzas y 
vuestras acciones de gracias. 

Desaficionad vuestro corazon de todas las cosas 
mundanas; buscad á Dios y le hallareis. 

Ocultad con cuidado vuestra devocion; y por lo de- 
mas no mostreis jamás en lo esterior que lo que verda- 
deramente sentís en lo interior. Por lo que hace á las 
costumbres, no hagais nunca nada que no pueda ha- 
cerse delante de todo el mundo. 

Evitad el hacer nunca comparaciones entre perso- 
nas, porque toda comparacion es odiosa. 

Cuando ós den algunas reprensiones los que tienen 
autoridad sobre vosotros, recibidlas Con tanta humildad 
interior como esterior; y rogad á Dios por el que 08 
reprende. 

Guardaos de mostrar curiosidad en aquellas cosas 
que ño:os importan: no' hableis ni os cuideis de ellas. 

Representaos á vuestros ojos vuestra vida pasada, 
para hacer de ella el asunto de vuestras lágrimas; pen- 
sad en vuestra tibieza presente, y en las virtudes que 
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Os faltan, para haceros dignos del cielo. Así os man- 
tendreis siempre en el temor, y este modo de obrar 
produce excelentes frutos. 

No ceseis nunca de humillaros, y de mortificaros 
en todas las cosas hasta la muerte. 

Acostumbraos á hacer á todas horas actos multipli- 
cados de amor, porque tienen la virtud de inflamar y 
enternecer el corazon. Practicad asimismo actos de 
todas las demas virtudes. 

Ofreced todos vuestros pensamientos y todas vues- 
tras acciones al Padre Eterno, uniendoos á los méri- 
tos de su Hijo nuestro Señor Jesucristo. 

Sed suaves con los otros, y rigorosos con vosotros 
mismos. 

En los dias consagrados á las fiestas de los santos, 
considerad cuales han sido sus virtudes, y rogad al 
Señor que os las dé. 

Cuidad muchísimo todas las noches de hacer el exá- 
men de vuestra conciencia. : 

En los dias que teogais la dicha de comulgar, re- 
presentaos en las oraciones que precedan á vuestra 
comunion, que siendo como sois una criatura tan mi- 
serable, vais sin embargo á recibir á Dios mismo en 
vuestro pecho. En las que siguen, pensad en la ines- 
plicable dicha que habeis tenido de ser visitado por él. 

Cuando os sintais coléricos, no reprendais á los in- 
feriores que hayan cometido alguna falta. Esperad que 
se haya pasado vuestra cólera, y entonces vuestra re- 
prension podrá ser útil. 

Refirmaos sia cesár en el temor del Señor, que él 
es el que produce en las almas la compuncion y la 
humildad. 

Considerad atentamente cuanta inconstancia hay en 
las afecciones de los hombres, y cuan poco hay que 
fiarse de ellas; así, pues, estableced vuestra confian- 
za en Dios, que es el único que uo se muda. 
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No dejeis de pedir 4 Dios, cada vez que recibais la 
santa comunion, alguna gracia particular por conse- 
cuencia de esa grande misericordia: así le hace visitar 
vuestra alma, y establecer en ella su morada. 

Cuando os halleis en la turbacion y en la tristeza, 
guardaos de abandonar por eso vuestras prácticas 
acostumbradas de buenas obras, sean de oracion, sean 
de penitencia; porque así cederiais al espíritu de las 
tinieblas, que no os fatiga con vanas inquietudes, ' Sl» 
no para estraviaros de esas prácticas saludables. Al 
contrario, haced mas entonces que antes, y vereis al 
Señor muy pronto á venir á socorreros. 

Acordaos que no teneis mas que una alma: que solo 
morireis una vez, que no teneis sino una vida, cuya 
duracion es corta, y que no hay mas que una gloria, 
cuya duracion es eterna. Este pensamierto:oS desa- 
ficionará de muchas cosas. 

Que vuestro deseo sea solo de ver á Dios; vuestro 
temor de perderle; vuestro dolor de no poseerle aún; 
vuestra ¡alegría do todo lo que pueda acercaros á él; 
y vosotros vivireis en un grande reposo. 

Leéd estas Máximas, y examinad con cuidado si 
sois fieles en seguirlas. Haced lo mismo con el retra» 
to de verdadero cristiano, y confrontandoós á menudo 
con él, llegareis al fin á una perfecta semejanza. 

Para testificar á Dios, que vuestra: conversion es 
verdadera, buscad las causas de vuestros pecados, y ved 
como las podreis cortar,  Preveed: las ocasiones que 
podreis tener de caer en vuestras faltas ordinarias. 
'Tomad en este momente una fuerte resolucion de evi- 
tarlas, y multaos desde ahora á alguna penitencia, que 
ejecutareis tantas veces, cuantas tuviereis la desgracia 
de caer en ellas.—Fin de las Máximas, 


AD MAIOREM DEI GLORIAM. 
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